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CRÓNICAS DE UN ESTADO FALLIDO

Oswaldo Burneo Castillo nació en Loja, en 1960, de profesión
economista UTPL, fue diputado y 14 años presidente de Solca
Núcleo de Loja. Trabajó en bancos y empresas productoras y
comerciales. Fue parte de los directorios de las Cámaras de
Comercio e Industrias y miembro del directorio nacional del Fondo
Ambiental de la Cancillería; expresidente de la Comisión de Salud y
Medio Ambiente del Congreso Nacional y participó en congresos
internacionales de Los Ángeles-California y Monterrey-México en
representación del parlamento.

Escribió El Encanto del Último Rincón con prólogo de Jorge
Vivanco Mendieta; además, colaboró con sendos artículos de orden
político, social y económico en periódicos y revistas de circulación
local y nacional. En la actualidad prepara el libro Poemas del Último
Rincón. Ha merecido el reconocimiento del Congreso Nacional y el
Consejo Provincial de Loja con las máximas preseas por su servicio
social.

PRESENTACIÓN

La incapacidad para ejercer control en su territorio, la falta de
autoridad o su pérdida de presencia, la crisis de credibilidad en las
instituciones democráticas, así como la creciente inseguridad jurídica
y la ineficacia del Estado, constituyen la suma de elementos o



factores que, peligrosamente, nos pueden conducir a un Estado
fallido.

El concepto de “Estado fallido” surgió en la década de 1990 tras la
caída de la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas (URSS); mas
hablar del tema resulta una propuesta ciertamente polémica; hay
estudiosos que prefieren suavizar el término para desarrollar teorías
sobre “Estados débiles o frágiles”, matizando así muchos casos en
los que se advierten líneas preocupantes, que establecen alertas
rojas, por los índices de eficacia de ciertos Estados.

“Desde su fundación como República, hemos estado sometidos a
diferentes vaivenes por el poder, bajo intereses regionales donde
pequeños grupos civiles, militares y religiosos han sido parte
importante de su participación, quienes, unas veces con un Estado
teocrático conservador, liberal y laico, han desarrollado acciones
dispersas que no necesariamente han sido justas y oportunas. Ante
la ausencia de las fuerzas vivas y productivas de este país, las élites
organizadas políticas han puesto en marcha acciones que han
contribuido para que el Estado se vuelva deficiente e incapaz de
poder actuar con diligencia y efectividad”, señala con estricto apego
a la realidad histórica, el estudioso y patriota lojano, J. Oswaldo
Burneo Castillo, en su extraordinaria obra-denuncia intitulada
CRÓNICAS DE UN ESTADO FALLIDO.

La falta de estabilidad política ha sido, sin lugar a dudas, uno de
los elementos más perturbadores para nuestro país, cuya
inestabilidad institucional le ha llevado a exacerbar sus debilidades y
su incapacidad para atender las crecientes demandas de una
sociedad, donde siete de cada diez ecuatorianos no tienen acceso a
un trabajo formal.

La democracia cada vez está lejos de ser un sistema de
organización social capaz de ofrecer a los pueblos eficaces,
concretas y justas posibilidades de participación en la toma de
decisiones políticas dentro del Estado y, especialmente, en el disfrute



de la salud, la educación, el trabajo, la seguridad integral y la
cultura. La democracia económica, sin lugar a dudas, es la
infraestructura de la democracia política y esta carece de sustento si
la primera no existe.

El Estado debe ser un poderoso medio para la consecución de las
metas del hombre y no un fin por sí mismo y el ser humano debe
constituir el centro y la razón de ser, de las instituciones políticas; la
dimensión humana del desarrollo, entendida como la suma de
libertad, dignidad, salud, estabilidad económica y seguridad jurídica,
es lo que se debe buscar como resultado práctico de eficaces
acciones de los gobernantes, entendiéndose que el desarrollo
humano dentro de la sociedad tiene directa relación con una serie de
bienes tangibles e intangibles que, en conjunto, determinan la
calidad de vida de un pueblo. Es fundamental entender en este
punto que el crecimiento económico por sí mismo no significa
desarrollo humano; existen muchos países que tienen altos índices
de crecimiento, pero bajo desarrollo humano.

El desarrollo humano es el resultado del desarrollo económico
entendido como un concepto de orden cualitativo que está
directamente relacionado a la salud pública, a la educación, al
trabajo, a la seguridad social, ciudadana y ambiental; está además
directamente relacionado con la producción, productividad y sobre
todo con la equidad social. Por tanto, no se trata de lograr el simple
crecimiento económico sino el desarrollo, esto es el aumento
constante de la producción acompañada de la justa distribución
social de los beneficios del progreso, como la sumatoria ideal del
desarrollo político, biológico, económico y cultural de la sociedad.

La educación es uno de los pilares fundamentales para construir
sólidas bases de un país, el instrumento fundamental para alcanzar
el desarrollo de una sociedad moderna, democrática y libre; para
ello, es fundamental implementar urgentes y eficaces reformas al
sistema educativo nacional, buscando la implementación de
pénsums sustentados en valores, alejados de adoctrinamientos



perniciosos; es inaplazable lograr ampliar a todo el territorio nacional
sistemas de conectividad, a efecto de tener a los estudiantes rurales
dentro de redes modernas de comunicación y teleducación.

Nuestro hermoso Ecuador no logrará salir de su megacrisis, si no
se implementa un vasto Proyecto de Desarrollo Rural Integral, con
crédito oportuno y de bajo costo, de asistencia técnica, que nos
conduzca a la formación de un país agroexportador, alejado de viejas
y agresivas prácticas extractivistas que han ocasionado graves daños
al ecosistema.

En el libro del Econ. Oswaldo Burneo se remarca que los
ecuatorianos hemos sido víctimas de una clase política mediocre, así
como de una burocracia pesada que lejos de cumplir con su rol de
servidor público, de ella ha devenido en abusadores y maleantes.
Burneo pone especial acento en advertir que Ecuador se ha
convertido en un paraíso para los carteles del narcotráfico
internacional y local, pasando una gigante factura a la sociedad que
paga un elevadísimo costo por políticas permisivas que son las
responsables del avance mafioso.  Basta constatar lo que ocurre
dentro del sistema penitenciario del Ecuador, para advertir que no es
el Estado el que controla esos recintos penitenciarios, y que, desde
allí, se maneja el crimen organizado, destrozando elementales
sistemas de seguridad ciudadana.

Si la sociedad ecuatoriana no reacciona en su conjunto, para
consolidar su poder, a fin de sacudir y conducir a las estructuras
políticas y sociales, para lograr un gran Acuerdo Nacional con no
más de cinco puntos fundamentales; la crisis, la inseguridad, la
pobreza y el lumpemparlamentarismo, seguirán abriendo anchas
avenidas, para el establecimiento de un Estado fallido.

J. Oswaldo Burneo, en su extraordinario libro, hace un ferviente
llamado para salir del oprobio y marasmo heredados por malos
gobiernos, para  salir de la peor catástrofe emocional, económica y
social; su patriótico exhorto nos conduce a pensar que estamos a



tiempo para resurgir como rescoldos ardientes; pero, para lograrlo,
Burneo no se equivoca al considerar que la unidad nacional es el
único camino que nos queda,  para soñar, diseñar y concretar la
construcción de una nueva sociedad más justa, más igualitaria, más
equitativa, más inclusiva, más solidaria, más ética.

Patricio Jijón Larco

CRÓNICAS

DE UN ESTADO FALLIDO          

J. Oswaldo Burneo Castillo

LIMINAR

Oscar Wilde:

Si usted me conoce en base a lo que yo era hace un año, usted ya
no me conoce. Mi evolución es constante. Permítame presentarme
de nuevo.

Nuestro Estado ha funcionado bajo la coerción y visión de
acciones contrapuestas en medio de una estropeada vida
republicana, circunscribiéndose en proyectos cortoplacistas a favor
de determinados sectores organizados cercanos a los gobiernos de
turno, creándose parcelas de poder, pactos y una sociedad
decadente y anclada a un Estado rentista, al otorgárseles derechos y
prebendas que en nada aportaron a la estabilidad,
desencadenándose privilegios en desmedro de las mayorías que, en
algunos casos, afectaron a la seguridad nacional, produciendo una
ola de pobreza y migrantes del país.

La proporcionalidad alta de gremialistas y movimientos políticos
trajo el “cesarismo populista”, insertándose como hidra por todos
lados, ahondando las crisis y multiplicando los problemas al tornarse
en incertidumbres en medio de tantas exigencias, ya que la falta de



un auténtico patriotismo fue, quizás, presa de propósitos torcidos en
un Estado grande y paternalista, socavando nuestra democracia
considerada para muchos no un sistema abierto sino único e
inamovible con dogmas caducos, pero sobre todo sin respetarse la
institucionalidad.

Desde el inicio, en la República, hubo un paraguas protector para
grupos civiles, militares y religiosos nacidos de un Estado teocrático
conservador, liberal o laico, rodeado de trincas que, sumadas a una
lábil sociedad civil de élites cambiantes en el campo político,
transgredieron las leyes con caudillos que impusieron sus propias
reglas. Conductas tribales con ínfulas retenidas acapararon
estamentos nacionales con un cerril manejo al abusar de la ley,
formándose ethos humanos los cuales fisuraron el Código de la
Democracia produciendo limerencia y fanatismos colectivos.

Esta matriz nos llevó a ser pobres, porque si analizamos
profundamente la abundante biodiversidad y geología, tanto de la
Sierra, Costa y Oriente, observamos que poseemos riquezas
suficientes para encimar al oprobioso subdesarrollo y la tautología de
un frívolo y altanero comportamiento de poca monta, que giró
alrededor de entelequias, impidiendo un cabal desarrollo pese a las
condiciones naturales y excepcionales que nos rodean.

Los años republicanos estuvieron plagados de sobresaltos al
configurarse proyectos de reconstrucción nacional muy cambiantes y
variopintos, aunque, si bien nunca fue tarea fácil, se saboreó
experiencias de orden genuflexo resultando las costumbres
retráctiles ser dueñas de nuestros espacios. Entonces, la pregunta
consiste saber en qué consiste salir de este oprobio si no
retrotraemos los errores repetidos, ya que la opacidad y actitud
cerval adoptada terminó conduciéndonos al ruidoso fracaso.

El vértice por el que miramos los problemas no permite
dimensionar claramente  aspectos considerados trascendentes, al
caer en desaguisados y por estar ciegos y sordos cuando se trata de



consolidar un conglomerado social de acuerdo nacional
transparente; más aún, si hoy vivimos divididos y frente a un crimen
organizado que día a día prolifera por todos lados, porque quizás los
organismos de control se instrumentaron para conveniencias y
agrupaciones que halan para su orilla los cuales tienen definida su
agenda a favor de agremiados, élites políticas y clubes de amigos.

¿Hay que conformarse con este Estado de los permanentes
errores? O podríamos decir que los Estados fallidos solo
corresponden a ideologías fracasadas como ocurrió con la ex URSS,
que como Putin busca reinsertar con sangrantes episodios; aunque,
los estadísticos señalan saldos en rojo y déficits presupuestarios,
producto del tráfago infligido por quienes violentaron la civilidad al
no estar preparados ya que pisotearon valores hasta el cansancio; y,
porque la política nacional colapsó en juicios y abusos sin
precedentes.

Construir una República es algo más vasto y penetrante, es un
orden social, cultural y económico con un tejido entrelazado entre lo
público y privado, consolidado sobre un pergamino moral; o sea, no
encubrirnos con la epidermis del criollismo vivaracho, ese del
acomodo que transita con sordidez por la vida política aberrante.

Si hacemos historia de la triada equivocada de los valores, no
haríamos que ascetas iluminados palanqueen puestos, tuerzan
sentencias, persigan a inocentes, perdonen resoluciones
ejecutoriadas, como cuando tirios y troyanos se unieron por
objetivos comunes, usando las ideologías solo como alfombras para
alcanzar esos propósitos.

En materia económica, la dolarización por suerte fue nuestro
escudo salvador, pese a que mantenemos la mala costumbre de
continuar despilfarrando e incrementando el gasto estatal siendo la
corrupción la parodia del ridículo que no tiene fondo y, si le
sumamos un modelo de bienestar dilapidador, todo esto termina
siendo una colosal utopía.



Debemos mirar por un caleidoscopio hologramas distintos,
crónicas matizadas con disímiles funciones, con propósitos asertivos
y no siempre pender sobre un agujero profundo, donde todos tienen
precio, donde se exige y no se aporta, viviendo del Estado y con
desorden en la cabeza al decir que el gobierno es dueño de todo,
que lo debe controlar todo y que el Estado maneja nuestras vidas,
dejando al margen a ciudadanos preparados y productivos ya que
las reglas incluyentes solo están dirigidas para favorecer a personas
sin ninguna clase de méritos.

Antonio Gutiérrez Rubí señala: queremos las soluciones y
servicios, todas las respuestas de manera urgente, pero sin
transiciones ni límites, inmediatas, sin esfuerzo y sin sudor ni
sufrimientos.

Después de un diagnóstico detallado, concluimos que para evitar
estos estropicios y no seguir cocidos al suelo cegados por las luces
artificiales de las ambiciones, es menester abrir la barrera del tiempo
y usar alternativas reales para producir, aprovechando las ventajas
comparativas y competitivas, pero con reglas claras ya que lo único
que lleva a puerto seguro es generar riqueza sin un Estado
atosigante, ni cortapisas, donde sea la confianza e inversión la que
solvente los problemas del desempleo, pero otorgando condiciones
apropiadas, además educando con procedimientos prácticos y no
con tesis que nos estrellen; además, donde la cultura se multiplique
y sea un campo de acción ética abierta para que sectores
dogmáticos no se aprovechen de todos los espacios al considerar
que su credo político, ya en desuso, es el único camino para nuestro
desarrollo. 

El sistema no es perfecto, pero vendrán más riesgos si nos
seguimos reencarnando en nefandos líderes, aunque mi esperanza
radicará en decir que no es tarde, si la preposición para avanzar es
dinamizarse y contagiarse de la ontogenia de la sensatez al abrirse
al prisma renovado para no ser víctimas de charlatanes con sistemas
equivocados, esos que nos quieren tener encerrados en un



imaginario social y en un discurso de crispación y engaño. Por eso
sería bueno torcer el cuello hacia la modernidad, aunque nos
represente luchar contra autócratas obcecados e incluso contra
mafias, esas que exacerban la conducta ciudadana en pro de
irrealidades al conseguir un bodrio de proclamas y pactos inefables.

La vida resulta mejor que en cualquier tiempo pasado, aunque
absurdamente experimentemos horrores producto de complicarnos.
Por tanto, prepararse para cambios bruscos en la globalización que
avanza, resulta indispensable y pasar a la exclaustración dejando
fuera factores doctrinales que nos atomizan y confunden, porque
sencillamente tras de todo esto se conjugan siempre intereses antes
que una línea digna.

Este libro invita a la reflexión, denuncia los atropellos y trata de
dar soluciones de orden político y económico, sin caer en la
obstinación de apuntar solo a la corrupción y equivocaciones que
cargan estigmas tormentosos, sino además busca aportar con ciertas
reflexiones para desenmarañar los grandes desafíos que muchas
veces nos tienen desorientados: como sucedió en los albores de
Suiza, un país en ciernes y con amplio historial de problemas, este
buscó a Guillermo Tell, quien con una bayeta impuso la justicia
helvética al sacudir el tablero de los abusos llevándolo a su
verdadero objetivo luego que su pueblo lo siguiera y lo proclamara
su líder.

Ojalá Prometeo, ese ser mítico, divino, que tenía la debilidad de
amar a los seres humanos, se apiade de nosotros y se robe
nuevamente el fuego de los dioses privilegiados, para limpiar las
tinieblas que nos tienen envueltos en la más cruenta oscuridad
desde la Colonia.

CAPITULO I

Bertolt Brecht:



Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros que
luchan un año y son mejores. Hay quienes que luchan muchos años,
y son muy buenos. Pero los hay que luchan toda la vida: esos son
los imprescindibles.

¿ECUADOR ES UN ESTADO FALLIDO?

Isócrates:

Nuestra democracia se autodestruye porque se ha abusado del
derecho de igualdad y del derecho de libertad, porque ha enseñado
al ciudadano a considerar la impertinencia como un derecho, el no
respeto de las leyes como libertad, la imprudencia en las palabras
como igualdad y la anarquía como felicidad.

El Estado fallido es un término acuñado con la caída de la Unión
Soviética en la década de 1990, cuando Estados Unidos empezó a
apoyar económica y políticamente a países con una profunda crisis
institucional, luego de padecer muchos años en una autarquía
comercial y política, donde además no controlaban sus territorios y
no poseían presencia en la comunidad internacional.

El Estado fallido simboliza el fracaso y cuando los servicios básicos
de la población se desvanecen, es cuando se posee instituciones
frágiles que están plagadas de pipones y carecen de suficiente
fortaleza para no afrontar las necesidades que sus ciudadanos
requieren en su mancomunidad: atención oportuna y equitativa en el
campo de la salud, educación y servicios básicos. Es cuando hay un
gran desorden al creer que la pobreza se la cura con toneladas de
leyes, códigos y más trámites, se la remedia abriendo más
organismos parasitarios que todo lo controlan y lo prohíben, es
cuando la justicia está al servicio de los intereses políticos.

El contexto de cambio global marcado por la guerra fría implicó
dinamias de orden nacional y transnacional de los Estados fallidos
ante constantes desatinos, desencadenando múltiples factores que
determinaron esta situación, más si detectamos que nuestras



democracias, especialmente, de Latinoamérica, tampoco cumplieron
estándares de libertades civiles, particularmente en el campo del
servicio, ya que sus cambiantes leyes y sus instituciones generan
demasiado riesgo para sus ciudadanos.

El engaño característico de gobernantes en Latinoamérica mostró
una imagen del Estado bondadoso, prosternado al columbario
demagogo y a una suerte sin límites en lo moral y valores,
cimentado sobre escándalos que se tiñen de sangre, con crímenes
violentos cometidos a diario e ingredientes perturbadores donde los
medios de comunicación invaden y tuercen nuestra salud mental por
tanto descalabro y pérdida de control. Así, los ecuatorianos fuimos
presa de maleantes que, desde puestos públicos y circunstancias
diversas, funcionaron ensayos políticos económicos con acciones
dañosas, siendo, quizás, los embustes y argucias truculentas las
heridas más profundas, como fallos sin importar la jurisdicción de los
jueces ni los actos ilegales que se repitieron en cada episodio. 

La viveza criolla está sembrada en cada esquina, convirtiéndonos
en valetudinarios actores de la vida pública de un Estado
desorganizado y plagoso, que se prestó para descalabros ya que los
sarmientos patrios fueron pisoteados, al caer quizás en la
“resignificación” del sentido que produce un giro colectivo histórico
errado y en un mito de repetición pluscuanpendeja, porque las
organizaciones sociales en el Estado de nuestro país juegan al
asistencialismo, manipulación y paternalismo, conllevando al
gregarismo social por hordas de corruptos, que se enriquecieron a
costa de su exclusivo provecho. 

Ese asistencialismo que coarta el crecimiento económico, que nace
del capital humano, social y productivo en contraposiciones a una
prioridad que debería ser beneficiosa para toda la sociedad, ya que
los partidos políticos fueron clubes feudales que a dentelladas se
disputan el poder, no para solucionar los acuciantes problemas sino
complicarlos, con réditos que degradan todo lo que tocan, porque en
esta cacocracia, donde mandan los peores, la palabra horror no les



asusta, aunque, seamos presa de la desnaturalización humillante
que está llena de remiendos ya que se convierte en idolatría ya que
el Capo di tutti capi los cobija, resultando todo una utopía y una
triste torcedura al juego infausto e inmoral con factores doctrinales
que se desdibujan en la simetría del batiburrillo, con componentes
de connivencia que producen el hartazgo de la política como si esto
fuera obra de ciudades griegas de la antigüedad hasta los Estados
modernos, o venido de imperios hasta las pequeñas naciones, desde
Sócrates hasta Malebranche o Tucídides hasta Putin.

Institucionalmente, un país no puede aguantar un perpetuo
estado de confrontación y tampoco actos que debiliten las bases que
apuntalen a la sociedad, más allá de los valores morales que son
esenciales, porque en ciertas facetas y etapas de crecimiento
dependemos de factores sin reglas mínimas que nutren las
democracias cuando se contraponen a los sentidos secuestrados por
el canibalismo político, que otrora devoró a más de un improvisado.

Con el secretismo, como decía Manuel Benjamín Carrión, se
encubrió la mediocridad, la pereza, la inepcia. Y al amparo cobarde y
tenebroso del secretismo se llegó hasta los linderos criminales de la
traición. Ese, que da asco porque no tiene límites éticos y por la
venalidad de muchos que se ponen a la venta del mejor postor.

No es nuevo también que el constitucionalismo en cada época se
haya apoyado por los conflictos políticos, conociendo que la
estructura jurídica lleva la impronta de las corrientes ideológicas de
grado hegemónico, amparadas en una Constitución que resulta una
vana quimera que nunca calza; aunque no muchas veces son las
leyes, porque estas en parte complican o facilitan mejorar, pero es
nuestra actitud y comportamiento los que fallan, no pudiendo pensar
que el problema está en nosotros mismos al ignorar y decir que aquí
no pasa nada, más aún si se suman proyectos ofrecidos y jamás
concretados, pasando a ser proclamas fatuas e irrealizables. Por eso
una cara fresca, subida sobre una ola regional con una ideología
cautivante triunfa, atrae al clientelismo del populismo colorido y



cambiante que se contenta con payasos que bailan al ritmo de
moda. Un discurso contrastante y lleno de banalidades pega, ofrece
las alternativas transitorias y mediáticas que queremos porque su
ingrediente es captar el poder por vanidad ya que sus hormonas
están cargadas para figurar y su estado intersticial se encuentra
dentro de la piel como algo connatural, mecanismo binario típico que
actúa en la razón humana a falta de neuronas.

Estamos en épocas donde develar la corrupción resulta mala
palabra y porque pertenecemos al club del sobajamiento, como
aconteció con la Comisión Anticorrupción que apuntaba a la
Refinería del Pacífico pero fue castigada o, lo ocurrido con Fernando
Villavicencio y Cléver Jiménez quienes tuvieron que refugiarse en la
selva; igual la viuda del General Jorge Gabela, la señora Patricia
Ochoa, que fue enjuiciada por tres ocasiones por pedir justicia para
su esposo asesinado y, el asambleísta Galo Lara, luego de haber
realizado denuncias documentadas sobre graves actos de
corrupción, que era su obligación con el país, fue perseguido hasta
llevarlo 5 años tras las rejas montándole una patraña en su contra
por un supuesto asesinato en Quinsaloma, el cual posteriormente
fue desvanecido.

En cambio, atracadores sentenciados son perdonados luego de
cumplir unos pocos años, son el botín de negociación para que
políticos allanen la gobernabilidad y en entretelones transen, siendo
la justicia, ese cristal intocable, el medio de los acuerdos oprobiosos,
el lugar donde jueces mequetrefes multicompetentes pasan a ser
omnipotentes y con un solo toque convierten lo punible en
impunidad dentro de un Estado permisible bajo jugarretas oscuras,
donde los acuerdos deben siempre atender límites éticos, más allá
de la grosera, forzada y evidentemente arreglada, orden de
excarcelación para Jorge Glass, un exvicepresidente y colaborador
de confianza de Rafael Correa Delgado, sobre quien pesaban tres
sentencias en firme, de las cuales solo una estaba en revisión.



Mientras a Pareja Yanunzzelli que se declara más vulnerable le fue
negado el habeas corpus lo cual evidencia la mano negra, ese
habeas corpus que significa te entrego el cuerpo. Si bien fue
colaborador del mismo régimen quien cantó todos los latrocinios,
quedándose sin padrino.

El Ecuador ha perdido la dignidad en esta insipiente democracia
enmarcada en el imperio de la ley, llevándonos a un Estado
disfuncional porque se ha caído el velo y se observa la calavera
descompuesta de la impudicia y procacidad, del descaro y
desfachatez, observándose un país penetrado por las mafias de
turno, fallido, listo a que vuelvan quienes lo prostituyeron con los
más abyectos actos de deshonra, quienes envían un claro mensaje
en estos tiempos donde la impunidad es visible al sellarse pactos
punibles y ratificando que somos, eso, un Estado con serias falencias
y fallido, con manchas indelebles que se estampan en la historia y
atrapado en el hueco profundo de la felonía, del cansancio enfermizo
y sistematización torva, ese con perversos vicios, donde jueces
corruptos están al servicio de políticos y delincuentes, cuando desde
el gobierno hay signos de miopía y torpeza jurídica-política, cuando
un plagiador de tesis arguye posible demencia y estado crítico de
salud, pero con privilegios sale de la cárcel a manifestaciones
burlándose de los ciudadanos de manera infamante, bien acicalado,
aretes y con una sonrisa socarrona.

En política no solo se juega ajedrez sino billar a tres bandas, se
corre el riesgo de lacerar la democracia al no carambolear las bolas
correctas, por eso haber designado un ministro de gobierno cercano
a un régimen cuestionado y con tantos errores éticos, allanó el
camino para encontrar prácticas que creíamos superadas, que eran
del pasado lejano, pero que se hacen presentes con otra careta e
hipocresía, donde un Estado rechaza y dramatiza…y no hace nada,
donde sus ofrecimientos son cosas de campañas siendo la sumisión
su virtud, donde el partido de gobierno se desentiende del informe,
por ejemplo, de Petrochina en la comisión de fiscalización,
mostrándonos códigos que irritan.



Cuando los pactos y alianzas se hicieron oscuros, con partidos
antagónicos sin importarles su ideología y al unísono allanan el
camino para que leyes como: la Orgánica de Repetición propuesta
por el procurador del Estado, la ley de extinción de dominio, la ley
de inversiones, la ley progresiva de la fuerza y la de oportunidades
de trabajo se veten. O cuando negaron que las universidades
emblemáticas, se gastaron millones de dólares sean investigadas,
entonces nos damos cuenta que estamos frente a una farsa,
estamos dentro de un Estado fallido, porque esas son formas para
presionar que el Gobierno ceda a sus pretensiones de orden
personal sacrificando los intereses patrios.

En esto radica nuestra diversidad, porque, aquí, de la mano de
políticos notables vemos proezas tan increíbles que cualquier
prodigio de la naturaleza resulta pequeño, ya que ellos pueden
lograr que “todo cambie para que nada cambie” como el Gatopardo.
Y lo que es peor, horriblemente peor, que el engaño trivial hace creer
que luchar contra la corrupción los excluye meter las manos en la
justicia, insurgiendo la fatalidad del secretismo contra el recurso del
perdón y olvido, luego que a este país lo dejaron en jirones, entre
condenaciones a la tiranía, urgente lección, imperativa, de angustia y
dolor.

Los fraudes electorales y rupturas de la voluntad popular son otras
razones para pensar cualquier cosa. Es más, no pienso en
suposiciones, sino que al existir pruebas es difícil digerirlo y peor
cuando pensábamos que vivimos en un país civilizado y respetuoso
de la democracia, era no tener un entorno social naturalmente
torcido al medrar en un sistema plagado de espíritus omisos que se
esconden tras  una cortina nihilista y donde el nivel de gobernanza
está bajo la corrupción artera, habiendo razones poderosas para
pensar que el oportunismo es el glosario de índices económicos y
sociales estocados, porque quienes nos representan en qué diantres
estarán pensando, claro, porque si se niega una ley para el empleo o
inversión sin argumentar o cuando el mismo presidente denuncia
que lo chantajearon previamente a cambio del notitia criminis, es



porque los feudos de los politicastros priorizaron sus intereses,
ponen en segundo plano al país, por eso la fiscalía abrió los hechos
denunciados por el propio presidente quien reveló supuestos pedidos
económicos de legisladores a cambio de apoyar su propuesta.

La coyuntura que ensayamos se relaciona con las condiciones
estructurales que se someten a los rigores de la geografía, historia y
cultura, a raíz de la conquista y formación de una república
independiente, influyendo en la esfera pública, ya que el pasado
pesa y condiciona nuestra conducta como sociedad, pero, es
indiscutible, que la evidencia y comportamiento se reduce al Estado
fallido, porque hay una marcada discapacidad de reacción al Estado
legal que ha pasado a ser el Estado ilegal, que tiene los mismos
elementos deformados: población dividida; territorio fragmentado
imaginariamente, en disputa por los grupos ilegales; Constitución y
leyes con intereses de grupos delincuenciales; instituciones divididas
e infiltradas por ciudadanos que atentan contra la vida del Estado;
justicia para los ciudadanos considerando su afinidad política.

La utopía y distopía van uncidas en los Estados legal e ilegal, ya
que la realidad es muy difícil entenderla al existir tanta dicotomía y
manejo truculento, donde los políticos creen que bloquear al
presidente de turno si no les arregla sus problemas personales el
país no avanza, donde las agresiones en contra de la vida y
propiedad no son castigadas y, donde las fuerzas del orden, son
encarceladas por usar violencia contra los agresores, reflejándose
descarnadamente las miserias y carencias. Están acuñando los
culpables, para ver si, como otras veces, engañan a este pueblo
ingenuo, confiado pero manipulable como seguramente creen,
quienes luego de la orgía política pasan a la orgia económica
desbordándose ante un pueblo débil e indefenso.

Si hacemos un cuadro clínico de los acontecimientos, caemos en
una psicopatología severa que ubica a varios personajes dentro de
un cuadro con rasgos psicopáticos, donde menudos ciudadanos
actúan desalmados, pese a que nada es inocultable. O sea, solo



pensaron en el arranche, brillando escenas que muestran una
apología de entuertos espeluznantes al calzar en un Estado fallido.
Actos bochornosos como los del excontralor Carlos Pólit Faggioni,
quien suelto de huesos, dice contar solo con 11 millones disponibles
para cubrir la fianza de 18 millones de dólares que le fuera impuesta
en los EE.UU, luego que en 2017 hiciera una declaración de bienes
por tan solo 174 mil dólares (finalmente terminó transando en 14
millones). Ironiza de principio a fin y se confirma la cantidad de
dinero que amasó luego de varios años de Contralor, no pudiendo
ocultar su desespero ante la necesidad de buscar su libertad.
Entonces, lo principal es la honradez porque la orgía del desfalco nos
dejará en ciernes, inmovilizados y dentro de la caverna de Alí Babá
alumbrada solo por velones, pero a espaldas del pueblo. Tras Correa,
hay una etapa anodina, oscura, de indecencia por sus peculados y
chanchullos y de presuntuosa mentira, de obstinamiento para que
no termine y continúe por la senda del mal.

El lojano Ángel Felicísimo Rojas señalaba en el siglo pasado como
Contralor de la Nación: donde se aplasta el dedo brota pus. Palabras
vigentes, y yo diría premonitorias y luctuosas, donde la idea de
patria solo aparece como suma teológica y dogma de fe. Quizás hoy
resulta necesario pensar en los pasajes mitológicos cuando Euristeo
propuso a Hércules limpiar el establo de Augías en un solo día, que
durante 30 años había acumulado excreción de ganado. O sea, en
nuestro caso, si el Estado fuera un establo tendrían que pasar
muchos años para limpiar tanta boñiga.

RECUENTOS DE ACONTECIMIENTOS NEGATIVOS

Voltaire:

La política es el camino en que personas sin principios son
elegidas para gobernar por personas sin memoria

El Ecuador está considerado paraíso de carteles al haberse
desarrollado el gen lucrativo de la droga, lo cual ha cobrado muchas



vidas inocentes por sicarios desalmados que cotizan sus muertes en
unos cuantos sucios listones de dólares, homicidios que han subido
alarmantemente de 7,84 por cada cien mil habitantes a 10,62,
incremento que representó el 40% en este último año, más que en
Sinaloa.

Vivimos inermes frente a arremetidas permanentes como las
atadas a un sistema legal saturado e inoperante que de sobresalto
en sobresalto agobian las noticias con imágenes sangrientas, porque
tras la droga opera un libertinaje comercial nunca antes visto,
toneladas que son incautadas, pero que incluso nunca dan cuenta
de su eliminación, llegando a extremos que el matute sea robado de
las mismas dependencias donde están custodiadas por la fuerza
pública.

Recordemos la Ley de Movilidad y la tolerancia a las Fuerzas
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), brazo armado del
narcotráfico que vivían enancadas en la selva norte en campamentos
(Angostura), quienes caminaban libres en la capital realizando una
vida normal, lo cual trajo un conflicto diplomático con nuestro
hermano país de Colombia por haber asestado un duro golpe a estos
facinerosos en nuestro territorio, siendo nula nuestra colaboración y
por el contrario cuestionadora al ponernos de lado de quienes
usaron nuestro espacio para traficar y matar. Previo a eso Raúl
Reyes protagonizó de manera virtual un congreso de izquierdas,
celebrado en la Casa de la Cultura de Quito, con todas las facilidades
que le brindó el gobierno ecuatoriano.

Las narcosavionetas vuelan bajo condiciones seguras al permitirse
evadir radares que se encuentran sin explicación desinstalados en
Montecristi sin ser capaces de ponerlos operativos, siendo la
Constitución la que secuestró al país y eliminó la base de Manta,
además gente no calificada: analfabetos, menores de edad (16
años) y sentenciados puedan votar; así se destruyó la esencia de la
democracia que consiste en elegir propuestas, instaurándose la
dictadura de la ignorancia e inseguridad, porque la calidad moral



actual de quienes nos representan no les da, para a estas alturas del
camino y luego de tanto desangre y horror producida por los
Choneros, Tiguerones Lobos, Latin King etc., tener un espacio de
opinión deliberada y confiable, ya que solo el hecho que actúen
producen dispepsia o como le llaman otros escorbuto por haber
comido de gula.

El narcotráfico es tan corruptor que usaron a la Cancillería para
enviar una narcovalija, institución plagada en ese entonces de 123
asesores, y donde no hubo medida punitiva para los verdaderos
responsables, quedando en el olvido y flotando misteriosamente en
los pasillos palaciegos tan bochornoso y lesivo acto. Sin embargo, la
Embajada americana, recién a finales del 2021, tomó acciones y
retiró visas a 19 narcogenerales ecuatorianos como lo señalara su
embajador Michael J. Fitzpatrick, luego que se reorganizara el
sistema de seguridad e inteligencia y desapareciera la Unidad de
Investigaciones Especiales (UIES) que golpeaba a las FARC y
narcotráfico en coordinación con Estados Unidos y Colombia, donde
además expulsaron a la embajadora de EE. UU, congelando las
relaciones con ese país durante ocho años y marginándonos en
materia comercial.

A 100 jueces ecuatorianos y otros individuos que trabajan en los
sectores legal y judicial, también les fueron revocadas sus visas al
considerar que no califican, donde incluso el expresidente del
Tribunal Supremo Electoral (TSE) está inmerso, profesional que cesó
a 57 legisladores en 2007, mostrando un antidemocrático proceder.
A un expresidente ecuatoriano como Abdalá Bucaram Ortiz, junto a
toda su familia, igualmente se le vetó la entrada a ese país
aduciendo corrupción, ya que, de acuerdo a Ned Price, portavoz del
departamento de Estado, los señala por su participación en la
corrupción y apropiación indebida de fondos públicos.

Fotocopiamos así actos parecidos a los de Panamá de 1983,
cuando el general Antonio Noriega se tomó el poder para proteger a
los narcos y donde los EE.UU. tuvo que intervenir; igual con Arnaldo



Ochoa un cubano quien fue héroe de la guerra de Angola y
vinculado a los carteles de Medellín; en Bolivia, lo mismo, en 2011 el
general René Sanabria Oropeza fue director de las Fuerzas
Especiales de lucha contra el narcotráfico; Jesús Gutiérrez Rebollo,
general mexicano jefe del Instituto Nacional del combate a las
drogas; Diosdado Cabello, teniente del ejército venezolano y cercano
al presidente Nicolás Maduro, con el cartel de los Soles. Y como caso
emblemático lo ocurrido en 2022 con el expresidente hondureño
Juan Orlando Hernández, a quien ya lo extraditaron a los EE. UU.

Hace 11 años Francisco Huerta Montalvo advirtió lo que
acontecería en el país, denunció que el Ecuador iba camino a
convertirse en narco-Estado, siendo la justicia y política parte de
este espinoso asunto. Incluso un movimiento político fue señalado
por recibir 400 mil dólares de la narcoguerrilla para financiar su
campaña política, cosa que nunca se desmintió; mientras tanto, la
reacción del presidente  fue de enojo, miró para otro lado y dejó que
el proceso de descomposición continúe mientras el pueblo entró en
una astenia e inmovilización mientras la SENAIN, institución de
inteligencia, se convirtió en un ente persecutor y fraude procesal,
donde su director estuvo al amparo del gobierno para actuar de
manera despiadada contra la oposición y espiar a los Yasunidos y no
contra los grupos subversivos.

La minería ilegal mueve millones de dólares con métodos
parecidos y lava dinero del narcotráfico (2.000 millones al año);
invade ciudades y producen socavones sin importarle las
consecuencias (Zaruma). Esto es una herramienta útil para lograr
justificar sucios dineros que circulan con facilidad por todo lado y
más, cuando la LODES entró en vigencia por el ministerio de la ley
donde el Art. 25 legaliza el lavado de dineros que provienen del
enriquecimiento privado no justificado, delitos tributarios y
aduaneros, pagando el 5% de lo declarado y 35% del impuesto a la
renta.



El narco se regodea y envía mensajes amenazantes a sus
adversarios y autoridades, a la población, a jueces y fiscales,
advirtiendo que no tiene límites, mientras tanto todos estamos
encerrados en el submundo de la indiferencia, contemplando la
obstaculización de cualquier proyecto conveniente, porque nuestra
posición es subvertir con oquedad y no ser parte de la dinamia
asertiva.

Sienten vergüenza y algunos han preferido renunciar al
lumpemparlamentarismo, o sea a la Asamblea porque esta está
degradada y devaluada, hasta el uso de la palabra, donde leen
discursos interminables que dan grima y asuntos legales e
importantes los ignoran. Estos insólitos personajes cuestan al país
15 mil dólares mensuales incluyendo sus asesores y secretarias,
aparataje donde el Estado malgasta 52 millones de dólares anuales,
quienes además de poner en jaque la economía y estabilidad social
del país obstaculizan, no ayudan a viabilizar leyes conducentes a
dinamizar el empleo, inversión, seguridad, son un candado al
desarrollo+ ya que presentan propuestas que atañen a sus
intereses.

Juan Montalvo ya cuestionaba a los padres de la patria, aunque la
decadencia de hoy es sin límites: 30 de ellos fueron denunciados al
poseer glosas confirmadas penalmente, perdiendo su credibilidad,
dando un mal ejemplo, además se ausentan de las sesiones cuando
les conviene y dejan sin quórum reglamentario al hemiciclo,
mostrando su cardumen y ataxia de indiferencia, inframundo al que
pertenecen, pero no tienen empacho de amnistiar delitos políticos,
sin importarles que hayan sido delictivos porque son de su círculo,
desnaturalizando la norma sobre delitos comunes, así justifican sus
desigualdades porque guardan siempre una parte de verdad y
exageración, de imaginación y bajeza moral, idealismo y egoísmo.
¿Dónde quedan los nombres torales de nuestra historia política y las
verdaderas piezas oratorias?



La inexistencia de partidos políticos serios e ideológicos, incidió
para la creciente desvinculación de jóvenes quienes ya no les
interesa ser parte del sainete, incluso hay estudios que señalan que
el 85% de ellos no creen en las organizaciones políticas porque
tienen desconfianza en sus líderes. Es que en este primer año la
Asamblea apenas aprobó siete leyes pese a presentarse 118
proyectos para su estudio, cerrando además las puertas a cualquier
propuesta del presidente, que ni siquiera las leyeron, que no les
importó porque su postura es de negación absoluta.

Sus estertóreas voces defienden 81 años de un código de trabajo
congelado en el tiempo, sin importarles lo que pasa con ocho
millones de ecuatorianos que reposan en la misérrima desocupación
y que, como algunos, solo esperan remesas que envían sus
parientes por 4.362 millones del exterior como aconteció en 2021.
No apoyan un régimen diferenciado limitando incluso al IESS para no
obtener más aportaciones, porque ciertos asambleístas rezongan,
pese a la necesidad urgente de sosegar este tremendo cáncer. Viven
soñando en los fluviales y crecientes ríos de miel y leche sin
producir, sin trabajar, paseándose como Marco Porcio Catón, Mucio
Escévola pidiendo votos, pero estos si para engañar al pueblo.

¿250 visiones ideológicas diversas es correcto? Se acepta a
cualquier agrupación política y se los premia con financiamiento,
mientras solo por concepto de no pago de pensiones al IESS
adeudan 1.371 millones de dólares, demostrándose que para temas
banales y acomodaticios sí hay, inventando la mágica fórmula, de
tener financiamiento del Estado, siendo los vivarachos los que crean
partidos como negocio y luego los venden al mejor postor,
produciéndose una proliferación inusitada de movimientos que son
usados como lucro, pálido reflejo de lo que aspiramos de caballeros
de tomo y lomo, como en los viejos tiempos.

Los políticos de profesión, no saben hacer otra cosa, se banderean
de un partido a otro y en un espacio de policromías sin nadie
relevante, siendo pocos los partidos que exhiben una ideología clara,



los demás son empresas electoreras dispuestas a fichar en sus filas a
faranduleros para asegurar votos en alguna elección, sin importarles
sus antecedentes y preparación, atañéndoles amnistías cargadas de
impunidad, ignorando delitos contra la administración pública,
genocidios, torturas, desaparición forzada de personas, secuestro y
homicidios.

Vivimos el drama pueril al no intuir que hay hogares sin empleo
que sufren las consecuencias de sustentabilidad, mientras políticos y
expolíticos viven como faraones, sin pagar un solo impuesto y
paseándose en cada gobierno de turno mientras la ausencia de
educación y capacitación de mucha gente degenera en delincuencia;
además, los intocables, siguen atornillados a los puestos públicos, en
sus parcelas, sin cumplir con los acuciantes problemas por los
niveles de cultura escandalosamente bajos, producto acrítico que se
antepone a ideas políticas de la desconstrucción, resultado del
jolgorio de quienes, luchan por la destrucción de lo básico sin asumir
responsabilidades.

Se secuestró al país y creció la burocracia de forma ingente,
teniendo entre Asamblea y burocratismo sitiado al gobierno de turno
que no logró una mayoría de asambleístas, cerrando espacios con
chantajes como acostumbran los grupos poderosos, que también se
oponen por oponerse siendo el cardumen vitamínico que fortalece su
furor por el mal, al decir que las privatizaciones son malas y lo
estatal es bueno, modus vivendi laxo que al pueblo le encanta
escuchar porque a eso lo acostumbraron, porque es un estribillo que
le machacan de mañana tarde y noche.

El Estado fallido es una amalgama del fracaso social, político y
económico, pero pregunto si dentro de nuestro territorio todo esto
está ausente. Es que si al país lo hipotecaron en 70% en relación al
Producto Interno Bruto (PIB) con deudas y se rifaron esa plata en
gastos corrientes y obras mal hechas y no solucionaron el nivel de
vida de la gente desocupada, que bulle en las calles y parques, pese
a que se gastan 100 millones de dólares cada día en su aparataje



burocrático y servicios, es porque no importa el desgarrador
desconsuelo, es porque nuestros impuestos no pertenecen a nadie,
que por arte de birlibirloque desaparecen, aunque asoman como
magia por otros países a través de empresas como ocurrió con
Biscayne Capital, que ha manejado coimas de Petroecuador,
Oderbrecht, Seguros Sucre.

Mientras haya escasez, cumplir con tantas exigencias será
imposible, entonces, este modelo limita a insertarnos a la
globalización creciente, porque al mismo tiempo nacen
desigualdades entre iguales, anticipándonos a decir que la idiotez se
perennizó cuando nos estacionamos en un estado inerme e
Indolente, con 311 mil niños deambulando por calles y plazas en
mendicante procesión, realizando trabajitos donde su etapa
primigenia y más hermosa la pierden y, luego, de escuchar decir que
70 mil millones de dólares se feriaron cuatro sinvergüenzas,
podríamos decir entonces que los recursos económicos no están
garantizados, no son fiables quienes han estado frente a tanta
responsabilidad.

En contratos petroleros el perjuicio fue de 4.771 millones, cifra
que desnuda lo que hicieron con Petrochina, Unipec y Petrotailandia
en comercializar, donde  documentadamente asoma la forma
disoluta con que se colocó el principal recurso que sostiene un alto
porcentaje del presupuesto de todo un país: La venta anticipada de
petróleo a cambio de deuda con el 7,37% de interés pagadero
mediante la entrega de 1.325 millones de barriles a 15 años plazo,
evadiéndose el límite del 40% de endeudamiento que la Constitución
permitía, pero como son vivísimos inventaron fórmulas con figuras
jurídicas para decir que este sistema no era deuda.

Según el Democracy Index 2020 (the economist Group 2021), el
70% de 167 países presentaron su peor puntaje desde 2006, cuando
consideran que el proceso electoral y pluralismo, funcionamiento del
gobierno, participación política, cultura política y libertades civiles
desmejoraron sustancialmente con excepción de 23 países que viven



en plena democracia, donde Chile, Uruguay y Costa Rica se
encuentran en esa lista. Ecuador, en cambio, está catalogado con
6,13 siendo una democracia imperfecta, colmándonos la paciencia al
regresar al estado de la opacidad, donde las buenas razones
descansan en un fardo de derechos, pero sin obligaciones.

Este sentimiento quizás toma relevancia, cuando la obligación
pasa a ser una parodia y cuando se muestra que la integridad y
autonomía ciudadana están conculcadas, porque los niveles de
percepción sobre la corrupción son del 70% y con un crecimiento
económico deficitario, por debajo del global, alcanzando en América
Latina apenas al 0,6% detrás de Asia (6,2) y África (3,4).  Es que si
don Naza, un vulgar chulquero, llega con un botín de dinero a
repartir billetes a funcionarios de las FF. AA como Pedro en su casa y
para que no hable a los pocos días aparece muerto, qué podemos
esperar de lo demás, se vulnera a una institución que es la
guardiana de nuestra soberanía y Estado.

Quizás diríamos, es necesario que el filósofo radical Piotr
Kropotkin, fundador del anarquismo, haga un nuevo
pronunciamiento como cuando gobernó Nicolás I en Rusia ya que
nuestra resiliencia no tiene la capacidad de superar más fracasos,
enfrentando con desdén ante la falta de coraje y pundonor que
sobrepone las dificultades, imprecándose en el alma un dolor de
impotencia y desespero.

La falta de confianza en las políticas públicas es consecuencia del
tamaño del Estado y sus costos fiscales que hacen poco competitiva
nuestra economía, volviendo difícil a los inversionistas extranjeros
todo este aparataje; más, si nos mantenemos en el puesto 72 del
ranking de los países con menos libertades y una tasa del 32,2% de
población por debajo de la línea de pobreza, mientras Chile y
Uruguay no superan el 11%.

Nuestra política tramontana tiene “alzamanos” en la Asamblea,
obedientes a dos o tres personas, caen ingrávidos al tutelaje del



cíclope que mira con mirífica omnipotencia con un solo ojo,
rompiéndose cualquier voluntad democrática, siendo prioridad
arreglar sus problemas pendientes con jueces truchos y sentencias
amañadas. No les importa tirar a la basura las leyes, porque para
ellos el respeto no es la civilización, en contraposición a lo que decía
el español José Martínez Ruiz (Azorin), sin importar que un Estado
de Derecho sea respetado y eficiente, ágil, útil, respetuoso,
transparente, pequeño, eficaz y al servicio de todos.

¿El fracaso no es notorio? Aunque la apreciación nos quita el
derecho a discernir con frivolidad voluminosos expedientes,
violencias internas con sicarios llenos de ínfulas, donde apenas se
han sentenciado en Guayaquil a nueve en un año de cuántos
dictámenes acusatorios, mientras tanto al unísono vemos
desconcertados saqueos de fondos de cuello blanco y cuello verde
(caso ISSPOL, Yachay, CFN, Petroecuador, etc.); o sea, es un estado
catatónico, donde las huestes funcionan liberadas de desempacho,
timando y haciendo daños al Estado, adueñándose de recursos
ajenos y disponiendo del dinero de nuestros aportes que en este
primer trimestre 2022 ya llegó a los 4.463 millones de dólares, 29%
más del año pasado.

Al observar meticulosamente en la criptografía de la historia
republicana acciones revulsivas, hay episodios que cargan vergüenza
ante un totalitarismo y cleptocracia lo cual estremece, porque es una
estructura de corrupción y narcotráfico que entumece a favor de
granujas al servicio de la delincuencia internacional, que actúan con
absoluta tranquilidad a sabiendas que no corren el riesgo de
permanecer tras las rejas mucho tiempo porque los pactos secretos
lo solucionan todo, actos ignominiosos que resultan ser una afrenta
para la patria de Espejo, Montalvo, González Suárez, Olmedo.

No se requiere ser un erudito en finanzas para no entender la
trama que implantó la Alianza Bolivariana para los pueblos de
nuestra América (ALBA) sobre el SUCRE, moneda usada de
intercambio y compensación la cual allanó el camino hacia una



delincuencia organizada, porque si se firmó el decreto 395 y no
importó poner en riesgo la liquidez del Banco Central y en aprietos al
sistema monetario, es porque los PH. D que lo crearon, apuntaron a
una forma hábil para el hurto y fechorías descalificadas.

El Estado se prestó para transacciones ficticias sin importar el fin y
perjuicio que esto implicara, donde un Álex Saab, alcahuete de
Nicolás Maduro, vendió 8.400 casas prefabricadas a través de
Flogocons, sin enviar un solo ladrillo, siendo un entramado laxo que
personajes públicos, usaron a dirigentes deportivos quienes
prestaron facturaras falsas para justificar tamaña mentirota. Incluso
el fiscal de la nación de ese entonces archivó tan delicado proceso y
autorizó que se cancelara un valor que estaba retenido en el Banco
Territorial y en investigación, ¿ese fue el propósito de este
mamotreto monetario?

Dramas vergonzosos se repiten en la Corporación Financiera
Nacional (CFN), donde se hicieron entuertos con créditos que
terminaron en 28% vencidos, incluso muchos se perdieron (diario
expreso 2/feb/2022). Esta situación sin mucho preámbulo
deberíamos denunciar, porque no son simples deudores los
beneficiarios, sino alacranes que se escudan en la reserva de
nombres de acuerdo al Art. 353 del Código Monetario; igual sucedió
con Seguros Sucre, en liquidación, que arrojó pérdidas por más de
70 millones siendo algo inaudito en este tipo de empresas. Incluso
juan Ribas Domenech expresidente de esta compañía de seguros,
fue sentenciado en Estados unidos donde confesó que recibió 5
millones en sobornos.

Con el Banco del Pacífico se perdió 500 millones de dólares,
porque el exceso del gasto del personal y agencias abiertas, junto a
créditos irrecuperables obligó a aumentar provisiones para dar de
baja a estas patrañas. A pesar hay gente que defiende a ultranza
que no se venda no entendiendo que los millones de dólares sirven
casi siempre para financiar a amigos e incluso a clubes deportivos
como si fueran locales de beneficencia. Hay indicios de mala fe en la



concesión de estas operaciones de créditos vencidos porque muchos
son incobrables, es decir se rifaron, sin recato, recursos que
quedaron disfrazados de préstamos.

Los fallos internacionales en el CIADI fueron por millones de
dólares en contra del país por contratos incumplidos (Oxy, Perenco,
Burlington, Murphy, City Oriente, etc.); además, sobreprecios como
lo sucedido en la Refinería del Pacifico. También hubo la
participación de empresas que otorgaron coimas como Odebrecht a
cambio de millonarios contratos, que, en muchos de los casos, se
incumplieron como bien se detalla en Arroz verde libro escrito con
valentía por Fernando Villavicencio.

La familia Isaías, con la que no estoy de acuerdo en algunos
aspectos, busca que les paguen 2.000 millones al presentar una
demanda por responsabilidad objetiva del Estado, una vez que la
justicia declaró su inocencia en dos juicios por presunta insolvencia,
aduciendo además que todos los activos que dejaron sobrepasaron
largo lo adeudado a los acreedores. Y si a esto le sumamos la viveza
de los abogados que engañaron y manipularon a indígenas
buscando enriquecerse ilícitamente con el fraude a Chevrón, más la
venia del Estado, entonces nos estremecemos, vemos que el culto a
la queja está justificado.

La sentencia en 69 páginas del 21 de diciembre 2021 de la Corte
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) exige reparaciones
para Emilio Palacio y diario El Universo, luego que estuvieran
conminados a pagar con tres años de cárcel y 30 millones de
dólares, pese al legítimo derecho de la libre expresión. De todas
maneras, el artículo 63.1 de la convención Americana de Derechos y
Tratado Internacional del Sistema Interamericano de Justicia, exigió
al Estado reparar los daños ocasionados ante tal exabrupto de chuck
y seven, a quien le dieron redactando una espuria sentencia
provocando risibles comentarios ante el descaro de haber llevado
este proceso.



Si el Estado usó el poder coactivo para presionar a jueces a través
de la Judicatura es porque querían sembrar miedo, por eso el
barómetro latino, señala que apenas al 6% de la gente dice vivir en
democracia plena, aunque podamos tener los mejores planes de
gobierno, pero si no hay un sistema judicial profesional,
independiente y transparente, los logros terminarán desplomándose
a mediano plazo. Es innegable que el sistema judicial hace agua por
arriba, abajo y todos los costados, ya que la pésima formación y los
altos niveles de corrupción, más la estrecha relación con la política y
lentitud de trámites bajo una interminable cadena de obstáculos en
los procesos, desobligan a los ciudadanos a creer que este sistema
funcione correctamente.

Se requiere una nueva arquitectura judicial, aunque muchos creen
que se debe contar con otra Constitución, ya que el Ejecutivo está
limitado por ese intríngulis creado con otros fines al limitar la
inversión extranjera y al haber, por ejemplo, conflictos entre Corte
Nacional de Justicia y Consejo de la Judicatura, que siempre están
en contraposición a sus funciones al no aplicarse una ley única y no
haber reserva de ley. Incluso, la Acción de Protección ha pasado a
ser un instrumento tan manoseado que las propias instituciones
acuden a esta instancia para retrasar cualquier procedimiento que
perturba el debido proceso.

Las condenas fallan porque hay delincuentes que caen abatidos o
presos quienes registran un récord de más de cinco detenciones
anteriores, demostrándose ser recurrentes sus actuaciones
delictivas, pero los jueces los liberan y así nunca se termina este
círculo vicioso.

Un caso que estremeció al país es la libertad a través de un
hábeas corpus dado a favor del exvicepresidente Jorge Glass, donde
un juez de primera instancia de Manglaralto ignora tres procesos
sentenciados, dejando en libertad a dicho personaje público en 2
horas, causando la indignación ya que en una sentencia
condenatoria ejecutoriada no cabe hábeas corpus. Primó ese



tropicalismo apabullante, decadente, propio de esas teorías
antropológicas no entendiendo nunca al hombre con sus apotegmas
y con sus digestiones plácidas.

Montalvo esbozaba y decía con hombría de bien, que quien
merece el patíbulo es el hombre inicuo, tirano y malhechor, porque
se carga crímenes propios y es la desgracia de los pueblos.

La corrupción es dueña de los estamentos por todas las formas y
en toda época, como cuando entidades financieras en número de 18
quebraron al sistema financiero y la economía de muchos ahorristas
a falta de un control previo, licuándose recursos de tanta gente de
forma infame, trayendo desgracias y hasta suicidios, porque ni
siquiera la AGD manejó con seriedad todos los bienes incautados,
enriqueciéndose todos los que estaban en la rosca del gobierno
como bien lo denunció el propio Pedro Delgado a través de una
video conferencia, quien apuntaba a los responsables y liquidadores
de esta institución sin dar cuentas.

La incapacidad para autogobernarnos nos exigió pedir prestada
una moneda extranjera porque nuestra propia incredulidad ya no
nos hacía confiables, habiendo caído en la inmovilidad y desorden
ante una galopante inflación y consecutivos déficits e
incuantificables créditos. O sea, no aprendimos la lección a pesar de
estas malas prácticas cuando posteriormente pusimos impuestos a la
salida de capitales para evitar la estampida de dinero; claro, si bien
esto produjo 11.930 millones dólares desde 2007 para el Estado,
hubo fuga porque naturalmente se sembró desconfianza, creándose
un corralito o encarcelamiento financiero y encareciéndose al
consumo al limitarse el ingreso de capitales frescos. Y si a esto le
añadimos el promedio del 9,5% que tenemos de aranceles el costo
es aún mayor; porque, si nos comparamos con el Perú, allá no pasan
de 1,3% y en Colombia del 3,2% (Banco Mundial), entonces vamos
entendiendo las causas de nuestro atraso cuando competimos con
los vecinos.



El Banco Central dista mucho de ser un banco comercial, porque
recibe depósitos de acuerdo a lo que la ley le faculta para preservar
y administrar la reserva internacional y otros activos del propio
Banco. Antes de 2008 estaban respaldados con la llamada Reserva
internacional de libre Disponibilidad, pero en el 2014 cayó al 43% y
encontró su peor memento en el 2017, cuando ni la cuarta parte de
los pasivos contaban con el 25% de respaldo. Hoy hemos mejorado
este índice, pero es tentación permanente de los políticos neófitos
cuando en sus propuestas de campaña hablan simplonamente de
disponer de estos recursos para cumplir con todas sus promesas,
desconociendo que estos recursos pertenecen a los ahorristas de la
banca, las Empresas Públicas, los Gobiernos Seccionales, La
Seguridad Social, El Ministerio de Finanzas en su cuenta única y
otros dineros del Gobierno.

No poseer un sistema tributario simplificado, favorece a la
discrecionalidad; además, al no existir un sistema de apertura
financiera es improbable que bajen las tasas de interés porque no
hay un flujo de capitales, encontrándonos en el peor puntaje de
calificación de acuerdo al índice del Fondo Monetario Internacional
(FMI), ya que a falta de competencia y suma de oligopolios debilitan
al mercado financiero.

Alguien decía que cuando adviertas que para producir necesitas
obtener autorización de quienes no producen nada, cuando
compruebes que el dinero va hacia quienes no trafican con bienes
sino con favores, cuando observes que muchos se hacen ricos con
los sobornos e influencias y la ley no te protege, entonces, te das
cuenta que ellos están protegidos contra ti y estás en una
desventaja absoluta.

El Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INEC) señala que
existen 8,4 millones personas pertenecientes a la población
económicamente activa y 4,3 la inactiva, solo 3´672.611 tienen
protección del seguro social, lo que significa entonces que la
población en general vive en apoplejía y sin seguridad, no cubre lo



requerido al no tener acceso a un trabajo digno. Allí es cuando crees
en el egoísmo al encontrarnos con un desempleo y desengaño
apabullante, porque los benditos códigos que defienden
fanáticamente los obesos dirigentes no pueden ser ignorados, ya
que para ellos no importa que mucha gente tenga o no seguro de
protección.

El bergantín sobre el que navegamos es flanco de disparos desde
cualquier parte, mientras la epifanía fraseológica apenas actúa como
etopeya al no poseer una proverbial reacción con la verdad en la
república de los utópicos. La estulticia troca al Estado parasitario,
imitando ser una sociedad obediente y bigarda, ya que el principio
de trabajar se contrapone y porque estamos sumergidos en la
simbiosis del génesis acético envolviéndonos en una obra teatral,
esa del mago cuando saca la chistera para repartir los billetes, sin
importar a quien perjudique.

Somos un país perdido, que marcha hacia la disolución, por donde
quiera que se lo analice nos encontramos con la traición, ineptitud e
ignominia y el crimen, hallamos cosas disonantes en respuesta
quizás a nuestra idiosincrasia, porque en lo político se sostiene una
gran verdad, quienes nos representan no están por patriotas, sino
porque defienden sus intereses, sus canonjías y frecuentemente se
los apunta como ladrones.

La audacia tiene un nombre, pero también un alfa y omega, en la
trama donde los iracundos políticos inoculan la destrucción que
prolifera por todos lados, siendo el Tucu Yachay o el Suma Kawsay el
sostén fastuoso del engaño de los sociópatas, olvidándonos que hay
un código civil que cimenta sus bases en la sociedad civilizada, que
otorga seguridad al individuo y estabilidad. Desde Alaska a la
Patagonia, de España a China, el Estado absorbió poderes que
asfixian a la sociedad al doblegarse iniciativas de las personas libres
que buscan garantías reales y no enunciados falsos con afasia.



La maraña regulatoria y promiscuidad normativa se ahoga en
reglamentos, acuerdos ministeriales y disposiciones interminables
proliferando de acuerdo a la temperatura del Estado, porque regular
es una tentación que luego no da marcha atrás, ya que los
tentáculos de Leviatán actúan dentro de un mundo parasitario y
vicioso frente a la expansión innecesaria del poder público que
silenciosamente se vuelve irrefrenable. ¿Cuándo llegará ese día en el
que, como dijo Borges, merezcamos no tener gobiernos?

El Frente Unitario de Trabajadores (FUT) habla de memoria, no
piensa avanzar porque se resiste al cambio, sus discursos y lemas en
pancartas enormes delatan su montuno mundo petrificado, con
reclamos y estribillos que se repiten en cada marcha, dando grima.
Sus dirigentes no son agentes de evolución, están sembrados con
una visión quedada con un Código del Trabajo caduco y
contradictorio, ya que además exigen pagos adicionales sin medir
cuanto desdén producen, porque no les interesa el todo, les importa
sus espacios exclusivistas.

José Ortega y Gasset nos alertó al decir que el fenómeno estaba
transformando radicalmente la cultura, al alterarse los
comportamientos de las masas frente a la república no advertida, ya
que el abstruso manejo mental y cultural nos lleva a pensar que nos
dirigimos como reses al desposte, porque la corrupción sindical es
un virus susceptible de variantes que cambia su forma según las
personas y acuerdos legales, porque su levedad individual está sobre
lo colectivo, construyéndose una sociedad tumultuaria.

Cuan largo es el viaje a Ítaca diríamos que debemos pedir
paciencia, orar para que el camino se acorte y no esté lleno de
aventuras y experiencias tristes, porque allí es cuando asoman los
míticos lestrigones del colérico Poseidón, que impide llegar a la tierra
prometida.

Cuando las tesis fallan el Estado de Bienestar fracasa, como
cuando requerimos una explicación al no conocer el éxito político y



económico, siendo probablemente la inseguridad y radicalismo
ideológico de derecha o de izquierda las responsables del Estado
fallido, ya que ser de izquierda es, como ser de derecha, una de las
infinitas maneras para distraernos, con aprendizaje ideológico y
prácticas con hemiplejía moral, como bien manifestaba Ortega y
Gasset.

BREVE HISTORIA DEL EXTRACTIVISMO Y FORMACIÓN DE LOS
ESTADOS

Aristóteles:

El Estado es una entelequia, creado para ejercer el poder y la
soberanía

El hombre creó al Estado para ejercer el poder y soberanía, siendo
Sócrates quien consideraba que vivir fuera del Estado era estar fuera
de la humanidad, porque la condición humana se sustrae al
servilismo y miseria. Pero cuando existe abuso sobre el Estado, este
se transfigura en su comportamiento y deja de ser nuestro protector
al devenir el hostigamiento y libertinaje. Pero para que funcione
debía existir confianza y eso es Estado, el cual empezó formándose
con varios componentes del Superávit Agrícola, organizándose la
economía donde inicialmente se hizo presente la horda, el clan y la
tribu; luego, la nación y el país. Así se conformó el Estado; además,
a esto se sumaron la escritura, la deuda, los ejércitos, el clero, la
burocracia y la tecnología. Pero como todo fenómeno histórico, el
Estado estuvo sometido a un cambio permanente en sus formas al
iniciarse con El Antiguo Estado Oriental que devino en Estado
Helénico, Estado Romano, Estado de la Edad Media hasta llegar al
Estado Moderno. O sea, desde las antiguas sociedades ternarias y
esclavistas se llegó hasta las sociedades poscoloniales y capitalistas
modernas.

La ciencia teórica o doctrina del Estado se dividió en doctrina
general del Estado y doctrina particular, proponiéndose hallar el



principio fundamental del Estado que se sometió a la investigación
científica de los fenómenos generales, desde los griegos cuando
alcanzaron preeminencia. Platón consagra en sus grandes obras
políticas y describe el Estado ideal, igual que Aristóteles quien habla
del conocimiento del mejor Estado. Los griegos llamaron a la ciudad:
El Estado y los hombres que se pertenecían formaron en su totalidad
la población del mismo al igual que el territorio, donde cumplían
doble función: por un lado, era un elemento de la asociación
estatista al formar parte de la función pública y, por otro, era objeto
de la actividad que realizaba el Estado.

Mesopotamia creó el dinero metálico, usándose varios elementos,
al lograrse la distribución del superávit agrícola, también el derecho
de registrar la propiedad creándose almacenes comunes donde
guardaban los cereales, porque duraban y podían ser transportados
a diferencia de los animales. En años posteriores se empezó a
comercializar por largas distancias a través de la zona del estrecho
del Bósforo, entre otras rutas, donde se cobraba tasas a quienes
hacían uso de pasos obligados como sucedía con la ciudad de
Bizancio.

El torno ceramista se creó en Mesopotamia y funcionó el
transporte de buena manera gracias al invento de la rueda, mientras
en Menfis, la gran capital egipcia, la escritura ayudaba a
comunicarse. Muchos de los grandes episodios que narramos,
usualmente se describen como fructíferos, no teniendo las
condiciones óptimas para un desarrollo acelerado al depender de un
sistema piramidal y de control exclusivista.

Por otro lado, el largo período entre la revolución neolítica, que se
iniciara aproximadamente en 9500 a. C. y la Revolución Industrial
británica a finales del siglo XVIII, estuvo marcada con impulsos
acelerados por las innovaciones institucionales importantes y
estructura piramidal, desde que existió el círculo de piedras de
Stonehenge hasta la revolución industrial. Luego con la revolución
gloriosa y financiera y una nueva economía de mercado hubo un



nuevo accionar de las instituciones que basaron su desarrollo
económico en la innovación, siendo la propiedad privada vital. Con la
Revolución Industrial se avanzó paralelamente colonizando una
quinta parte del mundo, lo que ayudó a escapar de la indigencia
material a cientos de millones de personas, teniendo como
contracara la “Gran Divergencia”.

La Declaración de Derechos era vaga cuando se llamó Bill of
Rights, aunque se estableció principios fundamentales
constitucionales, porque la sucesión del trono fue una forma muy
distinta de los principios hereditarios que regían para entonces,
dando lugar para que el monarca no pueda suspender leyes ni se
deshaga de ellas. Las cláusulas, por ejemplo, debían cumplirse en el
reinado de Carlos II, porque estaba en vigor una ley trienal que
afirmaba que el Parlamento debía convocarse como mínimo cada
tres años.

El Estado para algunos filósofos es el depositario del monopolio
del Poder y para Max Weber el “Estado es aquella comunidad
humana que, dentro de un determinado territorio reclama para sí el
monopolio de la violencia física legítima. Enrique VIII implantó, a
través de su primer ministro, Thomas Cromwell, un Estado
burocrático naciente en lugar del gobierno y sea residencia privada
del rey. Y cuando rompió con la Iglesia católica romana hizo la
disolución de los monasterios, expropiando sus tierras y logrando
centralizar más al Estado, lo que significó que existieran las
instituciones políticas inclusivas, con esto aumentó la representación
política de la población.

En la antigüedad, la organización social y burocrática debía tener
continuidad y debía sobrevivir después de la muerte del gobernante,
siendo la cobertura ideológica legislada a través del clero que
inventaba y establecía los rituales. Esta forma de conducir el destino
de los pueblos fue perfeccionándose con el paso de los tiempos,
aunque los acontecimientos variaron debido a las revoluciones
tecnológicas e inteligencia humana. Thomas Hobbes, en su famosa



obra El Estado de la Naturaleza, invitó a imaginar y pensar que vivir
en una situación donde no existiese poder político, los seres
humanos haríamos lo que nos plazca al no estar constreñidos por las
leyes o castigos.

El Estado vive de los impuestos y se sustenta del productor, o sea
del aporte que hacen los contribuyentes para su subsistencia,
aunque su lucha consiste que unos quieren menos Estado y menos
impuestos, porque los costos administrativos y cumplimientos
regulatorios distorsionan los incentivos.

La revolución gloriosa reforzó y racionalizó los derechos de
propiedad, mejoró incluso los mercados financieros, socavando a los
monopolios que autorizaba el Estado y eliminándose barreras. Se
crearon escudos de protección respondiendo a un sistema político de
necesidades económicas de la sociedad, siendo Inglaterra la que
estableció instituciones políticas pluralistas. Cabe indicar que el
sindicalismo nace con la Revolución Industrial en el último tercio del
siglo XVIII, cuando la máquina sustituyó al trabajador manual y la
fábrica ocupó el lugar del taller y la gran industria remplazó a la
economía del artesanado por la economía de escala.

Muchos, como los Imperios otomano, chino, japonés y español y
otros regímenes absolutistas, se quedaron rezagados porque no
crearon un patrón de interacción de incentivos en las sociedades ya
que continuaron siendo absolutistas. A pesar de eso, China en los
años 960 y 1279 fue líder mundial en muchas innovaciones
tecnológicas al inventar el reloj y la brújula, también la pólvora y el
papel, además del papel moneda y la porcelana.

Nuestra madre patria, España, se formó en 1492 con la unión de
los reinos de Castilla y Aragón a través del matrimonio de la reina
Isabel y el rey Fernando, luego de expulsar a los árabes que habían
construido Granada, Córdoba y Sevilla desde el siglo VIII. En ese
tiempo ya llegó Cristóbal Colón a América, lo que sirvió para que
todo este esfuerzo estratégico consolidara el absolutismo de España,



que recibía la gran ayuda de los metales preciosos de América,
especialmente de Guanajuato y Zacatecas (México); y, luego, de la
rica montaña de plata de Potosí (Bolivia) y de otros sectores
auríferos de menor importancia de América del Sur.

Tres siglos antes de la Revolución francesa, Francia estuvo
gobernada por una monarquía absolutista, dividiendo a la sociedad
en tres segmentos denominados estados: los aristócratas (la
nobleza) primer estado; el clero que formaba el segundo estado y el
resto de la población, el tercero. Cada Estado estaba sujeto a leyes
diferentes, y los dos primeros tenían derechos a diferencia del
tercero. Por eso es que los unos disfrutaban de un estilo de vida
lujoso mientras los otros vivían en la miseria.

El libro de Montesquieu “El espíritu de las leyes” publicado en
1748, se convirtió posteriormente en uno de los textos de referencia
sobre la separación de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial.
También era necesario mantener los tribunales señoriales locales, así
como la venalidad de los cargos u oficios de los Parlamentos
provinciales, para evitar que el Estado central acaparase demasiado
poder.

Durante los siglos, el mapa especialmente de Europa cambió
muchas veces, al crearse y desaparecer los Estados antes y después,
particularmente en la era napoleónica, siendo los principales
Alemania bajo la dirección de Bismarck y la unidad de Italia tras las
luchas de Garibaldi. Polonia igualmente sufrió desapariciones y
repartos entre las potencias más grandes.

Un Estado sin órganos es una representación que no puede
psicológicamente llegar a existir, es decir, equivale a la anarquía
resultando un contradictio in adjecto. Napoleón al liderar Francia
restauró la abolición esclavista en 1802 hasta que en 1848 se abolió
definitivamente. Napoleón gobernó desde 1799 hasta 1815 poniendo
de rodillas a Europa continental, donde el código jurídico, derechos



políticos pasan a ser complemento en la aparición de las
instituciones inclusivas, motivando al cambio e industrialización.

Si bien en 1789 hubo la abolición de los privilegios es a partir de
1792, cuando el sentido de la prueba comenzó a invertirse, o sea
desaparecieron los derechos y rentas de la tierra que estaban en un
40% en manos de la monarquía y clero y, esto, se refería no solo a
las corveas y a las banalidades, sino para los censos, laudemios y
otras obligaciones similares.

Las modalidades de abolición de la esclavitud en la era moderna
trajeron un cambio sustancial en el comportamiento y trato con las
personas, quienes eran usadas como mercancías para explotar y
producir despiadadamente, por eso el Reino Unido en 1833, Francia
en 1848, Estados Unidos en 1865 y Brasil en 1888, dan un vuelco en
lo concerniente a la estructura de las desigualdades y a la formación
del sistema de partidos políticos. La transformación de las
sociedades ternarias se convirtió en sociedades propietaristas y las
sociedades europeas establecieron sistemas de dominación colonial,
siendo vital para comprender la estructura actual de las
desigualdades globales, tanto entre países como dentro de cada uno
de ellos.

El siglo XX se caracterizó por dos grandes guerras mundiales y la
Revolución Bolchevique al cambiarse las reglas en el mundo entero.
EE.UU. lideró el orden en todos los confines al marcar el ritmo de los
acontecimientos por su poderío económico inclusivo, siendo hoy el
sistema político junto a todos los que conforman la Organización del
Tratado del Atlántico Norte (OTAN) los que mantienen el orden y un
poderío en contraposición a otras potencias asiáticas: China y Rusia,
que luchan por recuperar terreno en contraposición a los
occidentales.

Putin arremete contra Ucrania con fuerza y con una política
expansionista, atacando encarnizadamente a estos países que
fueron parte de la égida de la Unión Soviética, quien encarnado en



Nerón toca la cítara, mientras ciudades históricas son bombardeadas
de forma despiadada, son destruidas y convertidas en escombros.
Hoy que escribo este ensayo histórico económico y político, observo
con horror lo que podría desencadenar en la tercera guerra mundial,
cuando amenazas advierten al mundo la posibilidad de ser atacados
con armas nucleares.

ELEMENTOS QUE SOSTIENEN AL ESTADO Y RAZONES DE SUS
FRACASOS

Juan Montalvo:

Los triunfos de la inmoralidad son transitorios; la moral es eterna,
y sobrevive a sus detractores.

El impuesto a la renta desalienta el trabajo y ahorro, las tasas de
las empresas ahuyentan la inversión, siendo los tributos progresivos
los que desmotivan a la gente en sus habilidades, resultando nocivos
para la economía por la distorsión impositiva al reducirse
taxativamente el crecimiento de la gente y empeorarse
paralelamente su aspecto financiero. Si bien los aranceles son
inevitables, especialmente en un Estado de Bienestar, resulta que
nuestra vida de trabajo la entregamos al Estado que consume
nuestro esfuerzo, siendo una exacción que afecta a todos por varios
lados, porque el Estado requiere siempre más para cumplir con
compromisos y con su frondosa burocracia; además, las canonjías
especiales debilitan al sistema al coartar el desarrollo en áreas que
corresponden ser motivadas, duplican el costo de las cosas y truncan
la posibilidad de adquirir bienes de capital que en otras partes valen
la mitad, como es el caso de un vehículo que en el país corresponde
pagar el 60% por concepto de pago al impuesto y a cargas
regulatorias, porque si en puerto cuestan 6.799 dólares, a este se le
sube el arancel del 40% más el impuesto del 5% de la salida de
divisas, más el ICE, IVA por lo que su valor final es de 11.699
dólares.



Para Tomás de Aquino, los impuestos son un robo y justifican ser
evadidos, porque la desviación termina en mal uso, por eso
considera que no es justo ni ético seguir contribuyendo, porque va al
bolsillo de los gobernantes de turno quienes producen daño. Se
requiere ser libres para generar riqueza como una esperanza y así
florezca en nuestros proyectos una mejor calidad de vida, no
debiendo estar bajo ideologías que, en nombre de la justicia, la
nación, los pobres, las patrias y las religiones, han menoscabado
solapadamente la dignidad del individuo y sus libertades, siendo, tal
vez, el primer choque provocado por el reconocimiento de cierto
hibridismo, que se basa en un Estado de Bienestar idealizado como
orientación socialdemócrata o igualitarista, resultando ser el Estado
dadivoso el que arregla nuestros problemas.

La Carta Magna (1215) del rey Juan Sin Tierra fundamenta la
legislación de Gran Bretaña y no requirió siquiera Constitución.
Aunque tiene tratados y actuaciones judiciales, estatutos y
convenciones parlamentarias que crearon ese Gran Estado; sea cual
fuere maneras y formas para llegar a conformar este conglomerado
que se rige, naturalmente con leyes, pero con diferentes conceptos y
aplicaciones.

En la cultura occidental hay la separación de poderes porque ese
poder el pueblo lo detenta a través de sus representantes, con la
suficiente libertad de opinión y prensa, subordinándose el poder
militar al civil y así haya un derecho de justicia y libertad de culto
religioso. En EE.UU. la Declaración de Derechos de 1787 protege
derechos civiles fundamentales y libertades, lo cual es verdad, sin
tantos enunciados cumple un propósito claro y sin complejas
proclamas. Este ha sido respetado porque solo se han realizado 19
enmiendas constitucionales que garantizan un Estado libre.

Adam Ferguson, catedrático de Filosofía Moral, de Edimburgo,
manifestaba: El Estado es la gran ficción a través de la cual todo el
mundo trata de vivir a costa de todos los demás.



Las causas del colapso de cualquier imperio han sido de orden
político, económico y cultural. El imperio romano, por ejemplo, tuvo
guerras civiles, pero además no supo cambiar su sistema
extractivista, llegando al caos ya que los emperadores fueron
asesinados más de 20 en 75 años. En Ecuador, en la década de
1930, hubo 14 jefes de Estado, algo más de uno por año. En la
actualidad hemos vivido una confrontación política, con un país
partido por la mitad, además del exceso del gasto burocrático
retrotrayéndonos al endeudamiento y despilfarro, como cuando se
embutió al IESS de pipones sin requerir.

Según Freedom House, menos del 20%   de la población mundial
vive en un país libre, el peor registro luego de la última ola
autoritaria que inició hace un par de décadas, incluso se entendería
que es más alarmante si la vemos como sociedad libre aquella cuya
autoridad no oficia de gran rector la educación, la economía, la
comunicación; aquella que es posible expresarse sin censura,
progresar sin beneplácitos burocráticos, elegir la propia versión del
buen vivir y no la impuesta. Una sociedad libre parte de la premisa
de que sus miembros son adultos y responsables de sí mismos, por
tanto, no se los puede medir como seres incapaces y necesitados de
tutores públicos, como sucede con el bendito Estado de bienestar,
preámbulo de todo totalitarismo. 

Actos repudiables y miserables, saqueos diarios y sobornos,
sobreprecios y actos vergonzosos visualizan la descomposición de un
Estado mal manejado, desmanes para servirse del poder mientras
ciudadanos comunes estamos siendo vigilados y espiados a través
de organismos de control. Los gobiernos crearon canales espurios
con el uso excesivo de acciones de protección manoseando fallos
judiciales; además, la farsa de concursos de merecimientos a favor
de sus intereses y prohibición de ayudas extranjeras, que luchan
contra el narcotráfico y, nombramientos a discreción de autoridades
de su exclusiva confianza que actúan con cierto libertinaje. Los
políticos han creado un Ecuador insólito, de historias increíbles,
donde caudillos déspotas, autoritarios y prepotentes abrazaron la



amalgama de la corrupción porque no hubo ni Dios ni ley, porque la
tal expresión de la pluralidad nos ha traído movimientos políticos
diversos que encarnan solo intereses particulares.

Un Estado está llamado también a establecer un marco jurídico
para que sobreviva la colectividad en condiciones de derechos y
libertades individuales, donde la seguridad tanto interna como
externa prevalezcan, percibiéndoselo como un todo orgánico y con
aspectos que formen algo indisoluble dentro del bien definido, con
valores cívicos que se respeten y cumplan. Lamentablemente el
Ecuador es el mejor ejemplo de la reformitis, hay suficiente
evidencia para subir al podio en primer lugar en América Latina,
debido al número de cambios que tenemos en las leyes, no teniendo
ningún efecto nuevas leyes mientras los corruptos lleguen al poder y
hagan de las leyes un papel higiénico; en otras palabras, todo
cambia para que nada cambie. 

Alberto Acosta Burneo pregunta: ¿Cómo compaginar la capacidad
coercitiva del Estado con la libertad individual? ¿Cuál es el objeto del
Estado en una sociedad? Son interrogantes que abren el debate y
discusión para entender el rol protagónico de un todo. León Roldós
escribió que la deformación antiética del Estado se da cuando lo
público no es de nadie en singular, cae en una entelequia y, aunque
realmente debería ser de todos, depende de la suerte de los que lo
habitan.

Los tentáculos sistémicos son de gobiernos acráticos y pueden
coexistir, son fruslerías que existen dentro del acomodo para pagar
favores, con la percepción de saber que la política es un escenario
decadente donde medran personas oscuras, alejadas de las virtudes,
capaces de toda acción que debilitan posiciones propias ante las
necesidades colectivas que dicen servir. Por eso, creo, que el Estado
de Bienestar es una invención política: no es un vástago ni de la
democracia ni de la socialdemocracia, donde se trata que los lazos
sociales tengan algún nexo con los mercantiles donde se benefician
unos cuántos sabidos.



Montesquieu, en El espíritu de las leyes, decía: más grave que la
tiranía de un solo hombre es la de muchos de ser esbirros,
segundones que complacen a tiranuelos para mantenerse
disfrutando de todos los beneficios y halagos que un régimen de
esta naturaleza brinda.

Increíble que nuestras discusiones sobre el Estado y el Gobierno o
el servicio público sean tan dispersas, inconexas e incluso
cacofónicas, porque en nada mejoran la política. El Estado occidental
moderno, por ejemplo, nació para servir mejor a los pueblos, pero
pregunto si al mantenerse fiel a su origen de los gobiernos
democráticos, estos tienen claro el concepto de los totalitarismos
divinos porque la corrupción de pocos lo somete hoy al gobierno de
muchos, pero con el perjuicio de todos. Deberíamos estar orientados
a objetivos comunes, mediante programas que incrementen la
capacidad, que aumenten el sistema de justicia y de las autoridades
para combatir los ilícitos económicos, la corrupción, las
organizaciones criminales internacionales y las perniciosas
influencias extranjeras e impulsar todos los esfuerzos del sector
privado destinados a incrementar la inversión y la prosperidad
económica derivada de leyes motivadoras.

Deberíamos hacer funcionar las concesiones con las alianzas
público-privadas, sobre todo cuando el Estado no tiene plata para
desarrollar proyectos que permitan optimizar recursos y servicios,
como ocurrió con la construcción del aeropuerto José Joaquín de
Olmedo, o el caso de Interagua donde se permitió dotar de agua a
un 80% de la población de Guayaquil, ya que los servicios prestados
por el Estado son ineficientes, ineficaces, de pésima calidad como
los de salud y seguridad, caracterizados por la corrupción, donde la
regla general es crear dificultades para vender soluciones. Aclarando
que estas alianzas no es privatizar, como nos quieren hacer creer, ni
venta de bienes y recursos estatales.

Los derechos de propiedad seguros y leyes, los servicios públicos y
libertad de contratación recaen sobre el Estado, mueven



instituciones con capacidad coercitiva al imponer un orden que lucha
contra el robo y violencia, fraude y mafias. Este se obliga a hacer
funcionar los servicios públicos, como tener una buena red vial para
que el transporte funcione adecuadamente y pueda movilizar las
mercaderías. Por tanto, el Estado está entrelazado inexorablemente
con las instituciones económicas como responsable de la ley y el
orden, además de garantizar la propiedad privada y sus contratos,
proveyéndonos de buenos servicios públicos. 

La Constitución dice que las finanzas públicas, en todos los niveles
de gobierno, se conducirán en forma sostenible, responsable y
transparente, y procurarán la estabilidad económica (Art. 186). Este
pacto sociopolítico es esencial ya que legitima el papel del Estado y
ámbito de responsabilidades en lo económico y social, porque el
Estado nació para servir al ciudadano y garantizar libertades, aunque
la premisa fue siempre exprimir al ciudadano y chupar la sangre a
incautos en beneficio de mediocres, que se toman el poder en la
perfección de cada tarea inasible, se adueñan y se convierten
finalmente en expertos y charlatanes, al enunciar frases oportunas
con mínimas porciones de verdad. Las mediocracias son así, nos
animan a amodorrarnos antes que a pensar y ver como inevitable lo
inaceptable y repugnante. Hay muchas lecciones que aprender de
esto que sucede, pero lo que más queda es esta desazón de ver un
mundo que carece de sentido, que casi habla en opuesto, como si el
gran George Orwell pusiera un parlante para decirnos: paz es la
guerra, esclavitud es libertad y así…

Es preciso subrayar que las coaliciones de tipo socialdemócratas
que lograron imponerse a medianos del siglo XX tenían una
dimensión que no se limitaba al ámbito electoral, institucional o de
partidos, sino intelectual e ideológica. Dicho de otra manera, el
combate se llevó a cabo principalmente en el terreno de las ideas.
Aunque la influencia de gobiernos extremistas y con el ánimo de
participar en la vida democrática los hizo optar por arroparse de una
falsa identidad, ya que el consenso socialdemócrata estuvo ligado a
la fiscalidad progresiva, a la propiedad temporal y a la distribución



del capital, a través de un ingreso gradual sobre el patrimonio y
herencias, de reparto del poder y la propiedad social dentro de las
empresas.

Fidel Castro le enseñó a toda América Latina a ser víctima eterna
del resentimiento y a exteriorizar culpas, le enseñó a odiar a países
ricos y así un Hayek, Rand, Mises o Friedman eran los cucos, porque
la educación fue secuestrada y diseñada por los sindicatos que se
pusieron a sus órdenes, convirtiéndose en una masa social acéfala,
huérfana de resultados y torpe en la reacción al ser incapaz para
solucionar los problemas.

Cuando Octavio Paz denominó al Estado o a un tipo de Estado
latinoamericano, lo descifró como ogro filantrópico, entre los muchos
argumentos que sostuvo, fue el de la voracidad de acumular
ingresos para volcarlos a la distribución ineficiente y clientelar, como
sucede con Venezuela con sus Fuerzas Armadas donde el Estado
sordo, mudo e incondicional, no se conduele del dolor y no escucha
gritos del desespero. Allí se desarrolla una boliburguesía con vida
disipada, donde en sus alrededores se anida la serpiente de la
corrupción más venenosa, la cual repta por escondrijos de forma
estrepitosa y hace daño a todo un pueblo que huye. Y si nos vamos
por ultramar vemos a un Putin descontrolado queriendo volver a
recoger ese rastrojo fracasado a base de una dictadura sangrienta
para seguir acumulando poder a cualquier costo.

Preguntamos, ¿cómo separar la paja del trigo y diseñar un sistema
donde las condiciones de bienestar sean transparentes?

Para Guillermo Arosemena A., los eventos que transformaron el
mundo fueron la publicación del libro La riqueza de las naciones, en
1776, de Adam Smith; la promulgación de la Constitución de EE. UU
1787 y la Revolución Industrial que se inició en 1760, donde se
establecieron con mucha claridad reglas sobre el mercantilismo que
por siglos fue adoptado por el mundo. Por primera vez se introdujo
la competencia, los derechos de propiedad, la libertad económica y



el afán de lucro y división del trabajo, para optimizar recursos, entre
otros.

Vivimos en un capitalismo, hay que aceptarlo, este es el sistema
que desarrolla instrumentos (capital= maquinaria, tecnología,
procesos) para potenciar a los humanos en nuestro esfuerzo e
ingeniosidad. Es el que afrontó a un Covid que cortó la esencia de la
economía, la interacción de la oferta y demanda y a pesar de eso
hoy ha vuelto a resurgir, ha vuelto a recuperar terreno que lo
creímos perdido, siendo lo único que ha resurgido con gran vigor
porque tiene un componente que no lo tiene el sistema totalitario,
posee motivación, que es lo único que a la gente la activa, la
entusiasma e ilusiona.

La retórica para Sócrates está sujeta a lo ético, que de por sí está
comprometida con la verdad al emerger como aquel que domina el
saber. El gobierno o elección del buen régimen, tal como lo plantea
Platón en La República, es pensado en un modelo ideal donde el
alma dé armonía a la distinción, debiéndonos adaptar al principio de
los resultados donde aparece el bien. Aristóteles incluso hizo
contribuciones a la teoría liberal a través de observaciones sobre
diferentes formas de gobierno y naturaleza del hombre. Era un firme
partidario de la propiedad privada y refutó el argumento de Platón a
favor de una sociedad colectivista en que la familia y la propiedad se
tienen en común: cuando el propio hijo es propietario de la tierra
uno pone mucho más interés en cultivar ese artículo hasta el
mejoramiento de la sociedad.

Aristóteles considera tres formas de gobierno: monarquía,
aristocracia, timocracia; y califica como malas a la tiranía y
oligarquía, pero también a la democracia. A la monarquía la rechaza
por infantilizar a los ciudadanos; la oligarquía por ser demasiado
motivada por el lucro; la tiranía por ir en contra de la voluntad del
pueblo; la democracia un servicio solo para los pobres y, a la
aristocracia, ideal, pero en última instancia. Incluso consideraba que
una combinación entre democracia y oligarquía, donde la mayoría



puede votar, pero debe elegir entre los ricos y virtuosos, debiendo
ser el mejor compromiso entre idealismo y realismo para gobernar.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS, POLÍTICOS Y ECONÓMICOS DEL
ECUADOR

Federico González Suarez:

Si ha llegado la hora de que el Ecuador desaparezca, que
desaparezca, pero no enredado en los hilos de la diplomacia, sino en
los campos del honor, al aire libre y el arma en el brazo. No lo
arrastrará a la guerra la codicia sino el honor.

El 13 de mayo de 1830 se crea nuestra república tras un período
de inestabilidad y luego de intentar Simón Bolívar conformar la Gran
Colombia que, por lamentables y mezquinas ambiciones militaristas
de Páez, Santander, Flores y La Mar, se retacearon la gran patria en
cuatro pequeños territorios donde una Asamblea de Notables de
Quito, en nuestro caso, firmara para ser independientes al apoyar
una nueva carta magna. Así se expidió el 22 de septiembre, en
Riobamba, una original y primera Constitución, donde Juan José
Flores fue su primer presidente y el guayaquileño José Joaquín de
Olmedo su vicepresidente, fraguándose las bases para una naciente
Nación y cultura económica en medio de entuertos y laberintos
políticos con una estructura primigenia, inaugurándose, de esa
manera, una nueva gobernabilidad bajo cánones con patrones
contrapuestos.

Bolívar siempre dudó de esa democracia (sistemas enteramente
populares) al estar inseguro que tendrían éxito los nuevos terrenos
liberados, por considerar que estos vicios heredados de España
carecían aún de las condiciones que sí tenían los hermanos del norte
(EE.UU), quienes poseían virtudes para autogobernarse porque eran
ideales. El pensamiento de Simón Bolívar sobre el naciente Estado
del Ecuador quedó expresado en una carta fechada 9 de noviembre
de 1830 y dirigida a Juan José Flores, donde Bolívar le advirtió, que



en ese territorio por él conocido como el Sur, los hombres eran unos
“orgullosos, otros déspotas y no falta quien sea un ladrón; todos
ignorantes, sin capacidad alguna para administrar”.

Nuestro país estaba compuesto en tres grupos sociales distintos,
llamadas sociedades ternarias: clero, nobleza y pueblo llano: El clero
era la clase religiosa intelectual, encargada de la parte espiritual de
la comunidad, de sus valores y educación; la nobleza, la clase
guerrera y militar, que manejaba las armas y aportaba seguridad,
protección y estabilidad a la sociedad; y, el pueblo llano, la clase
trabajadora y plebeya, que agrupaba al resto de la sociedad,
empezando por los campesinos, los artesanos y los comerciantes.

La ciudad de Quito era vista como un convento, en cambio los
otros departamentos y ciudades eran consideradas centros políticos;
sin embargo, Colombia la Grande se fraccionó en el Distrito Norte y
Sur y, su subdivisión, trajo aspectos que empezarían a caminar junto
a nuestra historia republicana. Nuestro país que ni siquiera le
respetaron su histórico nombre de Reino de Quito, ese nombre que
hasta los españoles lo respetaron, le pusieron un nombre métrico,
que divide a los dos hemisferios.

Precursores egregios como Espejo y Mejía Lequerica, el gran
campeón de las libertades en las Cortes de Cádiz, no dimensionaron
el lineamiento peligroso cuando sembraron en sus pueblos
Latinoamericanos la semilla independentista, porque patriotas
criollos en su afán reivindicador cayeron presa fácil de la ambición,
retaceándose lo que consideraban la gran oportunidad del arranche,
situación que pervive como cultura cotidiana de nuestros gobiernos.

El país diverso y multiétnico transitó por diferentes caminos,
circunscribiéndose en avatares políticos y económicos con diferentes
matices, cuando se castraron tesis políticas y cuando apenas se
definían y abrían campo para su aplicación, luego que la impronta
revolucionaria impregnada por Francia, urgía para ser libres. Con el
devenir de los días se apreciaron episodios diversos, incluso se



coleccionaron problemas, desembocando en un nudo gordiano como
la deuda producida en la independencia, cuyo gen emancipador
marcó la costumbre de estar sometidos y atados a pagos
interminables, en medio de leyes proscritas y burladas y en
circunstancias complejas que no solucionaron la inestabilidad.

Vicente Rocafuerte cuando regresó al Ecuador, en 1833 después
de haber tenido una vida de servicio a Hispanoamérica y luego de
representar como embajador de México en Londres, le repugnó
todo, por eso se rebeló con los Chihuahuas, aunque no pudo frente
a la habilidad militar de Flores, quien finalmente le propuso la
alternancia en el poder.  En fin, estas premisas diluyeron nuestra
identidad nacional y difuminaron la esencia misma de nuestra
creación como república, siendo la religión e idioma, quizás, los
pocos elementos que nos quedan de esa naciente nación del
retaceo.

Fue difícil avanzar cuando existieron cuatro gobiernos ante el
rampante desiderátum que marchaba paralela en desbordado e
irrefrenable manejo corrupto; chauvinismo engendrado, por la
cultura regional e intereses aislados.

En el siglo XVIII por la ruina de la economía obrajera y
contracción minera de la exportación de materiales preciosos,
elaboraron una nueva estructura orgánica cuando se crea el
Ministerio de Hacienda y la casa de La Moneda en 1832, sirviendo
esto para organizar las finanzas públicas al acuñarse las primeras
monedas. El Estado ecuatoriano fue cimentando sus orígenes, luego
de destrabarse circunstancias críticas que estaban ligadas a los ciclos
económicos y a aspectos políticos, sociales y culturales de la época;
complejos procesos que cobraban notoriedad a medida que se
consolidaba el comercio mundial.

Mientras tanto Estados Unidos de Norteamérica ya daba muestras
de avanzar rápidamente en su desarrollo financiero, al poseer 338
bancos en 1818 con activos totales de 160 millones de dólares.



Nosotros, apenas abríamos los ojos para querer establecer sistemas
de pagos monetarios, imperando el sistema extrativista en la
colonización, aunque la europea dominaba sobre la naturaleza. Con
el resurgir de las exportaciones agrícolas se creó en 1838 la Escuela
de Agricultura o Instituto Agrario, además se introdujo la moneda de
plata colombiana que causó dificultades monetarias y distorsiones en
el mercado.

Ecuador, por la escisión de malos repartos de las etapas
republicanas, primero como Reino y luego en la Presidencia y época
colonial tuvo linderos claros que iban desde el Caquetá hasta bien al
sur del Amazonas, distintos como bien lo señala en Cartas al
Ecuador Benjamín Carrión, desde la lejanía iba achicando su
territorio, circunscribiéndose como si fuésemos haciendas con
vasallos a una pequeña cantidad de kilómetros de la serranía, Costa
y Oriente, donde el pudor y amor propio fueron elementos
principales que se conculcaron, impidiéndonos ver al país con una
visión amplia donde el crecimiento equilibrado de las provincias y
fuerzas económicas descentralizadas fuesen equitativas.

Nos impusieron 20 constituciones ajustadas a los gobiernos de
turno sin priorizar la acción patria, arropándonos en sofismas con
intrincados intereses, porque la codicia prevaleció en cada ocasión
que se presentaba la oportunidad, por eso hubo 16 golpes de Estado
engendrados en un hedonismo que de por sí desnaturalizó al Estado
de Derecho, siendo presa del oportunismo político, junto al veleidoso
compás de actos reprochables, como la Carta de la Esclavitud de
1843 o la Carta Negra de 1869, donde se centralizó directamente el
poder público al nombrarse magistrados en la Corte Suprema de
Justicia y Tribunal de Cuentas por cuenta directa del presidente y se
establecían las reuniones ordinarias del Congreso cada cuatro años,
donde le asignaban gran poder de veto al Presidente y la duración
de su cargo por ocho años; así nos habituamos al Ecuador de las
mafias y al reparto en parcelas de la educación y Seguridad Social,
Aduanas, Contraloría, hospitales y hasta el Poder Judicial.



No importó siquiera que Bolívar haya enfrentado muchas batallas
ni haya cabalgado miles de kilómetros, incluso tres veces más que
Napoleón y Alejandro Magno, para lograr una consolidación más
duradera. El libertador anduvo certero, porque administrar no
pudieron ese remedo de Estado que se lo suponía, en su primera
Constitución, como confederado en la República de Colombia, poder
concurrir todavía con igual representación a la formación de un
Colegio de Plenipotenciarios de todos los Estados, cuyo objeto era
establecer el Gobierno general de la Nación y sus atribuciones, y fijar
por una ley fundamental los límites, mutuas obligaciones, derechos y
relaciones de todos los Estados de la Unión, lo cual jamás aconteció.

Hubo gobiernos con disputas entre insurgentes libertarios y
revolucionarios además de independentistas, librando batallas como
la ocurrida en Miñarica la cual fue financiada por Rocafuerte, donde
se dio un  derramamiento torrente de sangre, siendo el lojano José
Félix de Valdivieso, con su ejército Restaurador, quien cayera
derrotado pese a haber resistido valientemente la envestida de
Flores que luchaba por la nueva república, condición difícil, porque
no se avizoró lo que Bolívar advertía, además de la necesidad de ser
un bloque consolidado de contrapeso continental. Pero más pudo la
fuerza militar y la balcanización regional con entuertos y caminos
fragosos, cuando posteriormente se presentaron etapas:
Floreanismo, Marcista, Garciano, Progresista, Liberal y Juliano;
además como el liberalismo que dominó hasta bien entrado el siglo
XX el país, aunque se canibalizaron alfaristas y placistas.

A mediados del siglo XIX el país casi desaparece porque se
federalizaron Quito, Guayaquil, Cuenca y Loja; cada una con
divergentes aspiraciones, llevándonos casi al borde de la disolución
total. Ecuador estuvo a punto de desaparecer porque el apetito de
Castilla del Perú y Mosquera de Colombia, aupaban la polinización
regional, siendo la abyección militar la que retrotraía a la patria al
mejor postor. Pero, a pesar de haber hecho esfuerzos para mantener
al país unitario, se lo cercena con disputas produciéndose su



reducción a la cuarta parte de su origen, incluso se firmó el Tratado
de Mapasingue, donde Guayaquil casi pasa a ser parte del Perú.

La humanidad entre 1870 y 1890, cambiaba su forma de analizar
la economía y América Latina no fue la excepción. Y aunque la
economía mundial marchaba muy bien en la segunda mitad del siglo
XIX, y las innovaciones en el transporte como el barco de vapor y el
ferrocarril nos condujeron a la expansión del comercio internacional,
nosotros marchábamos a paso lento y muchos países se podían
enriquecer enviando sus materias primas a los estados ricos que
estaban en franco proceso de industrialización, mientras los
monopolios financieros empezaron a evidenciar un limitado
desarrollo. La globalización hizo que en América sus fronteras
abiertas fueran valiosas, aunque en ciertos casos solo estaban
ficticiamente a favor de los pueblos indígenas que perdieron sus
tierras de forma abusiva.

Juan Montalvo proscrito desde Francia escribía Las catilinarias, él
rechazaba la presencia de la tiranía, la cual consideraba perniciosa y
a Veintimilla lo apuntaba como un soldadito que ignoraba sus
deberes para el Estado, mientras a García Moreno lo fustigaba no
por su inteligencia que sí la reconocía, pero renegaba de sus
violentos actos y abusos que sembró. Su incipiente conformación
mantuvo un precario manejo monetario que se inició en 1884 con
Plácido Caamaño al crearse el Sucre, siendo en 1926, recién, con el
gobierno de Isidro Ayora, a través de la misión Kemmerer que
resurgió un moderno Estado gracias al novedoso sistema técnico que
se implementó, porque las condiciones fiscales y monetarias debían
estar orientadas al servicio público, trayendo como resultado que
otros gobiernos Latinoamericanos repliquen este orden en su
estructura estatal.

Las innovaciones en un mundo que tenía mil millones de personas
se dieron luego que Estados Unidos ya contaba, por ejemplo, en
1914 con cientos de bancos, los cuales poseían activos totales por
27.300 millones de dólares, además inversionistas en potencia tenían



fácil acceso al capital, creándose más empresas. Pero las diferencias
siempre estuvieron distantes con el Sur, porque en México, por
ejemplo, no se llegaba a los 42 bancos siendo dos de ellos los que
controlaban el 60% del mercado financiero, denotando deficiencias
abismales y una notable diferencia con países que tenían toda clase
de incentivos.

Víctor Emilio Estrada, destacado ministro de Hacienda, para
entonces ya realizó un ensayo sobre la balanza económica del país,
al hablar en 1922 sobre la balanza comercial integrada por
importaciones y exportaciones de mercadería, propuso incluso
encontrar las causas del desequilibrio financiero al establecer el valor
neto de los fletes marítimos y pago de seguros, deuda externa y
comisiones; esto hizo, porque detectó cierta fuga de capitales al
exterior que en diversas maneras y variadas justificaciones, habían
superado a la mitad de oro que se guardaba en el Banco Central.

En el umbral de las nuevas generaciones, Isidro Ayora controló la
crisis económica por el exceso del gasto y baja producción. Hizo
caso a Kemmerer, profesor de la Universidad de Princeton y
reordenó el manejo bancario que se movía al garete. Esta misión
presentó nuevas alternativas monetarias como la general bancaria e
hizo propuestas de los contratos para préstamos sobre tierras y
presupuestos, además realizó una reestructuración de la contabilidad
del Estado con la presencia de la nueva Contraloría General. Así se
ordenaron las cuentas y finanzas públicas lo que matizó un nuevo
reordenamiento estructural para el país: se creó la Superintendencia
de Bancos y hubo entidades como el Hipotecario, que luego se llamó
Banco de Fomento. También se fundó la Caja de Pensiones que
actualmente lleva el nombre de IESS y se modernizó el sistema de
Aduanas y Tesoro.

Se construyó la estructura estatal que, si bien fue prioridad,
posteriormente fue víctima de la burocratización que se tomó sus
dependencias, hoy han pasado a ser agencias de empleo atestadas
de funcionarios que complican los trámites. Se cimentó una base



importante cuando se renovó el sistema monetario dándole un
nuevo valor a la moneda nacional como el sucre, siendo El Banco
Central del Ecuador el que lo reguló y se le comenzó a llamar
“Ayora”, en honor a su presidente Isidro Ayora, igualmente ocurrió
con las monedas de 50 centavos que las llamaron “Laurita”, por su
esposa.

Estados Unidos diversificó productos de nuestras commodities,
obligándonos a actualizar nuestros propios procedimientos y
manejos comerciales, jugando la banca un crucial papel que serviría
para realizar las transacciones en forma ágil y confiable, volviéndose
necesario desmantelar muchos de los legados institucionales y
coloniales que impedían el comercio internacional.

EL ESTADO ECONÓMICO QUE CUESTIONAMOS

Friedrich Nietzsche:

El individuo ha luchado siempre para no ser absorbido por la tribu.
Si lo intentas, a menudo estarás solo, y a veces asustado. Pero
ningún precio es demasiado alto por el privilegio de ser uno mismo.

Los altos índices de pobreza permanecían en la franja del tercer
mundo, por eso Harry Truman Presidente de los Estados Unidos, en
1949, en el punto cuarto de su discurso ante el Congreso, a la
mayor parte del mundo nos definió como áreas subdesarrolladas, no
pudiendo desmarcarnos desde entonces por ese desarrollismo
ataráxico, ya que el proteccionismo fue uno de los elementos que
complicaron esta tragicomedia, diferencias que surgieron con la
revolución industrial británica o inglesa, aunque solo algunas partes
del mundo adoptaron estas nuevas tecnologías que desarrollaron
inicialmente hombres como Arkwright y Watt.

Para Joseph Campbell, en El héroe de las mil caras, luego de
examinar cientos de mitos y leyendas al viaje universal dice que
enfrentamos a nuestras propias sombras, donde los puntos comunes
a partir de la antropología y psicología es ser mejores ciudadanos y



empresarios, profesionales, gobernantes y líderes en un mundo libre,
siendo nuestra odisea ganarles a los guardianes del pasado, aquellos
que nos venden ese derrotismo que no arriesga ni atraviesa el
umbral.

Los problemas del Ecuador fueron económicos al tener un gasto
mayor frente al ingreso, razón para haber vivido en el atolladero de
los errores y aprietos, basándose en la emocionalidad antes que
practicidad y experimentos ideológicos con posturas políticas
caducas, que se sembraron como un cáncer en una economía
incipiente al depender de materias primas y no con una
implementación de políticas e incentivos. Por eso seguimos siendo la
patria niña de la que hablaba Alejandro Carrión, porque nos
encontrarnos en el embrión o la etapa larval de nuestra
conformación.

El planteamiento de una matriz productiva bien estructurada no
existió y sus pobladores no mejoraron las condiciones de los
campos, produciéndose una fuerte diáspora hacia las grandes
ciudades del país, donde el 70% de los ciudadanos habitan en los
sectores urbanos, creándose, en muchos de los casos, franjas de
pobreza alrededor de barrios marginales con características de
tugurios. Provincias como Loja, por ser fronteriza y con problemas
acumulados del Protocolo de Río de Janeiro, entre los gobiernos de
Ecuador y Perú, y garantizado por Argentina, Brasil, Chile y Estados
Unidos, que establecía “Paz, amistad y límites”, produjo la migración
a otras latitudes y en sus 50 años posteriores demográficamente no
crezca, ante la falta de atención de los gobiernos como por el interés
de mantener al Ecuador a buen resguardo por posibles invasiones.

No se planteó como política de Estado el interés adecuado al
sector rural, tampoco se dieron las condiciones atractivas para que la
educación y la salud ambiental sean las más apropiadas, no
habiendo sostenibilidad en el tiempo, pese a que contamos con una
ubicación geográfica estratégica con bondadosos suelos y alta



luminosidad, climas con estaciones climáticas excepcionales que
permiten trabajar con normalidad todo el año.

El cacao y banano, camarón, café y flores son el buque insignia
para la apertura de mercados en el planeta, aunque no tuvimos
siempre las condiciones más favorables ni contamos con suficientes
fortalezas para ayudar a solucionar los males de pobreza del país, ya
que el valor agregado no es el componente esencial al que sacamos
provecho. A pesar de eso hoy estamos en el primer puesto mundial
en la producción del camarón y en muy buena posición con los otros
productos, que por su calidad son altamente reconocidos, a pesar de
usar menos espacio en el cultivo de pastos en comparación al 2002,
luego de disminuir de 3,6 millones de hectáreas a 2 millones 67 mil
los pastos cultivados, no siendo impedimento para mantener 4
millones 300 mil cabezas de ganado. De todas maneras, los índices
son bajos con un promedio de dos cabezas por cada hectárea; o
sea, una diferencia abismal con los países desarrollados donde su
producción se multiplica por 10.

Este pequeño país con el 0,2% de territorio del planeta, tiene el
10% de todas las especies de plantas del universo, con más de 25
mil, del cual 20% son endémicas. Tenemos 1.600 clases de aves que
son el 18% de las registradas en el mundo, siendo la que por unidad
de área registra el mayor número de América Latina y una de los
mayores del mundo. Eso quiere decir que hemos perdido el año al
no aprovechar el turismo ecológico que hasta ahora no ha dado
ningún rédito importante.

Probablemente somos el único país en el mundo donde, a pesar
de poseer buenas condiciones para trabajar, una banda de
dinosaurios, con hambre de poder y desesperados por asaltar al
Estado, sueña con el Tahuantinsuyo y nos ve como una suerte de
intrusos porque quiere regresar a la época incásica, porque las
maravillas que poseemos no se consideran emprendimientos sino
como algo que se ha congelado en el tiempo, siendo la divinidad
suprema la que finalmente nos tome cuentas. 



Las reformas agrarias se extendían por todos los países de
América Latina y, las revoluciones junto a expropiaciones sumadas a
la inestabilidad política llegaban acompañadas de gobiernos militares
y arropados como dictaduras. Hace 50 años vivimos la dictadura de
Velasco Ibarra, aduciendo la vieja tesis de la insuficiencia de las
leyes. Éramos menos habitantes y teníamos inferiores carreteras;
además, los campos carecían de electricidad y pocas ciudades
poseían agua potable, aunque la vida era menos cara y las
condiciones se desenvolvían en un apesadumbrado ambiente.

El país estaba inmerso de todas maneras en un estado
desarrollista y proteccionista (1950-1980), sistema que las Naciones
Unidas introdujo para disminuir las diferencias entre los países
desarrollados y subdesarrollados de Asia, África y América Latina ya
que había la necesidad de aplicar estrategias para la paz mundial y
la urgencia de impulsar el crecimiento económico de las naciones
atrasadas, siendo la CEPAL determinante de impartir recetarios.

Al finalizar la década de 1970 volvimos a la democracia con
elecciones libres y hubo ciertos presidentes expulsados del poder,
hasta que en los albores del siglo XXI ganó Rafael Correa; él una
gran diferencia porque su manera de gobernar cambió radicalmente
la conducta democrática en el país, al sembrarse imposiciones y
crearse organizaciones paralelas.

Desde el absolutismo de Estuardo al período prebélico del Sur y de
Sierra Leona a Colombia, siempre se mostró que las reglas para
beneficiarse dieron lugar a las élites para que manipularan las reglas
en detrimento de las mayorías. Las mafias cooptaron todos los
estamentos y las cárceles se atestaron con pandillas que se
apadrinaron con ciertos políticos, sin importarles las consecuencias y
masacres que hoy vivimos reiteradamente. El Estado falló y eso nos
arrinconó a tener muchas falencias que con el tiempo cada vez
tienen un cariz más cargado de incógnitas.



Los defensores de los subsidios fósiles y naturaleza, agua,
bosques y animales, luchan sistemáticamente y critican
rabiosamente; se contradicen porque las apetencias son ciegas y
sórdidas, al parecernos al animal que corre sin grupa desbocado
hacia el abismo no pudiendo contenerlo.

Los bienes del Estado y servicios públicos tampoco han estado
abiertos a canales de atención para una buena salud y educación o
servicio público, pese a que la deuda externa nos castiga desde que
nacemos, porque 4.000 dólares cuestan nacer aquí. Cuando abrimos
los ojos a la vida ya tenemos un pagaré vencido; somos morosos
desde que nos paren. Por eso es que 100 mil niños no han
regresado a clases producto de la pandemia del coronavirus y el
30% abandona sus estudios porque las condiciones de pobreza son
tales que prefieren el informalismo; además, mantenemos un alto
índice de desnutrición y mendicidad, siendo los problemas de esta
naturaleza los que complican el fastuoso desempleo y, más, si
unimos estas cifras al alcoholismo, consumo de drogas y otros
factores, pese a que pasan los años y se modifica la sociedad por
muchas circunstancias marcándose contrastes radicales.

El Estado falló entonces y perdió su rol, porque sus números no
cuadran con la realidad que inmarcesiblemente parodia con la vida
ajena. Gary S. Becker, Premio Nobel de Economía 1992, dice que los
países escapan de la pobreza solamente cuando tienen instituciones
económicas apropiadas, competencia de la propiedad privada y
cuando hay un sistema político plural y abierto, pero quienes
piensan que la situación geográfica o el legado cultural es un factor
determinante para ser ricos o pobres, probablemente se equivoquen,
siendo muchos los aspectos que inciden para que esto se presente.
Por ejemplo, la hipótesis que afirma que algunos países son pobres
porque nuestros gobernantes no saben cómo un país famélico llegue
a ser rico, la esgrimen la mayoría de los economistas como Lionel
Robbins, que ya en 1935, afirmara que la economía es una ciencia
que estudia el comportamiento humano cuando los medios escasos
tienen usos alternativos.



La dolarización de todas maneras permitió abatir la inflación que
se había vuelto estructural por las constantes y desmesuradas
devaluaciones, estabilizándose el sistema monetario gracias a esta
oportuna decisión, porque los ingresos que siempre fueron escasos
no daban abasto a los gastos, llevándonos a un campo minado de
endeudamiento con múltiples empréstitos multilaterales, para
solventar los desfinanciamientos, aunque servían para sacar del
apuro al país; además, la triste situación bancaria quebró a muchos
ahorristas pero ayudó para encontrar el camino de estabilidad
duradera. Hasta eso ya se había firmado la paz con el Perú en 1998,
aliviando en parte el majestuoso gasto militar que para entonces era
oneroso.

Estas premisas nos hacen conjeturar y preguntar sobre el estado
asistencialista: ¿Acaso las políticas del Estado sirvieron para tener un
mejor nivel de vida? Y luego: ¿los 52.400 millones de dólares de
subsidios nos han sacado de la pobreza? De todas maneras, hay
muchas conjeturas que terminan siendo inentendibles, porque se
supone que si la gente mejora sus condiciones y cada día ve su
crecimiento, cual es el empecinamiento para cambiar de rumbo.
¿Será acaso por novelería?

Por qué Chile alcanzó la traumática experiencia de la década de
1970 y hoy regresa a emprender nuevamente después de 51 años
una situación igual; por qué si Venezuela que tiene más reservas de
petróleo que Arabia Saudita, no puede producir ni un 10% de lo
habitual; por qué Argentina teniendo la séptima economía del
mundo con tres premios nobeles en Ciencia y Medicina hoy se bate
en una lamentable conmiseración. Uruguay fue el primero en tener
un sólido estado de bienestar y se lo llamaba la Suiza de América,
hoy es un pálido reflejo del pasado; Brasil solo se ha quedado con el
enunciado del eterno país del futuro; Perú, luego de tener una de las
economías más boyantes de crecimiento, escogió a alguien con un
grado de preparación básica.

POLITICAS ERRADAS Y CAUSA PARA



NUESTRO ATRASO

Remy de Gourmont:

La política depende de los políticos más o menos como el tiempo
depende de los astrónomos

El Ecuador desde que somos república tiene un escenario lleno de
amenazas y presiones adaptadas a vicios de quienes nos
precedieron, alargan el dolor sin tomar las medidas oportunas con
jueces que no han opositado ya que la cuota política está sobre el
bien y el mal. Ponen contralores, jueces, fiscales, a medida de sus
aspiraciones, incluso pactan con el diablo con tal de tener
autoridades a su medida. Por tanto, el país luce atrapado en una
encerrona de trampa circular, envuelto en las tramas perniciosas del
acomodo y al borde del abismo con cuotas políticas, haciendo obeso
al aparato burocrático y militar que están llenos de privilegios por los
escudos de protección que los favorecen.

Esta aventura es producto de la audacia y vorágine de tener
lugartenientes dentro de la vida pública, que siempre merodean los
cargos, que se enfocan a la gran empresa que encarna la república
de súbditos obedientes, no siendo nada sin ellos, condición muchas
veces desventajosa ante la barbarie y despotismo lo cual es muy
usual en quienes usan el poder para su beneficio. Cada sociedad
tiene un Estado que se pueda costear y el terreno pasa a ser ajeno y
etéreo, no siendo castigados entonces para que las condiciones de
riqueza permitan la bonanza petrolera y agrícola, porque nuestros
políticos usan las leyes y la aplican para su provecho y con métodos
draconianos, sobre una soberanía mal entendida que encarna a los
guetos torvos.

La Contraloría General del Estado, en 2021, aprobó 330 informes
sobre exámenes especiales y determinó que hubo 2.170 millones
para el Estado, pero apenas recaudó 6´759.762. Las principales
irregularidades tienen que ver con aspectos administrativos,



procesos de contratación, obra pública, control ambiental, convenios
de pagos, talento humano ya que se confirmaron 8.600
responsabilidades entre administrativas y civiles de los cuales 361 de
ellos son penales.

El IESS, por ejemplo, fue víctima del Estado oprobioso en sus
últimos años, al acumular acreencias de morosos, sus recursos
fueron usurpados para cubrir deficiencias del presupuesto estatal,
además de ser botín político de vivarachos, que dispusieron de
recursos de los jubilados y enfermos, (hoy andan por los techos).

Nueve mil millones de dólares es la deuda del Estado al IESS y
además triplicaron su burocracia, colocándola al borde de la quiebra,
porque su sistema de cálculo no es técnico sino político.

Sacaron 10 mil millones del Banco Central y pusieron en riesgo la
seguridad financiera del país porque querían disponer de sus
recursos para cumplir con compromisos políticos. Aquí bien cabe la
manoseada frase: “¡prohibido olvidar tanta maldad!”

La falta de competencia nos volvió deficientes y algunas veces
ciertas instituciones financieras, como actividades varias, buscaron
protegerse en monopolios por la entelequia de las acciones
parasitarias que se repiten en cada administración, escamoteándose
la posibilidad para que otras fuerzas puedan ingresar. Ecuador hoy
se ubica en el quintil de países con el peor índice de desarrollo
financiero del FMI, porque su puntaje de 0,16 en una escala donde
cero es el peor, por debajo del promedio del hemisferio occidental,
mientras, Singapur se encuentra en el más alto con 0,74 y Panamá
en el 0,40.

Con el boom petrolero no se desarrolló la inversión pública y
privada en relación al dinero, porque se dieron distorsiones
estructurales cuando se aplicó la llamada “enfermedad holandesa”,
creándose un desarrollismo que nos hizo cómodos y deficientes. En
la actualidad las circunstancias en el mundo son otras por los



adelantos tecnológicos, pero ¿qué prisma de oportunidades tiene la
gente pobre para sobrellevar sus vidas con normalidad? No hay
ninguna excepción cuando se dice mientras más libre es el sistema
mejor está la gente de capas bajas, pero en cambio los sindicatos u
otras organizaciones como corporaciones se asocian a un beneficio
sesgado a base de conquistas, diciendo que ciertos sectores
consiguieron más bienestar, aunque toca sacrificar al resto porque se
apartaron de los conceptos de equidad e inclusión.

Un Estado que logra el justo equilibrio de poderes promueve todo
objetivo de crecimiento económico y bienestar social, que solo se
construye desde la estabilidad política y la plena vigencia de la
democracia representativa, exigiendo legalidad para ser sostenible; y
la libertad económica, así como la libre empresa necesitan del
Estado de derecho para crear riqueza y empleo de calidad, en una
economía abierta y de libre mercado.

Pero si los habitantes incrementaron su calidad de vida a través de
artificios en procura de objetivos para resurgir, la respuesta será
siempre un sí inconcluso o un no tácito. Deriva de la poca
consistencia a falta de valores, ya que, si se culpa de sus fracasos a
otros y no es producto de nuestra propia aprobación, entonces es
porque nos llenamos de esa ira irrefrenable. Y además cuando se
infiltran en nuestros sistemas electorales algunos oligofrénicos
minusválidos y tirapiedras que intoxican el ambiente de odio
mediante órdenes, amenazas y consignas, entenderíamos que a
estas tesis siempre se antepone una antítesis y de su confrontación
surge una síntesis, no pudiendo sacar ninguna solución lógica.

En un país donde hubo tres presidentes en una semana es porque
no se respetan las reglas de estima y valores, ya que todo se
difumina en élites políticas que no conocen del desarrollo integral,
nos fundimos en una ensalada de partidos y movimientos políticos,
que en campañas nacen, pero mueren en las próximas contiendas.
Asoman agrupaciones sociales y variopintas con tufo politiquero
porque truena la “disonancia cognitiva severa”: se oponen por



oponerse, no hacen ni dejan hacer, restan y no suman, hablan de
progreso donde la bifronte acción muestra finalmente la verdad. Karl
Popper en El Espíritu de la tribu decía que las grandes
transformaciones sociales y económicas también provocan un
movimiento retráctil.

Cuando se dio un proceso electoral, por ejemplo, de 2013 y 2014
se extendió a la campaña electoral de 2017, con aportes de
empresas privadas, nacionales y extranjeras, más los otorgados por
instituciones públicas alcanzando los 7´720.000, resultando ser
sobornos anticipados para obras, que finalmente terminaron
otorgándose una vez logrado el propósito de continuar en el poder,
en condiciones muy cuestionadas.

En nuestro tiempo contemporáneo Montecristi fue dogal y
cónclave de una parafernalia política enfervorizada con propósitos
mezquinos al inaugurarse un sistema de enunciados llenos de
intereses ingénitos, cimera para una serie de contradicciones con
estructura de Estado de derechos y reivindicaciones risibles,
produciéndose más que otra cosa un maquillaje bajo estandartes
sociales emergentes de poco sentido democrático. Se creó, por
ejemplo, un Consejo de Participación Ciudadana, que contempla
nomenclaturas y códigos dirigidos desde Sao Paulo, lo cual rompe el
trípode del equilibrio de los tres poderes del Estado, siendo un
apéndice estratégico que produce grima, al implantarse un sistema
presidencialista para que un autócrata haga de las suyas.

El presidente Guillermo Lasso navega en una marejada procelosa
heredada, pisa en el escenario minado al no cumplir sus promesas
porque el primer poder del Estado chantajea, se retrotrae al
estropicio de votar al basurero los programas ofrecidos en campaña.
El componente político está sobre el aspecto técnico requerido, al
decir que tenemos que convivir con lo ufano y profano y en una
analogía y antología de inconvenientes, que marchan paralelas a
silogismos fallidos del Estado, con pactos que indignan, moviéndose
alfiles que cree son caballos. El Gobierno ha creado percepciones



que han costado un ojo de la cara en el aspecto político, porque
están en escenarios etéreos y es infiel a sus propias convicciones al
pactar con el correísmo a cambio de que él pasará como zombi en la
Presidencia.

En medio de esta trama de discusiones se narra el tema principal
de los problemas permanentes al vivir la compleja pero fascinante
vida política, ya que experimentamos la necesidad de realizar los
análisis profundos donde las libertades del hombre se amplían a la
búsqueda de nobles y solemnes objetivos. Pero cuando la corrupción
campea se vuelve imperioso pasar el Rubicón denunciando a los
culpables, muchas veces sacrificando la estabilidad política, como
cuando el Presidente tuvo que señalar a un ex candidato a la
Presidencia, ante posturas adversas del legislativo, identificándose a
asambleístas que buscaron el beneficio propio a cambio de una ley
fundamental para el desarrollo del país, como cuando el presidente
Guillermo Lasso se indignó hasta la ronquera porque un puñado de
legisladores, de quinta monta y peseteros, le pidieron carguitos y
plata de bolsillo a cambio de sus sucios votos.

Es imposible seguir creyendo que el intervencionismo exagerado y
exceso del control estatal ayuda a desarrollar nuestras iniciativas y
proyectos, porque si la máquina sustituyó al músculo del hombre en
los logros y producción se ha conseguido, altos estándares de
rendimientos beneficiosos con mecanismos de independencia,
manteniendo un anacrónico asistencialismo lo cual contradice los
tiempos actuales. La crisis actual es el cúmulo y un componente
dentro del aspecto corrupto y decadente, que se alimenta por malas
prácticas y mediocres actos, permitiéndose que la inseguridad y el
miedo acompañen a la desconfianza de ese Estado, donde el 95%
de ecuatorianos están desguarnecidos y sometidos a aberrantes
dogmas por el comején que existe en la Nación.

El Gobierno de Lasso pasó el primer examen de su administración
en este primer semestre, logrando vacunar a los ecuatorianos contra
el corona virus y mejorando los índices de la reserva internacional,



porque además los 8.311 millones de reserva internacional actual
reflejan los cautos y prudentes manejos de la liquidez que no hace
mucho alcanzaba apenas los 1.990 millones. Aunque algunos
empiezan a ponerse nerviosos ante tanta contradicción y por
demostrar debilidad al ceder ante la oposición exigencias que eran
intocables como irrespetar las sentencias en firme, otros
conservamos aún el hálito de la esperanza, a pesar de la tarea de
levantar este Estado que, si lo analizamos en todas sus aristas,
estuvo atiborrado e inmerso en los lotófagos de la Odisea, ya que el
narcoterrorismo y las guerras internas se apropiaron con la
corrupción del Estado de forma irrefrenable.

Los inframundos de los trogloditas nos hacen debatir y ser cautos
para gobernar, más cuando desafortunadamente los conflictos se
acentúan con aguda rigurosidad: la izquierda, con sus rígidos
lineamientos como dijo Albert Camus en El Hombre Rebelde o los de
la derecha con el cántico de la Divina Comedia de Dante Alighieri
donde los nueve círculos del infierno castigan a los pecadores. Es
que construir una sociedad próspera va más allá de las proclamas,
exige profundizar los valores y luego en el plano económico se
amplía a los mercados que son instituciones económicas basadas en
relaciones voluntarias y de beneficio mutuo que exigen respeto a los
derechos de propiedad, imperio de la ley, eliminación de monopolios
e impuestos arbitrarios.

La libertad económica es un derecho fundamental: un derecho a
trabajar, producir, consumir e invertir en un entorno de seguridad
jurídica, eficiencia regulatoria, pero sobre todo sin corrupción, sin
manejos sucios al sobreponer los manejos grotescos y permitir un
habeas corpus que haga girar 180 grados la política, sin saber a
estas alturas del camino y futuro que nos espera. Ya que a este
pueblo le gusta que los que están en el poder actúen, hagan y
reaccionen ante las incoherencias, no tolera que a la inutilidad se la
disfrace con el pomposo estilo de respeto a las leyes cuando les
conviene, no se laven las manos dando una demostración de
hipocresía vil.



Lasso ganó con una línea liberal y la urgencia de cubrir un déficit
heredado, le obligó a saltar a un estado fiscalista cuando presentó la
ley tributaria que reforma una treintena de leyes, incluyendo el ICE,
IVA e IR, como pieza central. Las nuevas tablas apuntan
directamente a que contribuyentes de alto rango paguen un
impuesto sobre su patrimonio algo en desuso por antitécnico y
contraproducente, porque las libertades se limitan en la naturaleza
misma del mercado, siendo su incertidumbre, inestabilidad y riesgo
el que desmejora al incentivo, factor fundamental para creer que el
sistema de mercado pueda ser motor para el desarrollo; Mas, si
nuestro presidente no cumplió con lo ofrecido, al enfrascarse en
retóricas pasadas enviando malas señales de un auténtico cambio, al
caer ingrávido de contentar a todos sin lograr convencer a nadie.

Tenemos la idea que toda reducción del gasto es sinónimo de
violentar los derechos del pueblo, como cuando se quiso eliminar el
subsidio a los combustibles (pese a beneficiar a los más ricos), o
vender ciertos bienes que generan pérdidas, es malo, ilustrándonos
en la idiosincrasia quedada, porque quizás así somos, nos encanta
escuchar a los que canturrean en la esquina sin sustento, peor si hay
una frustración social cuando vemos a los poderes Ejecutivo y
Legislativo enfrentados dando un espectáculo ignominioso.

¿Hay que mantener un alto índice de popularidad? Es complejo,
pero creo que allí está lo medular del arte de gobernar, saber
mantener la dignidad y estirar los recursos de modo que no
ahorquen a los sectores empresariales ni de trabajo. Si bien el
artículo 117 del Código del Trabajo manifiesta que la fijación de
salarios los realizará técnicamente el Consejo Nacional de Salarios,
Lasso, fiel a su oferta de campaña, decretó 25 dólares más al salario
básico y consiguió mejorar su imagen pese a que eso le trae un
fuerte sacrificio en el ya subido presupuesto estatal y en los costos
de los sectores productivos.

Y ahora habría que esperar que la Asamblea le abra las puertas al
ejecutivo, en una democracia liberal, pero sin perder los contrapesos



que son necesarios, sin caer al extremo de negarse a debatir y
encontrar a través de la racionalidad una salida que en otras
circunstancias es lo adecuado, pero al no haber otra el Gobierno en
vez de hacer pactos por debajo de la mesa y dando muestras de ser
un gobierno entenebrecido y agónico, podría buscar la reducción
unilateral y general de aranceles basándose en el artículo 305, sin
necesidad de esperar acuerdos comerciales y no esperar la
ratificación de la mayoría de la Asamblea. Podría aplicar la exitosa
política de liberalización comercial que emprendieron tiempos atrás
Chile y Perú, además podría reducir y eliminar decenas de
reglamentos de las normas INEN que, dizque buscan proteger al
consumidor, perjudicando sus bolsillos. 

El Estado dentro de este juego de fuerzas resulta estratégico, no
porque beneficia a unos en perjuicio de otros, sino porque su
basamento se encuentra en una acción macroeconómica conjunta y
equilibrada, al cimentarse algo que hace al lograr funcionar un
proyecto que se debería constituir como política de Estado; además,
todos los actores políticos deben involucrarse dentro de un
compromiso serio y patriota, no siendo la miopía la que empuje al
clientelismo político porque la sociedad termina pagando las
consecuencias, frente a una inminente muerte cruzada donde el
riesgo de perder la presidencia, que tanto esfuerzo costó a nuestro
país, volviendo al estado de la anarquía o tener que gobernar en
medio del boicot y chantaje que marcará un período perdido sin
poder avanzar, ya que no hay el espíritu patriótico, no hay agallas de
sacrificio hacia los más caros intereses de la Nación.

CAPÍTULO II

Confucio:

Una semilla crece sin sonido, pero un árbol cae con ruido enorme.
La destrucción tiene ruido, pero la creación es silenciosa. Este es el
poder del silencio.



Escrito por una norteamericana:

Ecuador solo sirve para pasear y no para vivir y mucho menos
para trabajar o hacer negocios. Ecuador tiene un cáncer social
innato, arraigado en el ADN de sus habitantes que saca a flor de piel
la miseria, el hambre y la desesperación por el dinero, ya que ven a
los extranjeros como una fuente de ingresos de un solo uso, ese
cáncer se llama “la ley del más vivo”. El ecuatoriano no ve más allá
de sus narices y no se da cuenta el beneficio de establecer negocios
íntegros y constantes, donde el extranjero regrese y regrese una y
otra vez el servicio o producto.

Ecuador es un país prostituido, lleno de corrupción, de mentiras,
de bajos instintos, donde no hay conciencia ni remordimientos,
donde el sistema judicial no funciona, por lo tanto, no existe justicia,
donde con dineros puedes comprar jueces, fiscales y testigos. Donde
debido a la cultura de desconfianza hay reglamentos estúpidos al no
poder usar el celular en los bancos y tratar a un cliente como a un
delincuente, mientras que en un país de primer mundo hasta lo
reciben con una taza de café en su sala de espera.

El Ecuador es un país donde un delincuente común pasa por
encima de los derechos humanos y civiles de un ciudadano
ecuatoriano y el crimen recibe apoyo de organizaciones
internacionales abogando por los derechos humanos y el sistema lo
premia con abogados gratuitos para premiarlo, usando el dinero de
los impuestos que paga la víctima y los familiares de la víctima ¡qué
ironía!

MÁS ESTADO Y MENOS PAÍS

Miguel de Cervantes Saavedra:

La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los
hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros
que encierran la tierra y el mar: por la libertad, así como por la
honra, se puede y debe aventurar la vida.



TAMAÑO DEL ESTADO

Luis Villacrés Smith:

La disminución de la burocracia debe ejecutarse sin demora ni
temor. Suprimir consulados en economías autárquicas, fusionar
ministerios, eliminar dependencias y organismos públicos que fueron
creados en forma precipitada y obedeciendo a compromisos
políticos.

Alberto Acosta: Al aceptar la existencia del Estado los individuos
consienten un cierto nivel de coerción. A cambio de este sacrificio,
esperan recibir bienes y servicios que les beneficien. No existe un
nivel “técnico” del tamaño del Estado que se pueda justificar con
fórmulas matemáticas. Sin embargo, sí se puede evidenciar los
síntomas cuando el tamaño del Estado es excesivo:

✽ Si la carga que deben asumir los individuos para sostenerlo (vía
impuestos y contribuciones) es demasiado pesada y termina
desincentivando la inversión y reduciendo el nivel de vida de la
población.

✽ Si el Estado se enfoca en realizar actividades que van más allá
de las que le han sido encomendadas, y por las cuales exige que los
individuos le otorguen más poder de coerción.

La política carroñera ha sido una constante en nuestro país y, en
mi opinión, lo más merecedor al cinismo porque no superamos
prácticas que carcomen las instituciones. Impera y se desarrolla en
una autopista de exuberante dispendio, subsidio y canonjías por la
presión y porque no estamos mentalizados para ahorrar en los
momentos difíciles, llevándonos a ásperos caminos. Estamos
enmarcados a mezquinos intereses de casa para adentro, siendo la
pobreza mental una manera para no superar paradigmas, que
quedaron sembrados como estereotipos permanentes en nuestras
malas costumbres.



La riqueza se construye a base al esfuerzo y sacrificio, lucha y
perseverancia diaria y con actitudes positivas y conceptos claros, no
confusos. El gasto público, por ejemplo, es prioridad, pero, hacer
obras faraónicas y llenarse los bolsillos con nuestros recursos
abusivamente da preeminencia para unos pocos, vuelca derechos de
diversas maneras en beneficio para las minorías, generando
distorsiones con el gasto y creando injusticias, pues su calidad no
cumple los mínimos parámetros para solucionar los verdaderos
problemas. 

David Landes, en la Riqueza y pobreza de las naciones, se
pregunta por qué unas naciones son más ricas que otras, indica que
la dependencia pasa a ser el sucedáneo de sobrevivencia de un
estado inferior que limita sus objetivos grandes. Es que satisfacer
políticas mediáticas no compromete un futuro de esperanza, nos
deja atados a un pantano que impide mover los pies, se cae en la
asfixia debido a la maraña de leyes plagosas que no facilitan
motivarse. La población le exige al presidente que solucione el
terrible problema de sus necesidades, pero al implantarse políticas
no transparentes todo se diluye en un laberinto de prioridades
subjetivas.

Recientemente el tamaño del Estado se sobrecargó con el gasto
agregado, al pasar del 21% del PIB al 38% en la época correísta,
casi al doble. En algunos años llegó hasta el 44%, que en súbita
subida fue la causa principal de muchos males para el país.

Saber qué tan grande o pequeño debe ser un Estado es
importante, caso contrario no dimensionamos un panorama
necesario para entender ser eficientes o ineficientes. El tamaño es
determinante para lograr un objetivo próspero y caminar dentro de
un aparataje con solvencia y movilidad, porque no podemos ser
presa de un inmovilismo que trae déficit y pereza, anacronismo y
hasta desinterés porque las cosas ajenas no levantan motivación ni
entusiasmo.



El Estado ecuatoriano en 1950 había tenido tan solo 36
organizaciones y ministerios adjuntos al Poder Ejecutivo, pero llegó a
tener 99 para fines de la década de 1970. Pero entre 1971 y 1990 se
crearon 61 empresas estatales y se estableció el subsidio a los
combustibles. Entre 1965 y 1980 el gasto público pasó de 9,5%
hasta llegar a 22,5%. O sea, el Ecuador se inmiscuyó en la
planificación centralizada, siendo las dictaduras el génesis de esta
entelequia llamada Estado obeso. Si consideramos los efectos
nocivos que representó contar con dinero relativamente fácil, facilitó
incluso todo esto para que la masa burocrática se incremente solo
por ese hecho, no teniendo idea manejar excedentes: de 460 mil
empleados y trabajadores pasó a 717 mil, representando ser el
55,86 %, algo desproporcionado. Las remuneraciones pasaron de
6,8% al 9,3% del PIB, aumentando bruscamente el gasto y
resultando ser una carga pesarosa y compleja de manejo, yendo en
desmedro de los restantes 17 millones de personas que son los que
terminan pagando las consecuencias.

Los políticos nos representan y su obligación es encontrar
maneras de avanzar hacia mejores instrumentos de desarrollo
(aunque lo mejor sería que eliminen leyes). Y esto se puede alcanzar
bajando gastos improductivos (hay muchos que poco aportan en lo
económico) y aumentar ingresos. Lo primero es fundamental porque
no puede ser que el país gaste 100 millones de dólares diarios.
Entonces, nos vamos formando la idea que lo que es de todos no es
de nadie, aunque nuestra cultura asimila esa arcaica forma de
pensar, errando conceptos, al no sobreponernos a cualquier acto que
tratamos de idealizar, porque los gobernantes justifican las razones
de aumentar impuestos a los ricos provocando las desigualdades y
pobreza, pero manteniéndose viva la gran masa salarial financiada,
que desmotiva a ciertos estratos económicos al no arriesgar en otros
proyectos. Por tanto, no es cuestión de sangrar a los que producen
para sostener ese aparataje, porque finalmente termina siendo un
gasto inoficioso, donde el exceso burocrático termina siendo
paralizante.



A pesar de estas contrariedades, es incomprensible que asuntos
evidentes y necesarios se opongan al existir voces de personajes
públicos, que defienden protervos intereses con respecto a esta
marejada de opiniones. Acaso no es urticante pensar que el sistema
se debilita ante esta dicacidad y comportamiento, porque el ansia se
hace presente y hasta pudibunda, merodea el poder y se beneficia
del erario haciendo una apostasía que a los demás arrinconan.

Un Estado grande gastador y subsidiado llega al colapso porque la
plata no alcanza para servir, entendiéndose lo incómodo que resulta
que el Estado de Bienestar sea la solución pero sin pensar que para
lograrlo hay que sacrificar a los que producen a expensas del pastel
estatal que es enorme. El costo de oportunidades o costo alternativo
designa el valor de la inversión, a costa de la mejor alternativa
disponible o, también, de la opción no realizada. Estas
oportunidades si no se priorizan en la inversión más urgente nos
quita la dimensión real de los costos.

Tenemos una herencia extrema con una carga burocrática
politizada y obediente a sus intereses, con una curva Laffer que
superó los ingresos fiscales con tasas impositivas, no reduciéndose
el número de empleados públicos ni el nivel de sueldos, sino que
este creció exponencialmente destacándose pagar a sus funcionarios
una prima que supera, en promedio, un 50% más que al sector
privado. Y lo más grave que muchos de ellos son militantes de los
gobiernos que estuvieron 14 años haciendo proselitismo. Así de
generosos se comportaron con plata ajena y políticas dispendiosas,
superando el promedio mundial y haciendo un holograma de colores
con efecto tridimensional de un sistema que tapa una realidad que
nos perjudica y carcome las bases del desarrollo, ya que los puestos
de trabajo fueron llenados sin concursos y la meritocracia, como
muchos llaman, fue una entelequia al usurparse lugares estelares sin
méritos con jugosos salarios, sintiéndose luego dueños absolutos del
trabajo con una anodina y falsa actuación.



El 2,4% del PIB está destinado a las Fuerzas Armadas a pesar de
la firma de paz que se suscribió hace 23 años. Hoy se supone que
libramos otras guerras: hambre, hampa y corrupción, entonces para
qué se destina tanto dinero al sector armado si la misma
Constitución restringe su accionar. Se requieren recursos que bien
canalizados podrían servir para neutralizar a esa delincuencia
avasallante que día a día lacera las calles de nuestras ciudades, esa
de los crímenes y sicarios que cobran todos los días vidas inocentes.
No creería que esta institución solo sirva para los actos protocolarios
y conmemoraciones de batallas que se libraron hace 200 años, que
funcionen en los desfiles, mientras los enemigos han llenado los
espacios que no tienen seguridad.

Se calcula que un 9% de las personas accedieron a trabajar en
instituciones estatales, quienes cumplieron los requisitos que la
misma Constitución exige el artículo 228, donde claramente señala
que solo podrán acceder a estos puestos los que pasen las
exigencias de un concurso público, los demás fueron puestos a
dedo. Sería bueno que el nuevo presidente, con un decreto
desmonte a este Estado pipón que se adueñó de las dependencias
públicas.

Tenemos el sello de distinción de pobreza, mentalidad mendicante,
alineada al buenismo mal entendido y creemos que el esfuerzo está
en esperar al Estado y ser mantenidos, contentándonos con la
dependencia que es una teoría fatalista y que trae una situación que
nos retrotrae. Lo mismo pasa con la dependencia de vivir de un
salario porque el emprendimiento dejó de ser reminiscente ya que se
requiere esfuerzo y creatividad.

Exprimimos tanto al Estado que todas las reservas se absorbieron
del Banco Central o incluso del IESS, que no pertenece al Estado
sino a los afiliados. Se dejó en precarias condiciones a muchos que
contrataron los servicios tanto en el transporte como en la salud;
desfinanciaron entes estatales como Tame y ferrocarriles cerrando
sus servicios por haber hecho crecer sus administraciones,



llenándose esas oficinas de empleados sin justificar su presencia.
Solo en el IESS se aumentó de 10 mil a 40 mil, hoy el Seguro tiene
desfinanciamiento en los fondos de salud y jubilación. En fin, es
enorme la lista de este opúsculo que lo ampliaré a continuación
procurando ser preciso e imparcial en la información, sobre todo con
datos estadísticos que son irrebatibles.

Walter Spurrier Baquerizo: requerimos de no gastar como un
Estado europeo y dejar de brindar servicios de calidad africana.

PRESUPUESTO INFLADO DEL ESTADO

Lorena Konanz:

Thatcher recibió un país empobrecido que llevaba un largo período
de declive económico. Heredó un gobierno grande y sobregirado,
con la mayor presión fiscal e intervención estatal de Europa. Once
años más tarde dejó al Reino Unido con una de las economías más
competitivas del mundo, un superávit presupuestario y un aumento
en el PIB per cápita que se vio reflejado en un mejor nivel de vida.

Uno de los factores para conocer el manejo de nuestros dineros es
el presupuesto, este se ajusta a los ingresos por concepto de ventas
petroleras y recaudación de tributos que en 2021 alcanzó la cantidad
de 31.461 millones de dólares, aunque hubo un reajuste que llegó a
35.521 millones agrupados en 164 cuentas clasificadas en 19 grupos
de acuerdo a su nomenclatura y afinidad. Este valor contrasta
sustancialmente con el presupuesto de 2007 que recibió Correa que
fue de 9.800 millones de dólares. Este cambio desmesurado nos dice
muy claramente cómo se rompieron parámetros del manejo
presupuestario. El haber 326% de incremento trajo una expansión
brutal que aparentemente favoreció la reactivación de varios
sectores, pero pasó factura automáticamente y trajo graves
problemas porque cuando faltaron los recursos para sostener al
obeso Estado, que lo engordaron, hubo un endeudamiento que
produjo déficits.



Ese crecimiento obedeció a la política regalona y corrupta que se
implantó, porque la construcción de muchas obras sin la debida
planificación dio lugar también para que la calidad del gasto fuera
mala. Sueldos y salarios alcanzaron la escalofriante cifra de 10 mil
millones de dólares, y los gastos de bienes y servicios se subieron a
5 mil millones, egresos financieros a 2.000 millones, transferencias o
donaciones corrientes a 3.900 millones, egresos para personal en
inversión 1.000 millones, transferencias o donaciones de capital
3.300 millones, amortización de la deuda pública 4.500 millones
entre otros. Se refleja la mano suelta sin tomar en cuenta la
austeridad que una economía rígida con moneda dura lo exige.

En una economía dolarizada incrementar el presupuesto como se
hizo en estos 14 años, refleja desconocimiento absoluto en materia
económica. No se consideró bajo ningún concepto la ponderación de
variables que tienen directa repercusión en los diferentes rubros,
porque no se midió el efecto negativo que causaría en otros
sectores, situación que hoy en día es un pandemonio para equilibrar
las finanzas. El Presupuesto de 2022 no ha roto todavía los
paradigmas del pasado porque quedó atado a una nomenclatura
consolidada, catalepsia inducida por un gasto infranqueable y mal
distribuido, además con un servicio a la deuda alto lo que limita el
desarrollo del país al pagarse con dineros que no son
suficientemente justificados.

Los problemas permanentes como la salud y la educación no se
han solucionado, aunque se hicieron inversiones fastuosas pero
innecesarias como el caso Yachay y las universidades del
conocimiento, que poco o nada sirvieron porque se convirtieron en
elefantes blancos incrementándose el robo como ocurrió en
diferentes partes. Para un país la ignorancia es terrible y trae
costosos obstáculos siendo sus ciudadanos subutilizados,
representando una fuerte carga en los resultados finales,
demandando elevados egresos a través de diversas ayudas, como
bonos que es un tema discutible en su focalización. Observamos que
las circunstancias nos obligan a realizar ciertos esfuerzos, aunque no



sean suficientes al llevarnos a medirnos en el tren de gastos como
mantener 29.000 vehículos que están al servicio en las dependencias
gubernativas. Esto, además de ser costoso en su mantenimiento,
demanda la necesidad de tener choferes enrolados obligatoriamente
con las consecuencias de orden legal que representan.

El primer semestre del 2021 se mostró un mejor panorama en
materia fiscal porque los desembolsos cayeron sostenidamente y los
ingresos se recuperaron un poco, además los gastos se
disminuyeron en 15,9% comparado con el año anterior dando una
esperanza que se está realizando algún esfuerzo, mientras que el
ingreso se incrementó en un 4,2%. De acuerdo con el Ministerio de
Economía y Finanzas (MEF), el déficit fiscal en el primer semestre de
2020 alcanzó 3.836 millones de dólares, y a junio de 2021 cayó a
1.750 millones de dólares. La reducción del pago de deuda se redujo
e influyó directamente para que este gasto caiga. Se renegoció a
más largo plazo y mejor interés por parte del exministro Richard
Martínez lo que alivió parcialmente esta onerosa obligación. A
grandes rasgos el recorte del capital disminuyó la deuda en un 9%
para todos los bonos, equivaliendo a 1.540 millones de dólares y se
acordó la baja de intereses del 9,3% a 5,2%.

Cuando el ejecutivo envía la proforma presupuestaria siempre
existe el permanente reclamo de los asambleístas, al manifestar su
disconformidad por no poner el 30% que la Constitución exige para
la educación, lo mismo ocurre con la salud, esta obliga en aumentar
de acuerdo al aumento del PIB. Los que hicieron la Carta Magna
poco sabían de elementos matemáticos porque si hoy el PIB es 100
y crece al 4% anual, en 50 años el PIB valdrá 710. Si la educación
es, supongamos, el 30% del PIB y crece el gasto en ella al 6% la
educación será 18 veces ese 30, es decir 540. Entonces, en
cincuenta años esa Constitución nos dice que la educación debe ser
el 76% del PIB, apunta muy bien Alberto Dahik, exvicepresidente del
Ecuador.



Los dineros de los contribuyentes no dan abasto, no hay recursos
disponibles para estímulos fiscales, el gasto sigue acumulando
déficits al distorsionarse el uso de los recursos, quedando
desfinanciadas las necesidades prioritarias que continúan mal por las
permanentes presiones del empleo público. Es responsabilidad
directa del Ejecutivo enmendar esta clase de cosas ayudada por una
Asamblea que, lamentablemente, ve los intereses políticos antes que
los técnicos. El vasto aparato burocrático es tan grande que carcome
los cimientos económicos de los necesitados. Más, si hay 11
Agencias de Regulación y Control para atar la economía y la
producción, 12 Consejos para todo lo que fuere, 20 institutos, nueve
instituciones extraministeriales que actúan en el campo social,
educativo y cultural.

La abundante carga de gasto obligó al presidente Lasso a que
enviara un presupuesto alto, con el complemento de leyes que
generen más ingresos como la Ley Tributaria que aplica para las
personas que ganan más de dos mil dólares y compañías que tienen
5 millones de dólares de patrimonio, esta angustiosa carga es
producto del exceso. Ecuador mantiene una crisis fiscal que deriva
de una irresponsable expansión del gasto público y crecimiento del
Estado al pasar de 22% del PIB en 2006 al 45% del PIB en 2015,
volviéndolo obeso y pesado todo, causada por los privilegios,
canonjías y dádivas a sectores burocráticos provocando distorsiones
a la economía en forma notable, como cuando solo por el escalafón
se subieron 300 millones de dólares al año, o sea por antigüedad,
por ascensos.

¿Para equilibrar el presupuesto es mejor aumentar impuestos o
bajar gastos? La primera posición es keynesiana (centroizquierda); la
segunda, liberal. Keynes consideraba que al bajar el gasto la
economía impacta en lo político negativamente y en el mismo
consumo porque se deja de recibir recursos estatales y no hay
capacidad de gastar, conociéndose este efecto como el
“multiplicador”. Keynes considera que el gasto estimula la economía.
Pero al enfocarnos en el aumento de impuestos en los grupos de



más altos ingresos, el efecto es recesivo porque ellos tienen alta
propensión adicional al ahorro y porque si se paga más impuestos
disminuyen los ahorros, pero no el gasto. Y sí el impuesto es
proporcional en todos los estratos allí si vendrá una severa
distorsión.

El argumento monetarista o de los clásicos, en cambio muestra los
ajustes fiscales vía reducción del gasto, lo cual genera más
rápidamente una recuperación que los programas basados en
aumentos de impuestos, porque al no ser recesivo aumenta el
ahorro y la inversión, como se lo demostró en Irlanda y en Madrid.
De todas maneras, al disminuirse los impuestos permite a las
personas que ahorran hacer buen uso de sus dineros vía gasto o
inversión, no siendo recesivo.

ECUADOR, ESTADO DE LA ENTROPÍA

Séneca a Nerón:

Tu poder radica en mi miedo; ya no tengo miedo, tú ya no tienes
poder.

El país de la inestabilidad procuró solucionar sus problemas
luchando contra adversidades y corrientes arrastradas por
encrucijadas peligrosas, ya que la repolitización de códigos
sociolingüísticos engañosos y sinergia no trae transformaciones
positivas. Hubo actos oprobiosos con denuncias de escándalos y
manejos cuestionados enraizados con modelos absolutistas,
imponiéndose el miedo cerval, como bien nos señala nuestro idioma
castizo. Un universo de leyes heredadas contribuyó en abonar al
pueril sometimiento, anacrónico y burdo accionar; galimatías que
rayó en la desesperanza y confusión pese a haber tenido la mayor
bonanza económica entre 2007 y 2014, porque 231 mil millones de
dólares fue similar a la cantidad que se gastó en los 40 años de la
llamada partidocracia. De los cuales 74 mil millones se invirtieron en
infraestructura y su diferencia se destinó al gasto corriente. Pero si



hablamos de todo el período en el que gobernaron hablaríamos de la
astronómica cifra de 360 mil millones que no tuvo fiscalización ni
control político alguno, de los cuales no se justificaron 48 mil
millones de dólares. Incluso el presidente Lasso habló de 68 mil
millones.

Hacerse rico era fácil con proyectos deslumbrantes mientras la
ciudadanía aplaudía porque no analizaban el trasfondo de todo esto.
Estos gobernantes, según quien los veía, parecían bajados del
Olimpo porque obras como Coca Codo Sinclair, Refinaría del Pacífico,
oleoducto Pascuales-Cuenca, carreteras y cuántas más, parecían
majestuosas e impresionantes. La famosa “Ideología” adaptó y
justificó a su propio reflejo y a la irrealidad económica y social, que,
en hipotética suposición, apelmazó la perfecta escala axiológica e
idiosincrática que poseemos, porque su estructura y pensamiento
devaluó la palabra sin resquicio al montarse la idolatría y usarse el
escalpelo dañino de los desafueros, abusos y delitos, que el pueblo
no lo detecta.

La Revolución Ciudadana encajó en la concepción platónica de la
organización de nuestra sociedad ávida de obras, por lo que este
trasiego resultaba oportuno, rompiéndose la regida por académicos
que balbucean con la macroeconomía. Ignoraron la ética que, para
el filósofo griego, es la esencia principal de consagración de un
gobernante; además, al no jurar la Constitución el expresidente
Correa, mostró la faz de un cambio que produjera fruición en su
pueblo. Violó el derecho al debido proceso y destituyó a 57
diputados de oposición, utilizando un organismo electoral que se
prosternó al primer poder del Estado.

León Roldós señala cómo subvirtieron las aprobaciones en la
Asamblea de Montecristi, cuando se alteraron textos que se habían
desagregado con extensos debates en las sesiones plenarias, donde
además se introdujo otros no considerados. Asomaron conclusiones
contrarias a las tomadas en su momento.



Pedir cuentas a quien no lo hace se vuelve injusto luego de
conseguir erigirse irónicamente en guardianes de la ley y moralistas
de buenas costumbres, a sabiendas que el perverso nos hace creer
que hay un bien soberano encarnado en él, logrando adeptos
dispuestos a dejarse instrumentalizar un beneficio. Los políticos son
pedagogos, educan con lo que dicen y hacen no por la majestad del
cargo sino por la visibilidad que tienen. Pasan expuestos pese a la
vergüenza pública y eso es decadencia, al abusar de lo feble y
pasividad del pueblo que no está en admonitoria presencia. Las
instituciones se politizaron por injerencia de ciertos partidos políticos
y, el movimiento PAIS, destruyó toda su estructura, tomándole
aproximadamente dos años acabar con el sobrante del Estado de
derecho al imponer un estilo bajo su molde.

El Estado cuando actúa contra estos actos tendrá siempre
detractores, que defiendan sus intereses a cualquier posibilidad de
solucionar problemas que vienen enquistados a través de hechos,
junto a las mafias políticas que secuestran la institucionalidad,
grupos de poder que requieren un alienista para sacarlos de la
postración torcida que les invade. Porque ni una secretaría y ni una
comisión, peor un frente anticorrupción, creados y promovidos por
los gobiernos, perturbaron en el tiempo y derrotaron este azote que
conduce a las distorsiones del sistema.

Cómo podemos decir que vivimos una fiesta democrática, cuando
hay fraudes descarados y cuando hay pruebas documentadas y
hechas públicas que no fueron investigadas por la autoridad
electoral, como lo aseverado por Juan Esteban Guarderas en su
importante libro Todas las pruebas del fraude, donde señala incluso
que los partidos pueden tener doble contabilidad sin control sobre la
cantidad que emplean para convencer a los electores, que los
partidos tuercen el sistema sin que haya consecuencias, porque está
basado en el reparto sucio de cuotas de poder.

Incluso tuvieron la audacia de crear un Sistema Unificado de
Compensación Regional que se llamó SUCRE, con la venia de Correa



y Chávez, lo cual sirvió para simular exportaciones a Venezuela por
más de 2.600 millones de dólares, participando empresas privadas.
Inventaron sistemas novedosos donde el Estado cumplía
estratégicamente su cometido al ser un facilitador para que grupos
mafiosos roben, hagan su apostasía y renuncien a la ética. Entonces
ya podemos darnos cuenta sus alcances y audaz creatividad. 

El escándalo tiene más connotación cuando usaron jueces para
liberar cuentas que estaban en proceso de investigación con graves
indicios de responsabilidad y lavado de activos, con la aplicación del
SUCRE, que crearon en 2009 gobiernos de Ecuador, Venezuela,
Bolivia y Cuba, siendo los bancos centrales instrumentos para
verificar el cumplimiento de la Ley. Se usaron al menos cinco
empresas para este sucio manejo de robo, con procedimientos
similares que transitoriamente los jueces ignoraron. Por eso la
Fiscalía procedió a investigar y enjuiciar a Madeleine Pinargote y, a la
jueza Lorena Jaramillo, que se pronunciaron a favor de la Empresa
Foglocons que pertenece a Luis Eduardo Sánchez Yánez y Álvaro
Pulido.

Eróstrato, un individuo de la antigüedad griega, en sus arrebatos
enfermizos, incendió el templo de Artemisa o Diana, una de las
maravillas del mundo antiguo. Quería simplemente ser famoso y
figurar, aunque su pueblo vaya a la miseria. Así los revolucionarios
terminaron con la institucionalidad sin importarles el ostracismo y
repudio, ni el ingrato recuerdo que les estaba reservado como
escarnio.

Normaron los fondos de contingencia que son para suplir
necesidades de emergencia en los momentos catastróficos y en
instancias difíciles de la economía, pero al fondo petrolero llamado
FEIREP Correa lo eliminó de un tajo, recursos que servirían para
cubrir necesidades fiscales y programas sociales que se encontraban
en constante crecimiento desde 2003. Además, eran dineros
destinados para la recompra de la deuda externa que para entonces
representaba 14 mil millones de dólares. Estas violaciones



sembraron un precedente malo para quienes asumieron
responsabilidades posteriores, pasando el Estado a seguir
cometiendo toda clase de desafueros al inaugurarse el despilfarro y
un sistema organizado para la corrupción, donde los diezmos fueron
también parte de la política permisiva y holgazana.

El gasto público de solo el 23.7% del PIB entre 2000-2006 lo
duplicaron en la última década y el presupuesto se triplicó porque la
burocracia engordó. Las remuneraciones subieron en un 78%,
pasando la función pública a ser apetitosa no importándoles
endeudarse para poder cumplir con esos pagos. El Ecuador
macondiano e insólito tiene en sus dirigentes y diversos actores a
unos imitadores de tartufos, cínicos timadores compulsivos, quienes
incluso empeñan la palabra al diablo al poseer la doble lectura y
accionar hermenéutica. Los escándalos políticos y económicos
mitificarán la época ganada porque la enlodaron en un percal de
conjeturas al haber un período de extrema corrupción y llena de
crímenes, asaltos y robos de los fondos públicos al festinar en el
Aromo, Yachay, refinería de Esmeraldas y diferentes hidroeléctricas;
además, construyeron escuelas, colegios y carreteras con
sobreprecios. Pasaron a ser parte incuantificable del despojo criando
un xifodimo monstruo fetal doble, mientras la ciudadanía apenas ve
a un Frankenstein político que se forma y descuartiza al Estado para
atragantarse todo, siendo un engranaje impúdico de la
desvergüenza.

La asambleísta Ana Belén Cordero entregó un informe de mayoría
de 226 páginas para que fuera debatido sobre la Universidad de
Yachay, Universidad Regional Amazónica Ikiam, Universidad Nacional
de Educación (UNAE); Universidad de las Artes (Uartes) y el Instituto
de Altos Estudios Nacionales (IAEN), donde se muestra la cantidad
de contratos direccionados y casos de subcontratación prohibidos
por la ley, con elevadas cantidades de gastos. Solo en docentes y
directivos se gastaron en Yachay 6,8 millones de dólares y en
administración llega a 20 millones de dólares. Además, y pese a
haber recibido 600 millones de dólares, este proyecto se ejecutó en



el 28% en edificaciones encontrándose 83 glosas, de todas maneras,
este informe no pudo ser presentado en el pleno de la Asamblea
porque personajes como Roberto Cuero, quien perdió su cargo por
corrupto, porque estaban involucrados hasta comisarios cuando
ejerció la Gobernación, lideró su oposición. 

Qué podemos decir si, de acuerdo a la filosofía de una asambleísta
del Napo, el robo demanda habilidad para esconder el botín. Suelta
de huesos y usanza tribal, manifestó que quien vaya a robar debe
hacerlo bien y saber esconderse. El robo perfecto bajo la ley de
Murphy enuncia si algo puede salir mal (incluyendo el acto del robo)
saldrá mal. Entropía que establece la condición del sistema del caos
y desorganización, porque el acto de hurtar lo ajeno conlleva el
riesgo del desorden.

El Estado en su organigrama debe reestructurarse y alcanzar la
calidad a través de una cámara bicameral, con senadores para
cuatro años y pocos miembros, no más de dos por provincia y uno
más por cada 500 mil habitantes. Sus remuneraciones deberían ser
por sesión presente y se pague a través de dietas, además deben
tener antecedentes con títulos refrendados en universidades y sin
antecedentes judiciales. El régimen actual de elecciones contradice
la práctica mañosa de la democracia porque la desviada noción de
representatividad prevalece, determinando armar estampidas de
candidatos en todas las direcciones y hasta en las juntas
parroquiales, ya que muchos de ellos piden su cuarto de hora de
atención y entran al convite del festín con promesas irrealizables,
donde brillan las doctrinas de desquite social.

El desvanecimiento social es debilidad de algo que tenemos
relegado porque nos hacemos los desentendidos ante abusadores
que son admirados, sabiendo que los insolentes mandan, por tanto,
los asambleístas actuales no nos representan en lo absoluto,
resultando mandatoria la reforma legislativa radical, porque el actual
alter ego no entiende los intereses y necesidades, simplemente
actúan como hienas apostilladas abyectas de apetitosos rezagos,



como sucedió cuando se unieron ideologías contrapuestas para
tomarse la Asamblea, porque requerían tener todo bajo control.

La crisis permanente del Consejo de Participación Ciudadana es
otro reflejo del pésimo estado de nuestra democracia. Es un
organismo que está por demás en la estructura de una sociedad que
aspira ser gobernada por personas que no poseen los méritos
suficientes para calificar quienes postulan a las más altas dignidades,
porque los múltiples escándalos bochornosos que toca observar son
una pequeña muestra del engendro de la actual Constitución,
creándose los organismos de control que han sido todo un fiasco.

El presidente Lasso pidió la colaboración de la ONU para combatir
la corrupción y para sancionar a los atracadores y derrochadores de
fondos públicos y ser recuperados. Que expida resoluciones basadas
en auditorías técnicas y se restablezca la probidad de rubros que nos
fueron arrebatados, en un país de caída imparable cuyos gobiernos
frustraron esperanzas de desarrollo y prosperidad, que en sucesiva y
encarnizada batalla reparten a empellones despojos como
taxidermistas que disecan al Estado.

EL ESTADO ENDEUDADO

Roberto López Moreno:

Pese a estar frente a nuestras narices, no vemos que -además del
brutal saqueo y el irresponsable endeudamiento- el mayor “legado”
de la revolución fue la destrucción de las instituciones y de nuestra
escala de valores.

La deuda nos ha perseguido y es motivo de discusiones y
polémicas. ¿Acaso el endeudamiento ha sido positivo? Yo diría que
sin endeudarse es imposible hacer ciertas obras como el caso del
oleoducto que poseemos, herramienta vital que transporta el crudo y
elemento importante para todo un país; o hidroeléctricas y puentes,
carreteras, alcantarillado sanitario y pluvial, agua potable y otras
obras fundamentales para desarrollarnos.



El endeudamiento cambia la forma y calidad invertida siempre que
haya capacidad de retorno, justificándose porque logra sus objetivos
con creces. Si la deuda es para cubrir algún déficit presupuestario y
pagar salarios automáticamente se desnaturaliza su esencia, como
es el caso de muchos contratados que les cancelaban con fondos de
inversión siendo una falacia el manejo contable presupuestario.
Lasso ha sincerado este procedimiento en su nueva proforma.

Pagar deudas con petróleo es otro artificio pernicioso, porque si
bien garantiza la obtención del crédito fácil es a costa de sacrificar
los años venideros, los cuales ven disminuir recursos seguros para el
futuro, que deberían ser sagrados.

Al concluir la década de 1950 nuestra deuda externa había crecido
a 68,3 millones de dólares, poco más de 16 dólares por habitante,
siendo un contraste cuando en 2007 no llegaba a los 800 dólares por
habitante, pero en la actualidad esto representa los 4.000 dólares
per cápita, o sea cinco veces más.

Al finalizar la década de 1950 en la estructura de los acreedores,
el Eximbank y el gobierno de los Estados Unidos poseían el grueso
de la deuda con un notorio aumento del Banco Mundial y luego el
BID, a partir de su creación de 1960. En esos años se priorizaban las
inversiones de infraestructura que suelen tener un período de
recuperación, existiendo también una brecha muy grande cuando,
en la actualidad, nos hemos acostumbrado a endeudarnos para
pagar gastos corrientes. En 2020 la deuda global pública y privada
aumentó a 256% del PIB, de todas maneras, la tasa de interés no
ha bajado lo esperado.

En la crisis financiera mundial de 2008, el Fed estableció la
flexibilización cuantitativa, por medio de la cual compró deuda
pública e inyectó dinero a la economía, aunque la crisis de
endeudamiento no disminuyó, por el contrario, siguió creciendo,
incluso en la pandemia se intensificó.



Endeudarse en estos últimos 14 años se hizo costumbre y
estremecedor, al no guardarse relación con el PIB ni tampoco con
cifras históricas de nuestro país, más si hablamos de cantidades
altas por sus cuantías y alto costo financiero. Rafael Correa hizo
asomar cifras de un Ecuador en tan solo 27.871 millones de dólares
en deuda, aunque con el transcurrir del tiempo fueron apareciendo
valores que alcanzarían cantidades que superan los 50 mil millones
de dólares, o sea estaban tapadas muchas cifras con artilugios
contables.

Paola Icaza Oneto, del diario El Universo, señala:

El Banco de Desarrollo Chino otorgó 12 créditos por una suma de
8.000 millones. De esta cantidad, 7.000 millones fueron adquiridos a
través de líneas de crédito condicionadas al pago en petróleo. Los
otros 1.000 millones, entregados en el gobierno de Lenín Moreno,
fueron en mejores condiciones y ya que no comprometían petróleo.
El Eximbank de China otorgó ocho créditos de 3.500 millones. El
Banco de China otorgó otro por 167 millones y, junto con Deutsche
Bank de Hong Kong, otorgó tres créditos por 697 millones. De
ambas instituciones, la idea era financiar infraestructura construida
por empresas chinas. Finalmente, el Banco Industrial y Comercial de
China otorgó dos créditos de 1.100 millones, suscritos directamente
por Petroecuador, como deudor. Todo esto como servicio de deuda
absurda y mientras teníamos los ingresos petroleros más altos de la
historia. Tan irrisorios como los fusiles AK-47 para zurdos.

China realizó créditos condicionados con compra de sus insumos
para la construcción de obras. Entre 2009 y 2017, se contrató
créditos alrededor de 18.170 millones de dólares, con tasas de
interés entre 7% y 8,25%, siendo las más altas de la región al estar
respaldadas con ventas anticipadas de petróleo. Se comprometieron
1.204 millones de barriles de crudo Oriente y Napo hasta 2024,
crédito que se aplicó con PetroChina, Unipec y la tailandesa
Petrotailandia con un total de 13 contratos, maquillándose las
preventas petroleras o ventas anticipadas.



Es bárbaro el perjuicio al haber vendido crudo a empresas
asiáticas representando un daño para el Estado de 3,6 dólares por
cada barril, haciéndose endosos de las ventas de petróleo a Castor
Petroleum, Gunvor, Taurus y otros intermediarios, llegando a la
astronómica cifra de 1.387 millones de barriles de crudo y fueloil los
comprometidos, entre los años 2009 y 2024 en contratos de largo
plazo con Unipec y Petrotailandia; además el 98% del destino de ese
petróleo fue a Norteamérica, pese a que, por declaraciones del
mismo Correa, esto se había establecido para terminar con los
intermediarios, lo que no fue así (El Universo, 13 de Nov/2021).

Fernando Villavicencio, actual asambleísta, cuestionó los
negociados que se hicieron con PetroChina y mostró los voluminosos
atracos, siendo los más grandes de la historia como bien lo señala
Mercedes Álvaro, quien, en INFOBAE del 15 de octubre de 2018,
publica el perjuicio de 2,6 mil millones de dólares de las supuestas
irregularidades por la venta de petróleo a China, durante el
gobierno. Los documentos muestran que hubo intermediación del
petróleo de Ecuador con China que se extienden a ciertos bancos
europeos, donde empresas asiáticas PetroChina, Unipec y PTT, como
la deuda que se contrajo con China, comercializada por los bancos
europeos ING Bélgica, sucursal Ginebra, Natixis de París y Société
Générale de París, que en la mayor parte de casos se entregó a
Gunvor y a Core Petroleum. Al final llegó a Petroperú de las manos
de las intermediarias (El Universo 7 de febrero de 2022).

En un informe de 105 páginas y 136 anexos de 100 cuerpos,
Villavicencio denuncia la intermediación que existió en todo este
entramado, incluso un exempleado de Gunvor (una de las más
grandes intermediarias de crudo en el mundo) confesó el 6 de abril
en los Estados Unidos, haber pagado sobornos por 22 millones de
dólares a funcionarios de Petroecuador, además Raymond Kohut se
declaró culpable en una corte de Nueva York, luego de haber
sobornado entre 2012 y agosto de 2020 a funcionarios de
Petroecuador. Este ciudadano, de 68 años, empleado de Gunvor,



desnudó toda una trama de corrupción, reconfirmando lo
manifestado por Fernando Villavicencio.

La mejor etapa de ingresos del país no sirvió para equilibrar la
economía ni se inició una verdadera reactivación. El pecado consistió
en haber desperdiciado recursos que bien manejados hubiesen
solucionado serios desequilibrios, mal que padece el país producto
de la irresponsabilidad y festín del dinero. Desde que nos
dolarizamos en 2000 hasta 2020 la deuda externa llegó a cerca de
68 mil millones de dólares; es decir, subió un 568%, llegando a
representar un 60,8% del PIB, cantidad astronómica e inmanejable,
sobre todo por su alto costo financiero (Estudios de Gestión, revista
internacional de administración). Mauricio Pozo, exministro de
Finanzas, habló de 63.036 millones a abril de 2021 representando el
62,52% del PIB. De esa cantidad, 45.229 millones corresponden a
deuda externa y los 17.797 millones restantes, deuda interna.

El dato publicado al 16 de enero de 2022 en diario El Universo,
muestra que la deuda consolidada se encuentra en 73.643,5
millones más pasivos de 5.074 millones. Estos valores obligan a
pagar a nuestros hijos y nietos un legado de compromisos sin haber
obtenido beneficios directos. También se arbitró sobre los límites del
endeudamiento, abriendo los topes con un mecanismo de deuda
pública a través de las empresas petroleras, estrategia utilizada
hasta 2014 sin registrarse como deuda al no afectar el techo del
40% del PIB. Por tanto, esto se lo puede considerar como un acto
inescrupuloso (La dolarización y sus narrativas de Juan Francisco
Rumbea pág. 75).

En 2007 la situación fiscal cambia de una política contracíclica a
política procíclica, poniendo en serios aprietos el manejo de la
economía, que estaba supeditada a shocks en el exterior. Hoy
estamos viendo el serio problema presentado a nuestra
macroeconomía por el coronavirus, factor exógeno que alteró
significativamente los mercados al caer en una grave recesión
interna, donde solo en 2020 se contrajo la economía en 7%. Al no



poseer fondos de contingencias, porque Correa los eliminó, Moreno
no tuvo otro camino que seguir endeudándose para tapar huecos
fiscales del presupuesto.

Veinte años atrás, la renta petrolera alimentó las arcas fiscales del
Estado volviendo a ser el gran dispensador de los beneficios sociales
y económicos, al entregarse varios subsidios en favor de grupos
vulnerables. Se engordó una burocracia con atractivos sueldos e
incluso mejor que la empresa privada. Se insufló un aparataje que
desfinanció el presupuesto haciéndonos caer en un aparatoso
desbalance. Correa creyó que la bonanza petrolera no tendría fin y
durante todos sus diez años no frenó ni corrigió ese desmesurado
gasto que creció bruscamente. Esto se agravó cuando en 2015 se
desató una nueva crisis económica con la caída del precio del
petróleo, acabando con la prosperidad de casi 15 años que tuvo el
país.

La China nos otorgó créditos, con la prenda de nuestro petróleo
garantía AAA, además nos cobró altísimos intereses, contratos que
los hicieron con carácter de reservados, cosa nunca antes vista en la
historia del Ecuador, deuda cara que se pagaría con petróleo y
garantizaba por cuatro veces más, pero estos a la vez contrataron
con bancos europeos para vender al Perú, perjudicándonos en 3,6
dólares por cada barril negociado.

La China o sus intermediarios arrasaron construyendo varias
hidroeléctricas de las cuales cinco no están terminadas y otras que
se entregaron tienen fallas estructurales gravísimas. Además, una
empresa china, Ecuacorriente, que se le concedió la explotación del
cobre, utiliza muy poca mano de obra, llevándose todo al exterior en
bruto sin procesar el material, destruyendo nuestra biodiversidad y
la vialidad de provincias como El Oro, Loja y Zamora Chinchipe, con
tractocamiones que acarrean pesados materiales y alto impacto
ambiental. Sería bueno saber, ¿en qué beneficia esto al país? La
inversión extranjera, que estoy totalmente de acuerdo, pero en otras
condiciones, tiene otros propósitos: invertir recursos, pero



principalmente para generar mano de obra y dejar ganancias
importantes al erario y no misérrimos pagos por impuesto a la renta
como en este caso: un millón diez mil dólares por 2020.

El entonces ministro Richard Martínez renegoció en 2020 la deuda
y se alivió al fisco en el pago al bajarse de 1.347 millones de dólares
a 790 millones entre enero a mayo del 2021, según cifras del
Ministerio de Economía y Finanzas (MEF). Hubo una reducción del
pago en 41%, lo cual significó una importante caída en el gasto para
el fisco. La renegociación de la deuda del gobierno anterior nos llevó
a la crisis económica, agravada por la pandemia del Covid-19,
consiguiéndose un recorte al capital del 9% para todos los bonos.
Eso equivale a 1.500 millones de dólares; además, se bajó el interés
contratado del 9,3% al 5,2% y se amplió el plazo por 10 años más
con cinco de gracia para pago de capital y dos para intereses.

Las consecuencias de la política regalona que dan popularidad han
servido para que nos convirtamos en tapadores de huecos por los
vencimientos y onerosos gastos. El Banco Central no podía devaluar
el dólar y estaba impedido para emitir monedas y, claro, la clase
trabajadora no sintió la crisis gracias al desmesurado endeudamiento
porque su sueldo no sufrió ningún cambio, aunque el Estado
muestra cifras alarmantes. Conforme pase el tiempo y en los
subsiguientes años se podrá sentir el peso de tamaña
irresponsabilidad que se vivió, especialmente en la década
gobernada por el presidente Correa.

Indicamos que desempleo ha ido en aumento y también el
subempleo. Naturalmente las personas que no ahorraron y perdieron
su trabajo automáticamente pasan a ser pobres, porque no reciben
remuneraciones y carecen de recursos para atender todas las
necesidades del Estado.

Según Alberto Acosta Burneo: “El ahorro es el origen del
crecimiento porque se transforma en inversión que, a su vez,
impulsa la acumulación de capital (maquinarias y equipos), eleva la



productividad del trabajo y los salarios. Con el tiempo, esta política
virtuosa termina elevando el consumo y el nivel de vida, mucho más
que en una sociedad cortoplacista (que acelera el ritmo de consumo
en detrimento de la inversión)”.

ESTADO DISPENDIOSO Y OBESO

Nayib Bukele:

Cuando se usan correctamente fondos públicos, alcanza para
todo.

Instaurar políticas para sustituir importaciones con la producción
nacional, donde el gasto primaba por todo lado, siendo su
característica y modelo. Los ingentes ingresos gracias a la venta del
precio del petróleo, fueron los más altos de la historia con un
despilfarro estremecedor. No había creatividad ni necesidad de
generar divisas porque los petrodólares sobraban, aplicándose una
acción de manos abiertas.

Ellos creían ser mecenas y Correa adquirió popularidad a través de
este mecanismo “regalón”, incluso no había planificación ni
programación acorde a las reales necesidades fluyendo como un
manantial los dineros hacia ciertos sectores que daban votos. Xavier
Aguirre, subsecretario de Información de la secretaría nacional de
comunicación SECOM, denunció el 18 de mayo de 2019, a través del
diario El Comercio, que solo en propaganda en los 10 años de
gobierno de Rafael Correa se había gastado 1.480 millones de
dólares, además hubo años como 2014 donde se destinaron 282,4
millones de dólares.

Las obras en la etapa del correato no cumplieron su objetivo, se
construyeron sin planificación: aeropuertos múltiples, donde había
un solo vuelo semanal, como los de Santa Rosa y Salinas, y otros
cuantos en el Oriente. Carreteras a un alto precio con tráfico casi
nulo, autopistas costosas en relación al kilómetro lineal, como la vía
Collas donde se subió 142 millones de dólares del valor inicial, con



un monto de 17,5 millones el kilómetro lineal siendo quizás la más
cara del mundo. En México como en cualquier otro país, cuesta 2
millones ese mismo tipo de vías.

En la refinería de Esmeraldas se gastó 2.311,4 millones de
dólares, pese al costo inicial de 127 millones con un incremento de
1.714 %. No está acorde a un trabajo técnico adecuado porque se
continúa invirtiendo en algo obsoleto.

La famosa refinería del Pacífico, tan promocionada, con la
presencia de Chávez, costó 1.521 millones de dólares y se hizo una
explanada indignando a todos los ciudadanos que veían despilfarrar
y festinar su dinero en forma descarada. En estudios técnicos se
gastaron 140 millones de dólares y luego se duplicó a 280 millones.
Esta inservible obra causó malestar a más de un ecuatoriano y costó
igual que el edificio Burj Khalifa, el más alto del mundo que se
construyó en Dubái.

Las hidroeléctricas, si bien son necesarias en todos los países, se
construyeron en número innecesario con el pretexto de exportar
energía a países vecinos. Ocho proyectos hidroeléctricos no
funcionan más allá del 50%, más otro eólico. No guardan relación
con las necesidades y consumo interno que demanda el Ecuador.
Estas obras que funcionan muy por debajo de su capacidad tienen
un mantenimiento elevado y con riesgos de perder su utilidad, por el
tiempo y desuso.

¿Se acuerdan de las cocinas de inducción y la supuesta energía
eléctrica más barata que generarían?

Una central hidroeléctrica debería costar máximo, para ser una
inversión rentable, alrededor de 2.500 dólares por kilovatio
instalado, pero Manduriacu, por ejemplo, que tiene una capacidad
instalada de 60 kw, debió costar no más allá de unos 150 millones
de dólares, pero alcanzó un monto de 300 millones. Aquí hay un
desperdicio en obras sobredimensionadas e innecesarias, sin contar



la contaminación que se produjo en el río Guayllabamba por malos
olores y putrefacciones de la comunidad colindante.

La hidroeléctrica Coca Codo Sinclair costó 3.000 millones de
dólares, donde ocho turbinas tienen más de 7.000 fisuras. Además,
existe una erosión regresiva por un fenómeno natural del río Coca,
dando lugar a que su vida útil sea muy corta y pone en riesgo su
infraestructura. Esta obra estuvo planificada para generar 1.500
megavatios de potencia, pero solo produce 450 mw, y al ritmo que
va tendrá que ser paralizada.

A falta de armonía y no respetar las reglas del mercado y tanto
libertinaje, como fueron los sobreprecios, nos autoimponemos
procederes equivocados con una cultura política vacía y manipulable,
debilitando la democracia y desorientando a la opinión pública.
Entonces, cabe decir si se debe hacer un nuevo reordenamiento en
la reparación de daños y recuperar para el Estado dineros que se
robaron, pero considero indispensable que empresas que sobornaron
y fueron beneficiarias directas con multimillonarios contratos como
Odebrecht, deben indemnizar al Estado con todas esas cuantías que
desaparecieron de nuestra caja fiscal, ya que acciones de cobro de
reparaciones integrales por casos de corrupción no son tan fáciles y
ágiles para la Procuraduría.

Ningún gobierno tuvo precios del petróleo como los de Rafael
Correa, con promedios envidiables que régimen alguno poseyó.
Picos hasta de 147 dólares que elevaron su promedio anual los
cuales mantuvieron una constante durante todo el tiempo de su
período. Si bien era bueno para el país tener este ingreso, algo que
jamás vislumbró, también resultó pernicioso en manos de una
administración derrochadora que disponía a diestra y siniestra y a
manos llenas como lanzar capillos de feria. Así burocratizaron al
Estado en exceso, subiéndose las cifras en forma exponencial,
cayendo el país en una profunda crisis fiscal. Es que el concepto de
ser Estado empleador y no regulador es la gran equivocación que
cometen estos gobiernos con tendencia estatista-populista, porque



confunden conceptos y pierden relación de las variables
macroeconómicas.

El Leviatán despótico saca a relucir su poder, bajo las condiciones
anárquicas de la guerra hobbesiana, porque prevalece la imposición,
situación que se abusa del débil que no tiene armas para
contrarrestar tan agresiva actuación.

La literatura internacional coincide ampliamente en afirmar que
una disminución del déficit fiscal y reducción de la deuda pública,
tienen importantes beneficios a largo plazo al recortar gastos de
transferencia, seguridad social y reducir salarios. Pero si a esto
agregamos un incremento insustancial de la burocracia,
definitivamente, la rompemos. Hay que aclarar de todas maneras
que no todo empleo público es burocracia, como es el caso de los
profesores, trabajadores de la salud y fuerzas del orden porque
cumplen funciones esenciales dentro de cualquier organización social
que por lo regular el sector privado no le conciernen.

Debemos ser enfáticos en señalar que muchos puestos de trabajo
tienen innegables ventajas, como los beneficios por antigüedad que
están escalonados para eventualmente superar en monto sueldos
aplicables a la categoría del servidor, incluso si sumamos comisiones
de servicio que incluyen pasajes, dietas y bonos la situación se
agrava aún más, porque los roles se elevan al ritmo que baja la
productividad, siendo las instituciones públicas muy codiciadas. Un
Estado tiene que ajustarse a variables endógenas y exógenas,
cuantificar cifras en proporción a necesidades priorizadas, pero si
gasta en planificar con enormes cifras contratando proyectos en
consultorías privadas, entonces el tema lo volvemos más perjudicial,
resultando una contradicción al considerar la cantidad de
planificadores que posee el gobierno.

De acuerdo a una cifra periodística, en el gobierno de Moreno se
gastó en un mes 12,6 millones de dólares en momentos críticos de
la pandemia, demostrándose la falta de respeto; además, en la



emergencia sanitaria las entidades estatales, firmaron contratos por
141 millones de dólares siendo un despropósito por el momento que
se vivía y porque el país requería enfocar sus recursos en cosas de
prioridad como salud.

Entre enero y marzo del año 2021 y con los efectos de las
medidas sanitarias, el Estado destinó más de 1.117 millones de
dólares a la compra de bienes y servicios. En la lista están
consultorías, arriendos, emergencias, obras, servicios de limpieza y
desinfección, entre otros rubros que financian con dinero de todos
los ecuatorianos (Expreso 3 de mayo 2021).

El modelo de compra cambió, el freno dio algo de frutos, porque
el presidente Moreno logró bajar el gasto en contratos sin controles
que no tenían supervisión ni oferentes variados. Solo en 2013 a
2016 se gastó 10.773 millones en contratos especiales, herramienta
que se tramita en forma directa y sin revisión previa donde se movió
cantidades espectaculares. Moreno en sus cuatro años alcanzó 4.470
millones de dólares que representan la mitad de los valores de
Correa en el mismo período. Se considera que hubo desenfreno, no
existiendo garantía alguna para el manejo público responsable al
firmarse 56.076 contratos de régimen especial con 13.042
proveedores. En este cálculo también se incluye a los gobiernos
autónomos descentralizados.

Un presupuesto estirado tres veces con egresos en personal y
transferencias de donaciones corrientes, capital, amortización de
deuda y egresos financieros, hizo cometer desafueros irreparables
para el país. Es que contar con 33 mil millones de presupuesto en
contraste a los 10 mil millones de años anteriores, muestra que el
gasto se multiplicó en perjuicio de la economía nacional. Personal en
exceso como en Petroecuador donde hay 10 mil empleados, da la
medida que no existió un manejo técnico ni ponderado de las
instituciones que requerían gente especializada y entendida en
materia petrolera.



El error es pensar en la distribución sin generar recursos y no
hablar de cómo lograrlos sino pensar en cómo gastarlos, habiendo
un retroceso por el efecto incentivo y porque la agonía privada se
acelera.

Otro penoso problema que ha padecido el país es el exceso y
sinnúmero de ministerios, instituciones y empresas públicas creadas,
habiéndose ampliado el ámbito de lo existente lo que agravó
significativamente este andamiaje estatal al reducirse la acción del
mercado. No es dable crear entes con funciones sobreponiéndose a
otros ministerios, porque estas entidades llegan, como en nuestro
caso, a la centena y tienen un saldo negativo, por tanto, ninguna
justificó su cometido porque sirvieron para obstaculizar la labor de
otros ministerios públicos que cumplen los mismos propósitos.

Enumero unas pocas instituciones y empresas públicas creadas
por el gobierno de Correa y formarnos una idea de la magnitud del
problema por el aparataje que se infló, que en muchos casos, era
solo para cumplir con cuotas de poder y compromisos pero con
partidarios sin méritos, anquilosando la atención y agilidad de las
instituciones: Consejo Intergeneracional, Corporación Nacional de
Finanzas Populares y Solidarias, Dirección Nacional de Registro de
Datos Públicos, Consejo de Género, Consejo de Movilidad Humana,
Agencia Nacional de Regulación, Control y Vigilancia Sanitaria,
Ciudad del Conocimiento (Yachay EP), Empresa Pública Medios
Públicos de Comunicación del Ecuador, Instituto de Investigación
Geológica, Empleo y Competitividad, Secretaría del Buen Vivir,
Secretaría de Inteligencia, Secretaría Técnica de Límites Internos,
Secretaría Técnica de Prevención de Asentamientos Humanos
Irregulares, Unidad Nacional de Alimentación, Conocimiento y
Saberes Ancestrales, Instituto Nacional de Preinversión; esta lista
continúa pero cito algunas que jamás justificaron su creación.

Esto tiene dimensiones que espantan por la desinstitucionalización
que se realizó, debiéndose restituir el rol y proceder con un plan de
desburocratización y reestructuración con radical autonomía,



lográndose un grado de eficiencia y dinamia. Hay que identificar bien
a los maestros del acomodo que son los causantes de estos males
que padecemos, porque tienen la habilidad de repetirse en todos los
gobiernos, causando daños irreparables. 

Se demuestra una incompetencia rampante, galimatías que
entrampa cualquier acción ágil y eficiente, coarta y ata de manos las
buenas intenciones que pueda tener cualquier funcionario en operar
eficientemente, además de su incompatibilidad con la realidad
nacional. El número de ministerios creados nos deja la impresión de
un enjambre de abejas, donde solo ellas chupaban la miel con 160
ministros y secretarios designados por Correa en 10 años, además
de sus 29 ministerios y 11 Secretarías Nacionales.

A diferencia del gobierno del doctor Rodrigo Borja, de la
socialdemocracia, en sus cuatro años pasaron solo 19 ministros de
Estado, contrastando con los primeros ocho años de Correa que tuvo
137 funcionarios en el gabinete ministerial. Jaime Roldós, Osvaldo
Hurtado, León Febres Cordero, Rodrigo Borja se desenvolvieron con
12 ministerios. En la actualidad hay 23, alta aún pese a que se
disminuyó. El craso error de un gobierno, al establecer un
organigrama distante a las reales necesidades requeridas, aflora en
el burocratismo desbordante al no dar tregua para organizar
adecuadamente un sistema acorde con cada necesidad, incluso esto
ha sido base principal para las campañas políticas.

No podemos dejar de lado a la Asamblea Nacional, la cual mostró
incapacidad y deficiencia, costando en estos 10 últimos años 704
millones de dólares para aprobar solo 64 leyes, o sea más de 11
millones de dólares por cada ley lo que no guarda relación con el
rendimiento de una entidad legislativa que tiene además la facultad
de fiscalizar todo acto del gobierno, situación que poco o nada se
cumplió. El gasto estrella de la legislatura son los sueldos y salarios
ya que cada asambleísta posee varios asesores, secretarias y
choferes.



El despotismo es la incapacidad de la sociedad para infligir en
políticas y actuaciones no perniciosas, por eso deben ser
condenados al ostracismo los asambleístas, por vagos y
sinvergüenzas, por no cumplir su mandato con el pueblo. Para esto
es indispensable formalizar la cámara del <<ostracismo>> como
hicieron en Atenas, cuando Clístenes siguió el ejemplo de Solón al
tomar como bases hechos repudiables para sanear el poder político
de los ciudadanos atenienses. El país en que vivimos se desenvuelve
en un idilio, al no poder cambiar una realidad con generosidad y
compromiso, ya que la actitud parsimoniosa de mal ejemplo es una
práctica acentuada. Por eso la importancia de reducir el número de
bancadas e introducir un sistema bicameral para que el proceso sea
más productivo y de calidad, eliminándose las inequidades y
respetando al Estado constitucional, plurinacional, democrático,
soberano, intercultural, laico, independiente de derechos y libre.

El fisco es una persona jurídica de derecho que nada produce,
solo exacciones. Es un monstruo bíblico, dragón gigante que impone
tributos para cubrir su gasto público. Si el gobierno no es austero y
se excede qué podemos esperar, porque además aumenta
artificialmente la demanda y disminuye la oferta de los bienes,
causando escasez, carestía, mercado negro, inestabilidad,
desempleo, pobreza y convirtiéndose en saqueador al ser agente de
retención de tasas que no son devueltas oportunamente. El juez
estadounidense, John Marshall, expresó que establecer impuestos
comporta el poder de destruir, sirve y alimenta solo al gobierno y no
a la sociedad, no cumple su rol porque la función específica es de
servir y no servirse.

El Estado cuando se convierte en empresario cae en un error
absoluto porque abunda el desorden y sus malas políticas de
inversión son con sobreprecios, empobreciendo a la sociedad que
automáticamente baja los estándares de vida. Cualquier área donde
la empresa privada ejerce una acción y puede manejarse en base al
mercado, el Estado no debería intervenir peor como competidor,
que, al tener una segunda fase de ingresos, la apropiación de



recursos de los individuos, a través de impuestos, las empresas
públicas no necesitan ser rentables para permanecer en el tiempo y
más si existe un costo operacional pasa a ser uno de los más caros
de Sudamérica.

EL FERIADO BANCARIO Y LA AGD

César Febres Cordero Loyola:

Así, la memoria corta es un refugio, la incredulidad de que cada
semana que pasa esté plagada de nuevos escándalos, sin que
parezcan cambiar mucho las cosas. Pero esto no es vida para el país.
Tal vez termine cuando miremos bien nuestra historia, la de un país
que no deja de ser hacienda.

El feriado bancario fue uno de los episodios más penosos y tristes
que ha tenido nuestro país, porque, a más de haber empobrecido a
los ahorristas, mucha gente perdió sus activos lacerándose sus
economías. La gente falleció por tan grave acontecimiento y otros
migraron del país en busca de solventar su alicaída economía. Las
condiciones del país no eran otra cosa que la inestabilidad monetaria
y mal manejo que se empezó a realizar a partir de una absurda ley
que permitió a los bancos ser empresarios. Este triste episodio tiene
muchos responsables, quienes midieron las consecuencias y se
aprovecharon para realizar sus fechorías, como el caso de Fernando
Aspiazu, a quien en 2002 la Agencia de Garantía de Depósitos (AGD)
le incautó 420 bienes, de acuerdo con lo que escribe Alberto Acosta
Espinoza, en su libro la Historia económica del Ecuador (pág. 469).

La Ley de Bancos aprobada en el régimen de Sixto Durán Ballén
permitió un libertinaje en quienes administraron ciertos bancos del
país, como los hermanos Ortega con el Continental; los Isaías con
Filanbanco; Aspiazu Seminario con el del Progreso; los Miranda con
el del Azuay, los Guerrero con La Previsora, Iván Castro Patiño era el
Presidente de Solbanco, etc., sumando una totalidad de 18 entidades



financieras, que terminaron absorbidas por la AGD, la cual funcionó
por 11 años y tuvo a su cargo la liquidación de todas las incautadas.

El primer banco en problemas fue el Continental, en marzo de
1996, al entregársele un crédito subordinado por 121 millones de
dólares, donde luego se descubrió una fraudulenta figura que infló el
patrimonio desviándose parte de los fondos. Con este antecedente
en 1998 empezó la quiebra del Solbanco y del Banco de Préstamos,
iniciándose un desgrane imparable que arrastró al sistema
financiero.

Después que cayera el Filanbanco, la institución más grande, se
crea la AGD que, en un principio, tenía un techo que respaldaba los
depósitos de la gente. Se promulgó un seguro de depósito sin
límites, permitiendo que se asegure, entre otros, a los de la banca
off shore y las líneas de crédito otorgadas por los bancos
corresponsables a la banca privada. El esquema de la garantía de
depósitos inicialmente funcionaba con bonos emitidos por el
Ministerio de Finanzas y entregados a la AGD que, a la vez, los
redescontaba en el Banco Central a cambio de los créditos para
honrar a los depositantes. Esto presionó para que el nivel de precios
en el mercado se alterara y el tipo de cambio se disparara, lo que
abonó para aumentar la inflación de ese momento. En estas
circunstancias llegó un punto que fue insostenible al congelar todos
los recursos de depósitos, produciéndose la crisis de liquidez en
marzo de 1999.

La Agencia funcionó como facilitadora para recuperar el dinero en
sucres y congelado en los bancos, fueron devueltos pero
devaluados; fue un botín para que muchos vivarachos se aprovechen
y enriquezcan a costillas del dolor de tantas familias que quedaron
en la más triste acefalía. Muchos funcionarios, al tener acceso a la
información y al catálogo de bienes, hicieron su agosto de forma
desvergonzada. En esto hay muchos políticos que exprimieron a esa
vaca lechera, no escatimaron en beneficiarse.



Carlos Arboleda Heredia, quien fue director de la AGD, manifiesta
en un video que lo hizo público, que formalmente entregó a Rafael
Correa, cuando este fue su sucesor en el gobierno del doctor Alfredo
Palacio, millonarios activos, suficientes para los depositantes y todos
los dineros que exigían ser devueltos. A Correa lo inculpa
directamente como presidente del directorio de la AGD incluso por
recibir otros activos como un juicio por 880 millones de dólares que
fue ganado al Banco del Progreso, una termoeléctrica en Cartagena,
un campo petrolero y 20 millones de dólares en efectivo, entre
múltiples bienes inmuebles.

El señor Pedro Delgado, primo de Rafael Correa, desde su exilio
ha realizado pronunciamientos a través de videos, acusándolo
directamente a Correa de todas las fechorías y malos manejos de los
bienes que estaban a cargo de la AGD. Lo inculpa como el principal
responsable de destruir, manipular y ocultar asuntos relacionados
con el remate de bienes y ventas. Pedro Delgado asevera que
cientos de bienes fueron entregados a funcionarios, amigos y
asociaciones afines al correísmo, concretamente de bienes
localizados en la vía Samborondón, en la González Suárez en Quito,
Salinas, etcétera. También al desaparecer la AGD, nadie volvió a
hablar de esta entidad con el fin de manejar todo un patrimonio que
se confiscó a la banca cerrada que le pertenecía exclusivamente a
los acreedores.

En el libro Así dolarizamos al Ecuador, el doctor Jamil Mahuad, en
una introducción, construida de manera de diálogos socráticos con
sus estudiantes, va revisando las opciones que tenía su gobierno y
evalúa las decisiones tomadas. Queda claro el estrecho margen de
acción que tenía, obligándose a mover sin la colaboración de otros
actores políticos, situación que condujo a asumir una responsabilidad
que la historia no le perdonó. Hubo gente afectada en muchos
aspectos, especialmente jubilados y profesionales que perdieron
todos sus ahorros del trabajo de toda una vida, como los ahorristas
que poseían pólizas de acumulación quienes vieron licuarse sus
dineros al realizarse una convertibilidad a 25.000 sucres por cada



dólar, trayendo situaciones de angustia y dolor para muchas
personas que no pudieron soportar dicho ajuste. Los deudores de los
bancos lograron un efecto contrario y se beneficiaron en forma
escandalosa con la minucia que pagaron. Este contraste dio lugar
para que un sector de la población se empobreciera y otro se
enriqueciera. Igualmente, los poseedores de bienes raíces vieron
revaluarse sus bienes en forma acelerada y fue muy lucrativo porque
todos estos activos lograron un posicionamiento elevado.

ESTADO PERSECUTOR

Martin Luther King:

No permitas que ningún ser humano te haga caer tan bajo como
para odiarle.

Ciertas posiciones antidemocráticas denotaban un Estado
autocrático donde el presidente controla todos los poderes,
debilitándose las instituciones por la falta de independencia, pasando
estos órganos de control, a ser simplemente pálidos reflejos para lo
que fueron constituidos, con edificios y membretes rimbombantes
que carecen de autoridad para ejercer actividades autónomas lo que
dista totalmente de las normas de respeto para llevar a cabo los
debidos procesos.

El presidente Correa no tuvo ningún empacho en asegurar que él
es jefe de todos los poderes. Esto lo manifestó en 2009, en
Guayaquil, ya cuando se había consolidado en el poder, luego que se
aprobara una Constitución con más del 80% de los votantes. Sacaba
sus garras a relucir y se desnudaba de cuerpo entero marcando la
diferencia del cordero que fue en su primera promoción electoral,
cuando jamás proclamó sus intenciones hacia los estamentos del
Estado.

El engaño y la falsedad para convencer a quienes iban a ser sus
subordinados ha sido la característica de esta nueva forma de hacer
política: Chávez en Venezuela, Ortega en Nicaragua y Correa en



Ecuador, vendieron una imagen distinta a la que difundieron su
táctica que la aprovecharon cosechando luego sus frutos. El cinismo
de Ortega incluso llegó al extremo de meter presos a todos sus
contendores y así se coronó por quinta vez presidente.

En Perú fue diferente el caso de Alan García que para su segunda
elección pidió perdón a su pueblo por los errores cometidos en su
primera administración, rectificó y mejoró radicalmente las
condiciones en materia económica como en el ámbito social. Ollanta
Humala, fue otro candidato radical de izquierda, que siempre respetó
lo que ofreció en campaña y terminó su período, pese a las
acusaciones que le indilgaron posteriormente. Ahora dicen que hay
que asesorar a Castillo, pero yo digo se asesora al que conoce algo
para que entienda mejor, a Castillo hay que enseñarle a leer y
escribir.

La pérdida de la libertad de expresión ha permitido no denunciar
los actos de corrupción, que en estos sistemas abundan al utilizar a
la justicia hasta llevar a la cárcel, exilio o clandestinidad de inocentes
personas víctimas de sentencias perversas como el caso de Juan
Carlos Calderón, Christian Zurita, por haber escrito el libro El Gran
Hermano; también a Fernando Villavicencio, Clever Jiménez y al
médico, Figueroa, quienes se refugiaron en la comunidad de
Sarayaku, en Puyo.

En el gobierno de Correa se vivió momentos de angustia y
sobresalto cuando condenó a diario El Universo al pago de una
multa de 30 USD millones, luego de elaborarse una sentencia
redactada por el mismo abogado del presidente de la República,
famosamente conocida como “chucky Seven”, quien demandaba por
daños y perjuicios a este medio de comunicación, y donde el juez
enjuició a las 24 horas de haber “estudiado” 80 mil fojas.

Se sentenció a la misma comisión que nominó el presidente para
que investigara los actos del hermano Fabricio, a quien se lo señaló
por actos dolosos e irregulares de contratación pública a través de la



compañía Cosurca. El libro Gran Hermano también fue considerado
un gran insulto en vista que denunciaba al mismo primer mandatario
por conocer las fechorías de su hermano, quien negaba cínicamente
lo acontecido. Pese a las pruebas existentes, Correa no quiso
públicamente demandarlo, se reservaba el derecho de hacerlo a
quien creía conveniente; o sea, estaba en su exclusiva potestad y
discrecionalidad.

Pero lo inaudito fue cuando se montó una farsa con un intento de
magnicidio, cuando la Policía Nacional, el 30 de septiembre
supuestamente lo secuestró. Esto sirvió para meter presos a varios
inocentes policías sin pruebas sustentadas, quienes fueron liberados
recién después de permanecer 5 años encarcelados, gracias a una la
anulación de estas sentencias.

Después de casi un lustro preso por un supuesto delito, Galo Lara
fue declarado inocente, luego de una brutal persecución, igual cosa
ocurrió con Carolina Llanos quien permaneció ocho años vejada y
maltratada al extremo de perder un hijo en gestación.

Al Banco de Pichincha le ganó un juicio haciéndose indemnizar a
través de la Sala de lo Civil, Mercantil y Familia de la Corte Nacional
de justicia, por el juicio y daño moral que interpuso en el año 2010
donde además obtuvo 600 mil dólares.

Así mismo, la Asociación Ecuatoriana de Radiodifusión a través de
Roberto Manciati, denunció en el año 2012 la clausura de más de
una veintena de medios con argucias de orden legal y técnica;
radios, que estaban en funcionamiento casi 60 años como la
Cosmopolita, Telesangay y Radio Morena de propiedad de
determinados personajes de la política fueron clausuradas, además
de cerrar medios de comunicación como fue el caso de canal de
televisión Ecotel TV en la ciudad de Loja por largo tiempo.

En fin, esto fue una constante de todo un período de gobierno que
atemorizó con amenazas a quienes no se alineaban con él, habiendo



mucha acción intimidatoria con acciones legales punitivas y
desapareciendo el pluralismo ideológico.

La Ley de Comunicación se aprobó en junio 2013, empeorando los
procesos de sanción porque como bien señala Francisco Barbosa, de
582 casos analizados 425 contaban con una resolución final siendo
los que demandaban un 66% funcionarios públicos o la misma
entidad de control: la Superintendencia.

Durante los procesos electorales, los candidatos oficialistas les
favorecían enormemente el uso de toda una maquinaria
gubernamental de las instituciones del Estado que se volcaban a su
favor. Los recursos públicos sirvieron de mucho para realizar
propaganda contrastando tremendamente con la oposición.
Prácticamente se mostraba un partido único, donde prevalecía el
membrete oficialista menguando las posibilidades para que otros
participantes en las contiendas electorales puedan acceder a los
cargos públicos.

Los dos canales de televisión incautados a los hermanos Isaías se
usaron con fines exclusivamente oficialistas y retransmisiones de
sabatinas del presidente que se dirigieron con el propósito de
favorecer a su tendencia y sector político, marcando una evidente
imposición y lavado de cerebro al estilo nazi, práctica muy utilizada
por el jefe del Ministerio del Reich Joseph Goebbels para la
ilustración pública. Esa forma sistemática de llegar al pueblo solo le
convenía al gobierno, procurando que la ciudadanía no logre
discernir ni pueda contrastar los acontecimientos analizados desde
un ángulo objetivo, porque el constante bombardeo distorsiona la
verdad, rindiendo sus frutos con una alteración real. El dominio de
las masas consiste en comunicar, advertir y promocionar
exclusivamente lo que conviene hechos de impacto que guarden
relación con un aparente beneficio colectivo.

Rómulo López Sabando, en un contundente artículo (30 dic-21
Expreso), denunció cuando fue objeto de una persecución



despiadada, donde Correa aludiendo a un artículo de opinión
amenazó con enjuiciarlo en contravención al Art. 606 del código
penal, violando el debido proceso al usar sicarios incluso que lo
insultaron y amenazaron de muerte; además, 20 policías intentaron
capturarlo sin previa cita judicial, solo por haber desnudado una
verdad al decir que el enemigo del dólar es Correa, quien sí hizo
público el desagrado contra esta moneda.

Toda esta historia y recuentos que realizo son de fundamental
importancia, para observar un espectro amplio sobre las razones que
pesaron para que nuestros pueblos estén sometidos, vivan opacados
en la sombra de la incertidumbre producto del desdén y engaño
sufrido, con prácticas dañinas y perniciosas ya que distorsionan la
mente del electorado y alteran los valores intrínsecos y humanos,
éticos y conducta en general de todo un pueblo.

EL IESS Y SU ENCRUCIJADA

Marco Tulio Cicerón:

De humanos es errar y de necios permanecer en el error.

El Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS) en 2020
recaudó aproximadamente 8.300 millones de dólares, pese a haber
sido año de pandemia y se desafilió el 9,7%. Este caudal de dinero
no alcanza para cubrir el desfase anual que está sobre los 2.250
millones. Pese a sus 3´551.061 afiliados activos se complican año a
año por el número de jubilados que va en aumento, con un
promedio de pago de 662,97 dólares por mes. Estos desfases nos
clarifican un mal manejo, no guardando relación con los pagos del
sector privado que fluyen con normalidad. El dinero del IESS no es
del gobierno ni del partido de turno, sino de los afiliados aportantes,
manejándose irresponsablemente como caja chica. Esta institución
tan importante es manoseada y secuestrada como botín incluso
hasta político, porque ha aumentado la carga burocrática en cifras
alarmantes, habiendo enrolado al 2019 a 36.979 empleados, sin



requerir la institución sino solo por presiones políticas, aparte de
servidores subcontratados, con los cuales formaron movimientos y
hasta partidos políticos teniendo, un peso trascendente en la
Asamblea Nacional.

El IESS reclama una deuda hasta de 15.900 millones al Gobierno
central; siendo la negociada de 9.095 millones de dólares.  El Fondo
de Salud es el más perjudicado con 4.217 millones a marzo del
2021, el mismo que no ha sido cancelado desde el 2012. El Banco
Mundial presentó un estudio que señala que el déficit del Fondo de
Pensiones del seguro social ascendería a 2.333 millones de dólares
para 2021 y alcanzaría los 2.511 millones hasta 2022, año que
empezarán los problemas para cubrir las pensiones jubilares.

El problema es estructural y no hay estudios serios para mantener
un equilibrio adecuado en las finanzas. Además, tiene un grave
inconveniente porque los beneficios que un trabajador recibe cuando
se jubila son mayores a los aportes que realiza durante su
trayectoria laboral. Si sumamos las administraciones deficientes por
injerencia política y la falta de transparencia y deudas no honradas,
la situación se torna aún más compleja. Realmente se requiere una
reforma profunda e integral al Fondo de Pensiones para que sea
sostenible, obligándose nuevamente el Estado pagar el 40% que
actualmente está suspendido.

En 2000 había 80 mil pensionistas y en la actualidad se
multiplicaron por seis para llegar a medio millón. Cada año los
jubilados aumentan en un 10% a razón de 50 mil nuevos
pensionistas por año. El sistema se agrava por no manejarse
técnicamente: los aportantes (cotizantes activos) contribuyen para el
pago de los actuales jubilados. Al momento se requieren ocho
aportantes por cada pensionista; pero, la relación es apenas de cinco
a uno y para 2040 habrá tres activos por cada jubilado. Si sumamos
el tema del Seguro Campesino, que recauda al año apenas 12
millones de dólares, esto complica mucho más cuando vemos que el
gasto representa 220 millones de dólares.



Escuché decir a Ramiro González, cuando era presidente del
Directorio del IESS, en un programa de televisión donde encaró
directamente al propio Rafael Correa, que en esa administración se
echó mano a los fondos de pensión jubilar, donde se quitó el 40%
para solucionar los problemas de otras entidades gubernamentales.
Esa usurpación de recursos es el crimen más grande que se haya
cometido a la institución porque el IESS no pertenece al gobierno
sino a los afiliados. En mejores palabras eso se llama robo, con
pretextos de devolver algún día, dejando muy mal parado la
estructura de la institución que actualmente padece un
desfinanciamiento catastrófico.

El IESS tiene un déficit actuarial de 4.451 millones de dólares
calculado a 2058 para el seguro de invalidez, vejez y muerte de las
pensiones jubilares. Así lo revela el estudio publicado en la página
web del IESS, siendo un escenario pesimista si no recibe el 40% de
pensiones, incluso su déficit actuarial en general para 2058 será de
70.000 millones. No podemos continuar con un Seguro que está
avisando su precaria y caótica situación, panorama incierto que nos
pone frente a una realidad que ahora nadie la quiere afrontar.

Para evitar el colapso financiero del IESS, Augusto de la Torre
plantea la necesidad de buscar un sistema pensional de reparto con
ahorro individual. Este último es un sistema voluntario de cuentas de
cada trabajador, similar al que existe en EE.UU., el cual se lo conoce
con el nombre de “401k”. Los ahorros acumulados voluntariamente a
lo largo de la vida laboral reciben incentivos tributarios y permiten
que cada persona vigile su inversión. Además, se habla de la
posibilidad de que la venta del Banco del Pacífico que estaría en un
aproximado de 800 millones su valor sirva en dación de pago,
pudiendo ser para cubrir parte de déficit, que lamentablemente es
muy elevado.

La reforma del sistema de jubilaciones se vuelve imperiosa porque
si tenemos alrededor de 3 millones de aportantes y 500 mil
jubilados, se produce un hueco anual de dos mil millones cada año.



Por ahora se cubre con una merma en el patrimonio que es de
apenas 7 mil millones siendo el aporte estatal del 40%. El IESS está
al borde de la muerte y esto afecta directamente a los trabajadores
que aportamos además de los jubilados que merecen una pensión
digna en sus últimos años. Su directorio que es presidido por el
Ejecutivo, imperativamente tiene que entregar la solución de
remediación a sus problemas.

Es temerario cómo la plata del IESS se ha invertido en proyectos
de bienes raíces a través del Banco del Instituto de Seguridad Social
(BIESS), por un monto aproximado a 600 millones de dólares, donde
se hicieron 49 fideicomisos de los cuales fracasaron 42 y, los
restantes, están en compás de espera, como es el caso de Toachi-
Pilatón que está inconcluso y donde el Biess invirtió 250 millones de
dólares. Además, hay edificios abandonados en Esmeraldas y Quito;
es decir, son 135 millones de dólares botados a la basura mientras
los fondos de pensiones y de salud afrontan serios inconvenientes.
La creación del Biess ha absorbido la liquidez al Seguro Social,
mermándose sus reservas a corto plazo y al cumplirse el objetivo
político del señor Correa, quien dispuso inversiones con carácter
propagandístico.

Además, el Biess carece de contabilidad completa porque tiene
procesos manuales inexactos, por cuanto no posee un sistema
bancario integrado y tampoco hay evaluación de riesgos, por lo que
los préstamos peligran al no ser recuperables. Resulta muy
importante proponer cambios al sistema e implementar un
mecanismo de capitalización individual como en Chile, el cual ha
generado 250 mil millones de dólares, ya que el 79% corresponde a
rentabilidad por la capitalización de los aportes con interés
compuesto y saldo. A estas alturas del camino eso representa el
90% del PIB chileno que tiene 210 mil millones de dólares en fondos
de pensiones y 40 mil millones en las compañías de seguros, que
sirven para cumplir rentas vitalicias del sistema de capitalización.

GOBIERNOS SECCIONALES FALLIDOS



William George Ward:

El pesimista se queja del viento; el optimista espera que cambie;
el realista ajusta las velas.

El municipalismo tiene como objetivo proporcionar la mayor
autonomía a los municipios y descentralización de la administración
pública, siendo una poderosa herramienta para construir alternativas
emancipadoras. Son gobiernos autónomos que administran las
ciudades y cantones, consiguiendo mejorar servicios en muchas de
las áreas, donde el Gobierno central no proporciona su atención. Los
gobiernos seccionales en las provincias también tienen la
participación de los Consejos Provinciales, siendo los encargados de
velar por la asistencia de poblaciones y caminos secundarios,
fundamental para el desarrollo del sector, especialmente rural y que
requiere de una permanente ayuda al conseguir los objetivos en las
zonas marginales.

Esta vía ha resultado indispensable y no es menos cierto que hay
que observar el mal manejo que, por lo general, en las diferentes
ciudades del país, con ciertas excepciones, se despilfarran recursos,
sobre todo en el gasto corriente desfasándose todo cumplimiento de
obras para el progreso tanto de las ciudades como de las provincias.

Tenemos ejemplos extremos del manejo responsable, pero
también disoluto y anárquico de ciertos entes autónomos como
Quito, donde la carga burocrática resulta agobiante para una ciudad
que no está atendida en todas sus necesidades. Los datos del
Municipio de Quito reflejan a febrero de 2019 un enrolamiento de
19.253 empleados e incluso para 2021 ya se habla de 22 mil
funcionarios en toda la estructura, abuso incuantificable de quienes
asumieron la responsabilidad en las diferentes épocas de ese
gobierno seccional, al contrario del Ayuntamiento de Guayaquil que
no poseía más de 3.940 servidores en la época de Nebot Saadi.



Indigna que gran parte de su presupuesto se consigne para el
gasto corriente, volviéndolo deficiente y pesado al ente municipal,
siendo considerado botín político antes que un servicio eficiente para
la ciudad. Lo mismo sucede con ciudades pequeñas como Loja que,
de acuerdo al número de pobladores, su gasto no guarda relación
con los empleados para atender sus apremiantes necesidades.

Loja es una ciudad de 200 mil habitantes y aproximadamente,
mantiene una nómina que supera los 3.000 empleados, donde se
han dilapidado todos los ingresos que no guarda relación con el
tamaño de la ciudad. En sus departamentos de servicio no son más
que claustros para botines políticos donde se cumplen compromisos
de campaña, además de compadrazgos y compromisos con
parientes, rezagando la atención eficiente para la ciudad

Cynthia Viteri, quien asumió la alcaldía en 2019, también tiene
una política dispendiosa como comprar cuadros (500.000 dólares),
aromatizar el ambiente (237.000 dólares) y, aumentar en un 30% el
número de empleados, con el pretexto que ha crecido la ciudad,
incluso el tráfico de influencias fue evidente cuando su ex esposo
adquirió 80 lotes de terreno donde se construirá el nuevo
aeropuerto. Esto perjudica sustancialmente el sentido de estas
entidades que tienen como único propósito atender las necesidades
básicas de la urbe.

Han subido la carga trabajadora donde Guayaquil no tiene 4.461,
como dice la información oficial, sino que llega a 5.181, de acuerdo
a la nómina interna actualizada de cifras de mayo de 2021 (dato
recogido de una publicación del diario Expreso, del 18 de mayo de
2021). Lo que acontece en el actual Municipio contrasta con el
esfuerzo que realizó el Ing. León Febres Cordero, en 1992 donde,
despidió a 3.503 empleados y luego sacó de la nómina a 5.000
pipones que sin trabajar estaban acostumbrados a devengar salarios
que consumían el 80% del presupuesto. Los impuestos que
pagábamos los ciudadanos se malgastaban en mantener a dirigentes
y simpatizantes del partido de la alcaldesa: el PRE



El Municipio de Quito hasta 2009, durante la administración del
alcalde Paco Moncayo, contaba con poco más de 7.500 empleados,
pero en la administración de Augusto Barrera se duplicó, siguiendo
la política de su patrocinador, Rafael Correa, aunque luego en las
subsiguientes alcaldías, tanto de Rodas como de Yunda, continuaron
por el mismo camino de crecimiento. El ayuntamiento vendría a ser
el más costoso de las 24 capitales de provincia porque gasta más en
personal, pagando anualmente en salarios 124 millones de dólares,
más del doble que en Guayaquil.

Podemos imaginar que estos entes autónomos también han sido
presa fácil de los politiqueros de turno que usaron dichas
dependencias para convertirlas en centros de reclutamiento
partidista. El Consejo de Pichincha no ha estado exento de los
abusos con varios prefectos, pero indigna aún más que Paola Pabón,
su prefecta, realice contratos millonarios de propaganda incluyendo
un mural que costó 500 mil dólares. Esta funcionaria que tiene
grillete por juicios pendientes con la justicia, ha beneficiado a
artistas de su movimiento para despilfarrar recursos que bien
podrían ser aprovechados para cumplir con obras de infraestructura
y en zonas marginales de esa provincia ecuatoriana.

Según un estudio de Asprima, (Asociación de Promotores
Inmobiliarios de Madrid), la falta de una normativa clara y uniforme,
la escasez de recursos humanos profesionales y materiales en los
ayuntamientos y el exceso de regulaciones formales, causan un
perjuicio económico al ciudadano, porque se convierten en un tapón
y no en facilitadores para la inversión y desarrollo de la ciudad, al no
ajustarse a lo que  queremos, por tanto, las autoridades no
entienden la premura que existe de dar condiciones óptimas para
desarrollar esquemas que estructuren un sistema, que se engrane a
las verdaderas necesidades de la ciudad.

La desconexión que existe en el país entre políticas públicas y
conocimiento práctico (know-how) es abrumadora. No encontramos
el camino para entender que los entes burocráticos son



herramientas indispensables de servicio a la comunidad, que
cumplen el rol fundamental y buen funcionamiento de sus servicios,
dando las autoridades ejemplo de comportamiento y capacidad. En
este caso y en los actuales tiempos, no necesariamente podemos
decir que eso se cumple.

CAPÍTULO III

SILOGISMOS POLÍTICO Y ECONÓMICO

Epicuro:

Si quieres ser rico, no te afanes en aumentar tus bienes, sino en
disminuir tu codicia

EL ESTADO DE LA REVOLUCIÓN

Ruy Barbosa de Oliveira:

De tanto ver triunfar las nulidades, de tanto ver prosperar la
deshonra, de tanto ver crecer la injusticia, de tanto ver agigantarse
los poderes en manos de los malos, el hombre llega a desanimarse
de la virtud, a reírse de la honra, a tener vergüenza de ser honesto.

La naturaleza humana durante la historia siempre tuvo la
inclinación de no respetar los bienes públicos, tentando a los más
impolutos hombres de bien, porque la inclinación de buen
comportamiento no es suficiente si no se tiene escrúpulos ni
condiciones morales, nos asombra cuando escarbamos demasiado,
repentinamente aparecen propiedades, mansiones, carros de lujo y
abultadas cuentas bancarias en señal inequívoca de obrar
delincuencialmente, producto del enriquecimiento ilícito que se
esclerotiza en la propia desnaturalización.

Dada la naturaleza del gobierno y escogimiento de sus
colaboradores, se inició una forma de administrar para no beneficiar
al país sino servirse de él desde la función o cargo que desempeña.



La cadena de corrupción formada contaba con el engranaje
imbricado donde todos participaban como manzana mecánica,
cumpliéndose sus órdenes. Se lo fomentó al fabricarse mentiras o
verdades a medias, repitiendo errores del pasado y agravándolos,
porque los políticos creen que no tenemos registros ni memorias
críticas que el vulgo ignora, porque poco conoce de la ética. Esos
factores de sometimiento político, social, religioso o cultural afloran a
diario y traslucen impotencia y desobligo.

Diego Delgado Jara, en Reflexiones sobre la delincuencia, indica
que Rafael Correa acaparó con todas las atribuciones
constitucionales y legales concebibles e imaginables mediante leyes
que aprobó, a petición suya, una Asamblea de bolsillo. Incluso
determinaba quién debía ser enjuiciado o liberado de culpa a través
de las sabatinas. La verdad se basaba en la palabra que se deterioró
porque dentro de la política se volvió rutinaria, o sea no contaba la
verdad de las cosas. Sin rubor alguno hizo aseveraciones falsas sin
hacerse cargo de ellas.

El famoso Consejo de Participación Ciudadana, por ejemplo,
consideran que era para su exclusivo servicio, usándolo para
nombrar al contralor a su conveniencia, procurador, fiscal, defensor
del Pueblo, jueces y autoridades que, con el paso del tiempo,
mostraron problemas éticos, desnudándose un sistema con la
estructura de la trama y atraco. Le apostaron al miedo como primer
factor y, a veces, único de obediencia al desaparecer la racionalidad
como argumento ante la brutal necesidad de sobrevivir en procesos
de oxidación o corrosión, alterándose la pureza que alcanzaría lo
infeccioso y putrefacto como factor natural de degradación.

Apenas llegó Rafael Correa al poder invitó a grupos terroristas
como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) a
exponer en la Casa de la Cultura, refiriéndose a estas como
“idealistas”, incluso habló de la necesidad de “redistribuir” la riqueza
como cosa obligatoria. Su partido político contó con pandilleros y
terroristas borrando su pasado criminal de los registros. Desapareció



el CONSEP, que entre sus funciones controlaba el tránsito de
sustancias que sirven de insumos para la producción de las drogas.
Creó la tabla de consumo de estupefacientes, cerró la Base de
Manta aludiendo “soberanía”; perdonó a “mulas” del narcotráfico con
quienes sentía afinidad por su padre; se aseguró que no se vigilara
todo el territorio y colocó equipos chinos que nunca sirvieron.

En las cárceles hay 40 mil personas y actualmente es un infiernillo.
Las mafias matan y se viven las más horrendas luchas de pandillas
entre grupos que se disputan el poder interno, porque se sembró la
pérdida de valores e irrespetó todo lo que estaba enfrente de ellos.
Esto ha ido en aumento al no mirar un problema donde se aprende
del crimen organizado. Es que el populismo de la llamada Revolución
Ciudadana, que llegó al poder, se ufanó de tener una consistencia y
lucidez sólida y se jactó de ser un grupo humano bien preparado con
“mentes lúcidas”, “corazones ardientes” y “manos limpias”, que no
requerían de otros actores políticos.

Estos referentes morales inspiran y condicionan la acción porque
es ineluctable lo sociológico, antropológico o cultural.
Aproximaciones que invitan a considerar varios factores que están
íntimamente ligados a lo moral, apuntan a realizar acciones basadas
en las virtudes del ser estando en contraposición de
comportamientos vinculados al mal que, asimilados a los vicios del
aprendizaje pernicioso, resurgen por malos hábitos e inapropiadas
compañías. Así nos hemos fragmentado, porque cada líder tiene sus
seguidores que son dóciles y se dejan arrastrar con facilidad por la
inequívoca actitud.

El miedo tiene repercusiones inmensurables e indescriptibles,
porque los humanos no olvidan la irracionalidad política que
consagró episodios incomprensibles, como la situación del General
Gabela que quedó en el limbo al ser vilmente asesinado por unos
sujetos que simularon un robo de día claro. A Oscar Pérez lo
mataron sin clemencia en Venezuela luego que pedía por su vida
junto con sus compañeros; el argentino Nisman “se suicidó” o lo



suicidaron un día antes de acusar a la presidenta.  Entonces, por
qué se los relaciona a los socialistas revolucionarios con crímenes
como ocurrieron en Cuba. Estas prácticas de terror son recursos
copiados de la Unión Soviética, cuando perseguían despiadadamente
a gente no revolucionaria, atisbos de políticas extremistas, donde se
usa cualquier método con tal de conseguir poder.

El lavado de activos, a través del sistema moneda SUCRE que
crearon los revolucionarios, fue motivo de escándalo internacional
donde Alex Saab, testaferro de Maduro, lavó más de 2.000 millones
de dólares. Pero lo inaudito en esta trama mafiosa, que actualmente
está en manos de la justicia americana, es que un tal “Chamo”
exasesor de Correa esté vinculado al ser accionista de la compañía
Foglocons, la cual exportaba a Venezuela materiales de construcción
en contenedores que iban vacíos y, ciertos personajes, como un
“exitoso” dirigente deportivo que facturó más de 9 millones de
dólares, como lo señalara él mismo a través de un comunicado que
lo expuso a través de medios públicos, donde no negaba sino
justificaba su legalidad.

Montaron un aparente manejo lícito con sistemas innovados al
mejor estilo de los grandes capos, donde el dinero llegaba desde la
venezolana ELM Import, siendo su único cliente. De acuerdo a las
aduanas ecuatorianas, solo justificaron 3 millones de dólares y la
Fiscalía considera que existieron transacciones que habían utilizado
el sistema de compensación del Sucre del Banco de la ALBA, a
través del Banco Venezolano. Pero lo tremendo consistía, sobre la
base de una información obtenida en el Banco Central, que por cada
dólar invertido ganaban 2,97 dólares adicionales en el cambio, un
robo adicional e incuantificable y descarado.

Además, los radares chinos permitieron durante siete años que
narcoavionetas funcionaran con libertad e hicieran pantomima de
recibir en donación seis aviones Mirage de Venezuela que
actualmente son basura y estorban en Manta. 
También compraron en más de 50 millones de dólares siete



helicópteros de los cuales se cayeron cuatro porque no reunían las
garantías de seguridad; esto costó la vida del General Gabela. 

La sociedad asqueada de corrupción e infectada de animadversión
contra quien piense distinto, con un exuberante machismo elogió la
alternativa contrapuesta a lo acostumbrado, volviendo un hálito
esperanzador para creer en la libertad. Cruda realidad
latinoamericana que se ensaña por la vía democrática de continuar
por la senda torcida del engaño, como resulta en los casos
colombiano, peruano y de Chile donde la popularidad de esa
izquierda jurásica, no vegetariana, ha tomado impulso, siendo un
contrasentido por los índices económicos favorables de crecimiento,
que les han garantizado un futuro promisorio, aunque con errores,
inequidad y subdesarrollo, pero con libertades al fin.

Hemos visto cómo el triunfo de Gabriel Boric, un muchacho de 35
años, ha pateado el tablero, quien oficialmente remplazará a
Sebastián Piñera luego de ganarle al derechista Antonio Kast con
una diferencia de 10 puntos. El reto de este joven presidente
consistirá en sacar adelante la nueva Constitución que es de corte
populista.

La corriente destructiva acorrala a países iberoamericanos y no
debate ni un lineamiento positivo, sino solo está en el campo minado
para destruir y anarquizar, no clarificándose la razón de fondo al no
contar con la libertad que nuevamente la empezamos a percibir, que
debamos cuidarla. Perduran enquistadas gavillas de pícaros y
candidatos a cualquier cargo con concursos amañados, haciendo que
los buitres sigan la ruta engañosa para ingenuos, funcionando un
nuevo sistema sin creencia objetiva de méritos positivos de las
personas.

Churchill sabiamente decía: el problema de nuestra época consiste
en que los hombres no quieren ser útiles sino importantes. Verdad
real que hace asomar el punto débil de los ciudadanos en la
actualidad, vanidad donde mucha gente tiene los conceptos



equivocados, porque no siempre estamos con afán de servir sino
servirnos, tanto de los aplausos como de las riquezas ajenas.

Ese espíritu indomable de hombres y mujeres de un país,
irreductible, y de una decisión para superar obstáculos, obliga a
vencer adversidades en cualquier circunstancia; caso contrario,
pierde el sentido de patria, desvaneciéndonos en la obsecuente
razón de vivir en un Estado de Derecho. Porque si a la mujer, entre
otras cosas, no se la valora por sus cualidades sino por su género
para conseguir el objetivo de ponerse frente a una responsabilidad,
es porque no nos interesa ir a servir, sino que creemos que esos
derechos inalienables son un privilegio, lo cual coarta el sentido para
ser más eficientes.

Guillermo Lasso ganó en el momento más necesario para la patria,
porque rompió esquemas y un molde dentro de un aparataje con
muchos vicios, inflexión en una métrica política nociva, insultante,
que engendró la dinastía de poder que se resistía a irse. Maestros
del acomodo y camuflaje, engatusadores que acogían funcionarios
de todas las tendencias logrando así conformar un fortín poderoso,
fuerte y bien estructurado. Dimensiones que espantan frente al
proceso de desinstitucionalización que, en todos los campos,
coparon una tendencia dañina.

Se reclama severamente el acuerdo pactado en la Asamblea con
sus archirrivales que fueron los vectores que rechazamos, después
de tantas luchas intestinas y graves persecuciones, pero uno de esos
líderes afectados pactó. Entonces es cuando se vio tostar hasta
granizo como repetía Andrés F. Córdova.

Galeano: se ha vendido el alma al Diablo, a un precio que hubiera
avergonzado a Fausto. Me refiero al acuerdo del PSC con UNES, para
elegir presidente de la Asamblea el 14 de mayo de 2021, donde un
viejo líder, que hizo un excelente trabajo en la alcaldía de Guayaquil
como Jaime Nebot, empeñó la palabra a un prófugo sentenciado y
tomó distancia con quien fue su candidato y ganador de la



contienda, enrolándose sin importar sus antecedentes y entró en un
tráfago que no tiene salida. Hoy es un fuerte crítico que no logra
superar su malestar y resentimiento, al hacer una alianza cerrada
para desestabilizar al régimen porque se acostumbró a que sus
órdenes estén sobre los intereses del país o más allá del bien y del
mal.

¿Obligarán al presidente Lasso a consultar al pueblo ecuatoriano
ante la corrupción? Es que afloran glosas y tráfico de influencias que
están presentes en muchos asambleístas, que claramente constan
en informes de Contraloría. Parlamentos deficientes
sobreideologizados luego de 10 años de catequización acentúa una
línea torcida, demoledora e irritante, cayendo presa fácil del
caudillismo con promesas ditirámbicas del populismo, en un país
afectado por la pandemia, que requiere reinventarse, pero que dio
paso a una clara renovación que se traslució en confrontación y odio.

Muestro un intento para salir de este torbellino, que se implantó
mediante una filosofía hábilmente destructora con arteras tramas,
cargada de engaños nocivos y artilugios perversos, los cuales
determinaron un estilo amoral en un Estado dispendioso y
anárquico, sello paternalista que sostuvo una aparente imagen
bondadosa y caritativa a través de obras públicas, obviando todo
procedimiento de concurso público, y agobiadas por una propaganda
y delación.

Mientras la política siga siendo cálculo electoral, mientras el país
no esté por encima del interés partidista, mientras no nos bañemos
con la verdad y la evidencia técnica y científica, mientras no
entendamos que el grito y el odio político deben ser sustituidos por
el consenso y análisis serio, el diagnóstico sobrio y la propuesta
unitaria será imposible salir de este hueco que está lleno de
contrariedades e intereses.

LA IDEOLOGÍA QUE CAMINA POR AMÉRICA LATINA



Simón Espinosa Cordero:

La Constitución de Montecristi es una comedia, trágica y negra,
escrita por un loco para un teatro del absurdo.

Hugo Chávez Frías inspiró al socialismo y le dio un empuje de
aliento basado en principios falsos y fracasados. Su experiencia y
luego del primer intento de golpe de Estado, fue modificar y
fortalecer el esquema castrista que siempre buscaba llegar al poder
a través de las armas.

El argentino Norberto Ceresole, asesor de los nuevos
revolucionarios, logró demostrar que el ejército era la herramienta
idónea para conseguir el poder, a través del adoctrinamiento de los
oficiales y concesión de prebendas. Chávez hombre muy suspicaz e
inteligente para su cometido se ganó la simpatía del pueblo que lo
respaldó en un proceso electoral.

Venezuela poseía una economía que representaba un tercio mayor
que la economía colombiana y era una de las más robustas de
Latinoamérica, porque en 1999, cuando subió Chávez, el ingreso per
cápita representaba el 27% en el continente, siendo el más alto del
promedio. Hoy tiene la mayor inflación de todo el mundo y su
economía está desvencijada, producto de un aventurerismo
temerario. En su primera década cerraron el 40% de las empresas
industriales, perdiéndose muchas fuentes de trabajo.

El despilfarro de los recursos nacionales, pese a haber exportado
petróleo desde 1999 a 2012, sobre un millón de millones de dólares,
estos se esfumaron al regalar recursos a sus aliados por 170.000
millones, representando más del 17% de los ingresos petroleros
nacionales. Subsidió a Cuba en 13.000 millones de dólares y se
convirtió así en el país más corrupto de América Latina y del mundo.
Fue denunciado y acusado por los Estados Unidos por ayudar a los
narcotraficantes internacionales. Las obras de infraestructura fueron
mal hechas y los apagones de electricidad son permanentes. Su



refinería cada día produce menos y los hospitales no cumplen su rol;
además la producción de alimentos no abastece las demandas y
necesidades de las ciudades. Esa falta de seriedad para dirigir a su
pueblo inauguró un nuevo estilo, que lo diseminó en el continente
sudamericano hasta que la muerte lo sorprendió.

En poco tiempo esa política dispendiosa y corrupta pasó factura a
un país que siempre contó con cuantiosos recursos. Estos sectores
de la producción que estaban en manos privadas fueron estatizados:
la producción del hierro y petróleo, aluminio, azúcar y algunos
misceláneos agrícolas los tomó a cargo y asumió el rol de
“empresario”, iniciándose el fracaso.

Incautaron 1.440 empresas al sistema estatista, resultando
funesto y solo consiguieron fracasos. Actualmente todas están
quebradas: MATESI, CONSIGUA, ORINOCO AIRON, CERÁSMICAS
CARABOBO, EMPRESA DE TUBOS TABSA y centenares de fábricas y
comercios jamás debieron haber sido tomados por el sector público.

Frente al panorama de desempleo fue creándose la mala
costumbre de la dádiva y quitándole a la gente la responsabilidad del
trabajo. El discurso contra el empresario como explotador lo
vendieron, aunque los índices en general del PIB se vieron
afectados. El desempleo, que solo era de un 6%, en poco tiempo se
disparó al 12% y la pobreza subió de 18% a un 25%.

En la actualidad esos índices han alcanzado la pavorosa cifra del
96% en pobreza, donde el 79,3% no tiene para cubrir la canasta
básica, habiéndose igualado a niveles africanos donde solo el 10%
tiene suministro continuo de electricidad y el 64% tiene cortes
durante varias horas. A pesar de esa penosa realidad los
ofrecimientos políticos mantienen en aparente calma a la población
porque está sometida a la fuerza militar.

Su demoledora forma de atacar a los medios de comunicación e
imprecación populista destruyó al modelo de la libre expresión. Se



inauguró la autocracia por su forma impositiva, contagiándose
algunos políticos, así llegaron al poder en Ecuador, Bolivia, Paraguay,
Nicaragua y Argentina. Se sembró la semilla del abuso del poder con
un membrete democrático al introducir una nueva escuela que
rompió cánones y procedimientos de respeto a la institucionalidad.

El caudillismo y el culto a ciertos personajes volvieron a ser parte
de una abdicación de soberanía, porque sus partidarios se
encuadraron a formaciones similares como si fueran militares y con
una militancia rígida y obediente a intereses que han funcionado
como fuerza de choque y a conveniencia de ideales fallidos, pero
leales a cualquier pronunciamiento de palabrería obediente a sus
gobiernos, inaugurando la moda de la idiotez política.

Todo lo que conlleva a una disciplina presupuestaria lo irrespetó;
el déficit pasó a ser la forma normal de manejar las arcas públicas;
los subsidios los usaron como herramienta para mantener contenta a
su población; el control financiero fue rígido sin obedecer a las
reglas del mercado; la estatización de las empresas privadas
rebasaron los límites de la razón; la regulación del mercado
distorsionó los precios reales quitando el atractivo a los productores;
la empresa privada estaba desguarnecida y no contaba con
garantías suficientes para desarrollar proyectos a largo plazo.

En fin, un país que tenía todo empezó a mostrar falencias en
muchas áreas, a pesar que la inversión extranjera siempre la avizoró
a Venezuela dentro de las naciones de las oportunidades, pero este
nuevo engendro ideológico del Socialismo del Siglo XXI tenía un
componente mayor al estatista e intervencionismo: era corrupto.

La alianza de Cuba con Venezuela consolidó un esquema conjunto
de trabajo que sistemáticamente abrigó objetivos coincidentes,
fluyendo con mucha laxitud. Dos miembros similares, aunque el líder
cubano siempre demostró un mando que se sobrepuso a cualquier
posición de Chávez. Ambos líderes tenían una personalidad similar al
poseer ese encanto superficial y una autovaloración exagerada,



arrogancia e impulsividad. Gente con muchos arrestos y con gran
capacidad para romper reglas e imponer las suyas, propias de los
dictadores.

Pero, el Chávez candidato, en nada se pareció al presidente
venezolano que gobernó ese país cambiando las reglas y
ofrecimientos. El cordero que se conoció en un principio se
transformó en un lobo, en embaucador permanente de mentiras. Su
discurso fogoso lo hizo perder temor y en cada oportunidad se
presentaba desafiante y amenazador.

Desde que Chávez llegó al poder implantó un sistema ideológico
que lo replicó en todos los países del continente; su capacidad
económica afrontaba campañas políticas en otros países, con
políticos que caían fáciles en sus redes y compromisos. Hubo gente
que llevaba los billetes en maletas exclusivamente para financiar
campañas electorales, situación prohibida y señalada como
injerencista.

Los petrodólares empezaron a cumplir una función distorsionadora
y sucia, escogiendo un camino que facilitaba las condiciones de
introducción, comprando consciencias a muchos líderes que
requerían de la ayuda para lograr su objetivo. Eso, sin duda, trajo
adhesiones y, en ciertos casos, se volvieron aliados incondicionales
al dar frutos importantes en el continente, porque se implementó un
sistema con ribetes de expansión política.

ANTECEDENTES DE LA IDEOLOGÍA DEL

SIGLO XXI

Enrique Ayala Mora:

Pero el verdadero gobierno fue develándose. Montó un aparato de
represión. Persiguió a sus adversarios, a periodistas, a quienes
insultaba. Distinguidos intelectuales sufrieron la reacción
gubernamental por el delito de pedir la vigencia de libertades.



La caída del muro de Berlín en 1989, constituyó el signo de la
terminación de un sistema fracasado que poseía un componente de
opresión y abuso, con antecedentes de atraso y discrimen sin
límites. En ese año se difuminaron 70 años de confrontaciones
estériles pero fratricidas e inacabables, con posiciones rígidas y
militares, semejándose a una cárcel siberiana y sin barrotes, pero
imposible para escapar. De todas maneras, es insuficiente toda esta
muestra de horror para los liliputienses de alma que lo conocen y
siguen auspiciando este procedimiento.

Recomiendo leer El hombre que amaba a los perros, novela de
Leonardo Padura, escrita en 2009 donde hace una descripción
sanguinaria y persecución a mucha gente que no pensaba igual.
Cuenta el asesinato de Trotsky, el verdadero revolucionario, a quien
le cegaron su vida y la de sus hijos, porque era un contestatario
contra esa dictadura persecutoria y perversa de Stalin.

En El Archipiélago Gulag, de Aleksandr Solzhenitsyn, se describe
un melodrama humano con muchos testimonios en los años sesenta,
donde la experiencia del autor hizo abrir los ojos sobre una realidad
que estaba escondida, siendo semilla importante para que se dé el
Glasnost en la Unión Soviética.

El Foro de Sao Paulo, nació como alternativa a una nueva forma
de hacer política, intentando remplazar lo que mundialmente
fracasó, siendo las experiencias de Stalin en Rusia, Manuel Azaña en
España y Fidel Castro en Cuba, entre otros personajes, han sido
consideradas como su inspiración. Se revistió de una careta donde
se acepta al sistema democrático como única manera para no perder
el espacio en los países latinoamericanos, que gozan aun de
condiciones apropiadas para manipular a gente que aún guarda
cierta nostalgia de ese trasnochado y fracasado sistema.

El comunismo después que no pudo vencer a la democracia, de la
cual no es adepto, con su hábil manejo introdujo un nuevo
planteamiento que consistió en impulsar, desde 1990, el



híperpresidencialismo que está aparejado a la condición “originaria”
de la Asamblea, además de estar por encima de los poderes
constituidos lo que permite destituir parlamentarios y magistrados
legítimamente electos.

A pesar que hay la configuración dicotómica garantista, esta
permea toda estructura dogmática, de un solapado totalitarismo con
un proceso revolucionario que transforma viejas estructuras del
sistema político, el cual persigue las disidencias, impone verdades
oficiales con su aparato de censura y propagandístico, al teorizar
sobre la caducidad de independencia de poderes donde lo controla
todo.

La concentración tiene su correlato en la economía y sociedad,
pasando a ser el modelo rentista el cual está diseñado para
acumular poder en el Estado, su naturaleza lógica de la competencia
mueve el mercado al ser el gobierno prácticamente único gestor del
bienestar. El líder ordena, regula, interviene, distribuye y el
centralismo pasa a ser el principal ejecutor de las acciones, lo que
mengua automáticamente la libre expresión y libre flujo económico,
la libertad e independencia de cada uno de los ciudadanos.

La identidad latinoamericana se ha modificado porque creó un
Leviatán como el que menciona Hobbes. Este monstruo marino
todopoderoso sin limitaciones que, al estar desencadenado, se
vuelve perturbador y arrasa con todo; no nos olvidemos que para la
juventud es un perfume embriagador.

El muro de Berlín cayó por múltiples causas, pero sobre todo
porque la gente despertó gracias a la dignidad y libertad, justicia,
trabajo, tolerancia y por la búsqueda del bien común. En cambio,
acá lo creen el salvador, aunque se presentan con otro ropaje y
buscan mantener un estatus que les permita hacer lo que
escucharon, porque nunca realizaron el esfuerzo de aprender y
estudiar alternativas nuevas como hizo Rusia, China, Yugoslavia,



Polonia y cuantas decenas de países que sufrieron las consecuencias
de ese sistema.

Esta desconstrucción radical de concentración política del Estado
absolutista no fue suficiente para darse cuenta que el sistema sin
libertades no lleva a ninguna parte, porque la representación política
requiere del sujeto político, construcción decisional que constituye
una magnitud de legitimidad. Las sociedades modernas ya no se
definen a partir de parámetros que caracterizaron a las sociedades
tradicionales, sino que estas desatan la diferenciación como principio
constitutivo.

Hemos presenciado en estos últimos 30 años un verdadero festín
en los estados latinos que no aprendieron la lección, al sumergirse
en el mundo prevalente y antrópico que consiste en atropellar,
similar a lo ocurrido en la Edad Oscura griega, donde el caos se
estableció. Teseo, el mítico gobernante de Atenas, por ejemplo,
aterrorizaba a los estudiosos de la historia de la política por los actos
de abuso que cometió con su leyenda negra sobre una verdad
histórica.

Acá nace el festín donde la mentira, engaño e irrespeto a los
valores humanos prevalecen, al impulsarse el Ecuador: drama y
paradoja, como dijo Leopoldo Benítez Vinueza. A lo mejor, más que
eso: una real y efectiva tragedia griega, con 100 años de soledad y
angustia. Políticos, gremios y diversos sectores se ensañan en
desgarrar la posibilidad de una patria unida en su rica diversidad,
teniendo la probabilidad de vivir en muchos puntos sin percibir
turbación.

El tránsito político desde José María Velasco Ibarra al presente
describe una historia convulsionada, claro que sí, pero el ejercicio
del poder que pasó de ser una actividad digna comparada a la triste
escena que es hoy. La galería de personajes políticos eran parte de
la historia con cultura política, carisma, retórica fogosa y
conocimiento del país; capaces de confrontar ideas con argumentos



e intelecto, coraje y valentía, incluso con sencillez como la de
Clemente Yerovi, que sembró una imagen de desprendimiento al
poder y un ambiente de estabilidad en un momento difícil de la
República.

El clima es tan negativo hoy porque han destruido la economía y
confianza, mantienen a los pueblos sumidos en la más absoluta
desgracia con gente que huye para buscar trabajo, comida y
socorro. Saben que la esperanza se agotó y ya no existe, porque
sobre la ley impera la estupidez humana.

Cuba, Nicaragua y Bolivia, en vez de hablar de la crisis de
Venezuela y violación de los derechos humanos, tapan la usurpación
y cubren un oscurantismo ascendente haciendo creer que los
problemas económicos serios los tienen otros países que no están
alineados con sus tesis como Colombia, Brasil, Chile, Perú y Ecuador.

Ellos basan su política en retener poder a toda costa,
desestabilizan a los países que tienen una democracia estable y
criminalizan cualquier medida, pese a que, a través de los grupos
subversivos como las FARC, son notables las evidencias de
asesinatos y atropellos de gente inocente, siendo una emboscada
peligrosa y perjudicial para los intereses latinoamericanos.

Los Foros de Sao Paulo y Puebla, auspiciados por el régimen
castrista, remplazaron bajo el rótulo de Socialismo del Siglo XXI, la
toma del poder, exacerbando la lucha de clases, calentando las calles
con movilizaciones y paralizaciones no violentas, denominadas
golpes blandos, la revolución molecular disipada.

El calentamiento callejero lo hacen con expertos en guerrilla
urbana, los cuales producen desestabilización a través del
vandalismo y terror. Se victimizan por los muertos y heridos que
ellos mismo crean al exponerse ante el orden público. Así obtuvieron
atención y respaldo de los organismos de derechos humanos, que se
convierten siempre en cómplices de estos golpistas. Esta es una



estrategia continental promocionada descaradamente a vista y
paciencia de todos. Leamos claro los puntos de Sao Paulo en la web
https://www.lalinternaazul.info/2020/09/06/20-puntos-del-foro-de-
sao-paulo/.

Rafael Correa pateó el tablero y ganó las elecciones pese a que se
encontraba con un bajo porcentaje dentro de las encuestas iniciales.
Siempre se denunció que había recibido dinero del chavismo, incluso
de la guerrilla colombiana, lo cual se expuso en foros internaciones y
en su presencia. Pero ya como presidente nunca negó la empatía
que tenía para estos grupos “irregulares” como él los llamaba.

Miguel Ángel Asturias en la novela El señor presidente hace ver
más efectivas y duraderas las mejoras de la vida material y social,
que están acompañadas de una práctica y política institucionalizada
del gobernante, pues solo así se logrará hacer funcionar un país,
alcanzando la seguridad y condiciones óptimas de eficiencia en el
manejo de todo un aparataje que es complejo.

El Zeus en la mitología griega castigaba a los mortales haciéndoles
empujar una piedra como hizo con Sísifo toda la eternidad: al llegar
a la cúspide de la montaña nuevamente se rodaba hasta el punto de
partida. Así lo castigó por usar las herramientas del poder para
corromperse y perpetuarse, como en Cuba que lleva en manos de
los Castro 62 años; Venezuela con Chávez y Maduro por más de 20
años; Ecuador con Correa y Moreno por 14 años; en Bolivia, Evo
Morales fue presidente por más de 13 años y recientemente su
misma línea política va para 4 más; Daniel Ortega lleva como
mandatario 13 años de corrido, sin contar un período anterior; Lula
da Silva, ya regresa por más.

La administración despótica del gobierno de Rafael Correa no fue
una excepción histórica, manifiesta Franklin López Buenaño, esta se
debe distinguir entre dictador, sátrapa, déspota y tirano, porque
dictador es alguien que ha tomado posesión del poder y ha
eliminado la función de los poderes del Estado. El sátrapa y el



déspota son los que han logrado controlar las funciones del Estado
para el ejercicio del Poder, pueden ser elegidos, y lo hacen con
arbitrariedades no sangrientas. Se consideran superiores a la ley. El
tirano también acapara el ejercicio del poder, pero comete actos
crueles además de arbitrarios y viola las normas que se interponen
su accionar. Esta descripción es necesaria para ubicar a los
personajes anteriormente nombrados en cualquiera de estos rangos.
Eso se lo dejo a su elección y a su parecer.

Anacrónicas ideas tercermundistas y fanatismos engendraron una
nueva línea para gobernar equivocada, alineándolo al ALBA, que
Chávez fundó en el 2004, como una alternativa al Área de libre
Comercio de las Américas (ALCA) que anunció se incorporaría al
Mercosur, decisión que luego dejó insubsistente. Desechó integrar la
Alianza del Pacífico que estaba conformada por México, Colombia,
Perú y Chile, la cual representa el 40% del PIB latinoamericano
(dato tomado del libro Ecuador entre dos Siglos) y que tiene más
relevancia que el Mercosur.

Las imágenes de personajes históricos las han manoseado como
ejemplos a seguir, al darles un giro y membrete ideológico que ni de
lejos corresponde. Bolívar fue unificador de países, respetuoso de las
libertades y luchador incansable por la emancipación
hispanoamericana frente al imperio español; además, jamás pregonó
las luchas de clase.

Chávez, en cambio por su complejo y fanatismo, tuvo la osadía de
exhibir una pintura de Simón Bolívar, que no era la retratada por
José Gil de Castro y el artista Epifanio Garay en el siglo XIX, por el
contrario, hizo público un rostro en 3D realizado por Philippe
Froesch, donde se rehacía el rostro del Libertador, le daba una
fisonomía aindiada, pretendiendo así identificarlo con el pueblo llano.

Su forma histriónica y el poder de los petrodólares lo mostraban a
Chávez como un criollo avezado y poderoso, aparentando autoridad
y audacia en cada presentación que realizaba.



Heinz Dieterich Steffan, de nacionalidad alemana pero residente
en México, lanzó la teoría del Socialismo del Siglo XXI, basada en
Marx, filosofía utópica y fracasada. A pesar de esto, el nuevo filósofo
fraguó el esquema que muchos lo aplaudieron, aunque pocos lo
entendían. Se requería un marco teórico para poder aplicar un orden
político, haciendo creer que había parido la humanidad una manera
de gobernar, una línea de conducir los destinos de la patria.

Chávez incluso contrató al mismo Dieterich como asesor y lo tuvo
varios años, hasta que este mismo desistió de continuar para no
responsabilizarse de todas las incongruencias del gran ejecutor de su
obra maestra. Esta teoría se basa en las injusticias que cometen los
países poderosos del orbe en desmedro de los más débiles.

SOBORNOS Y SENTENCIAS

Diana Salazar:

Mientras los procesados sigan en el poder será muy difícil que la
justicia haga su trabajo con celeridad y transparencia. Veo con
preocupación cómo algunas personas continúan gozando del
respaldo de quienes les deben favores

“Dejo la mesa tendida”. Así se expresó el embaucador falso, con
pocos escrúpulos y suelto de huesos, Rafael Correa al país cuando
se retiró, aunque Moreno al poco tiempo le contradijo, al mostrar
otro panorama y calamitoso estado que su antecesor había dejado al
Ecuador. Rompió con Correa, quien fue su auspiciante para la
Presidencia de la República.

No duró esa relación porque era imposible tapar la opacidad
descarada, el latrocinio y los falsos datos que se exhibían. Ese
estado de calamidad administrativa se evidenció cuando se
publicaron cifras de deuda y corrupción, además se volvió
insostenible la presencia de Jorge Glas en condición de
vicepresidente. Este fue encarcelado luego que comprobaran
sobreprecios y autorizaciones indebidas, ocurriendo lo mismo con



una veintena de funcionarios cercanos al régimen anterior, incluso el
mismo Rafael Correa fue sentenciado a ocho años de cárcel por
delitos mayores. En el libro Arroz Verde, se denunció valientemente
y en forma documentada las irregularidades cometidas por
contratistas a cambio de favores en la adjudicación, donde
Oderbrecht, que fue cuestionada en un acto público por el mismo
Correa, pero que luego le perdonaron todo, fue la gran beneficiaria a
cambio de múltiples sobornos, captando varios jugosos contratos.

Los actos de corrupción todos los días saltan a la luz en la prensa
nacional, como el caso “Arroz verde”, sobornos por preventas
petroleras, sobreprecios en obras inconclusas y mal construidas. Por
esto el vicepresidente no pudo librarse de los barrotes de la lúgubre
cárcel que ellos mismo construyeron en Latacunga, donde cumplió
un poco más de cuatro años de condena, salvándolo un anodino
habeas corpus. En este ensayo políticoeconómico hago conocer
algunos actos que solo traslucen la pillería y corrupción rampante
que existió en el gobierno de la “década ganada”, ese “de las manos
limpias y corazones ardientes”. Después de todo, dicen que Einstein
definió la locura como hacer lo mismo una y otra vez esperando
obtener resultados diferentes.

En diario El Universo, con fecha 14 de abril de 2021, se informa
los sobornos en Petroecuador son indagados e investigados en
EE.UU. Gracias a ese país nos hemos anoticiado de una cadena de
atracos. Se mencionan más de 14 los casos judiciales relacionados
con sobornos ya confesados alcanzando la cifra de 70 millones de
dólares que recibieron funcionarios de esa empresa estatal. Incluso
el país presenció el allanamiento que se hizo a la casa del contralor,
Pablo Celi, quien está acusado de ser parte de esta banda
organizada. La fetidez que emana la administración luego de 14
años estremece, entendiéndose que cualquier economía por más
que implemente toda clase de medidas jamás se arreglará, al
contrario, continuará en franco deterioro.



La preventa de millones de barriles a PetroChina es escandalosa la
cual al amparo del estado de Excepción usaron cuando ocurrió el
terremoto en Manabí, se denunció que Pedro Merizalde, ministro de
Energía del gobierno de Correa, negoció dos mil millones de dólares
sin consentimiento del directorio de Petroecuador e hizo creer que
había acuerdo de país a país, pero tras de todo esto estaban
personajes como Ben Pollner, Enrique Cadena y Antonio Peré,
quienes con la protección y complicidad de Jorge Glas y bendición
jurídica de Alexis Mera, vendieron hasta 2026 esta enorme cantidad
de petróleo a cambio de una deuda de 2.000 millones de dólares,
con una tasa de 7,5%, cuando las multilaterales entregan préstamos
con un máximo del 3,5%. Según la Contraloría, en 2013 Ecuador
perdió 2 dólares por barril lo que representa un perjuicio directo de
360 millones de dólares.

La Contraloría realizó 651 acciones de control y determinó
responsabilidades civiles y penales por 791,8 millones de dólares.
Solo en la Refinería de Esmeraldas, de acuerdo a Fernando
Villavicencio, desde 2007 a 2017 se identificaron 356,5 millones
entre glosas y responsabilidades penales, luego que se realizara una
auditoría a Petroecuador, pero se determinó en 2021 glosas
alrededor de 2.000 millones de dólares, donde solo la Refinería del
Pacífico, en Manabí, representa 1.200 millones.

Este último período el reparto de hospitales, con cuotas para
ciertos asambleístas, se salió de los parámetros aceptables, hubo
compra de votos para aprobar leyes antipopulares y robo en la venta
de insumos y medicamentos con sobreprecios en hospitales públicos.
El país registró una grave crisis, con una deuda duplicada en apenas
cuatro años, situación que se tornó más grave porque los resultados
de mejoría no se vieron por ningún lado. La pandemia cobró muchas
vidas humanas y hubo atracos con las pruebas para detectar el
virus; se concedieron miles de carnés de discapacidad a funcionarios
que no tienen impedimento físico; además, se implementó un lento
e irregular sistema de vacunación y el tráfico de drogas se
incrementó.



Todos estos involucrados están conchabados en la estrategia para
anular las acciones de cuatro años realizadas por Contraloría General
del Estado, al querer deslegitimar las actuaciones del contralor
reemplazante, Pablo Celi, con tal de librarse de glosas millonarias e
indicios de responsabilidad penal con los que ya los juzgaron.
Proponen una purga en los órganos de control: Consejo de la
Judicatura, Fiscalía, la Procuraduría, someten al chantaje al poder
Legislativo y lo empujan a un conflicto de intereses con la Corte
Constitucional, que pondría a temblar a la frágil institucionalidad.

El juicio político contra Pablo Celi fue la obra maestra del cinismo,
porque el bloque correísta de la Revolución Ciudadana utilizó el
escenario de la Asamblea Nacional para que las acciones de este
personaje fueran declaradas nulas, bajo el supuesto de usurparse el
cargo. Querían pasar de agache la glosa más grande de escándalo,
apoteósica, descomunal como el delirio fabulador de los corruptos, y
que se la merecieron; la glosa insignia de responsabilidad civil
culposa, de 1.200 millones de dólares por el fiasco del Aromo, fue
hacer creer que construirían una refinería que no tenía
financiamiento, creando un entramado que hasta ahora no sabemos
hasta dónde quisieron llevarnos.

Los corruptos del 2007 al 2017 han querido exculparse de todo lo
que se ha ido descubriendo hasta hoy, intentando traspasar
responsabilidad a otros, pese a la contundente realidad cada vez
más evidente que se cernió sobre el país. Es imposible olvidar las
hidroeléctricas y las fallidas refinerías, sobredimensionadas con el fin
de cobijar coimas más jugosas; las Escuelas del Milenio, ubicadas sin
criterio, obligando a niños y jóvenes del área rural a largas
caminatas diarias; las carreteras con sobreprecio, los aeropuertos
donde no hay pasajeros ni aviones; los helicópteros Dhruv, el
sistema Sucre, glosas encubiertas, etc. 

La corrupción es el fenómeno social que asoló nuestro planeta,
con excepción de pocos países que han logrado prevenirla y
erradicarla a través de medidas, algunas de las cuales, aunque



parezca vulnerar derechos humanos, sirvieron de escarmiento para
funcionarios públicos. Otras han logrado el eficaz resultado de
cimentar y fortalecer la política del juego limpio de honradez de la
palabra y la acción.

“Es una plaga insidiosa que tiene un amplio espectro de
consecuencias corrosivas para la sociedad. Socava la democracia y el
estado de derecho, da pie a las violaciones de los derechos
humanos, distorsiona los mercados, menoscaba la calidad de vida y
permite el florecimiento de la delincuencia organizada, el terrorismo
y otras amenazas a la seguridad humana”, calificó a la corrupción
Guillermo Lasso, flamante presidente de los ecuatorianos, al visitar
por primera vez el Palacio de Gobierno.

Lamentablemente, desde 1979 hasta la superpoderosa judicatura
en la época correísta hubo un poder persecutor, con una serie de
mecanismos y fórmulas para grupos de poder, donde manosearon y
ensuciaron hasta el cansancio muchas sentencias hasta torcerlas,
además sirvieron para cubrirse las espaldas, torcer sentencias, y
como botín burocrático llenaron sus dependencias de gente que
obedece hasta ahora solo a intereses de unos cuantos. No
entendemos cómo en la administración de justicia hay un mercado
donde se venden fallos, protegen a mafias y se preserva un sistema
político que les garantiza la impunidad a corruptos disfrazados de
políticos, por eso muchos de ellos ya no tienen visas por sus actos
de corrupción.

LA FIESTA DEL CHIVO Y PROTECCIÓN EN LAS LEYES

León Roldós Aguilera:

Un cuantioso fraude económico es el de las imposiciones con fallos
judiciales de daciones judiciales de daciones en pago en la banca
pública. Sujetos que recibieron en crédito, millones de dólares en
dinero, después, en vez de pagar sus deudas, ofrecieron bienes en



dación –predios rústicos y otros- que no se aceptaron, pero jueces
en acción de protección imponen su aceptación.

“Sacristán que tiene cera, sin tener cerería, de dónde “Pecata
mea” si no es de la sacristía”.

Si hablamos de la última época democrática diríamos que hubo
atisbos de un proceder anárquico de abuso y usurpación, con
festines desde la Presidencia de Abdalá Bucaram, quien cimentó ya
un claro interés al no cambiar las estructuras del Estado, pero sí de
hacer “lo que le da la regalada gana”. Así creció una desarticulación
en la trama social y política exageradamente descarada, se inauguró
el desencuentro lleno de inconsistencias y programas que luego
confluyeron en un ajuste estructural con caos y desorden.
Sembraron el gen de la anarquía y creció la política populachera,
donde Los Iracundos se prestaron para que la ética y respeto dentro
del sistema político se degraden.

Germinó el odio en el pueblo, mostrándose falto de seriedad y
orientación y cayó en el continuo papel histriónico, que la persona
razonable no hace. Hubo la cantata, el baile en las tarimas y el grito
procaz, además la burla e irrespeto. Fluyó la antipatria y permitió
que su hijo festejara su primer millón al graduarse de buhonero.
Escándalos bochornosos, con desafíos de poder, pese a que la
Constitución de 1998 señalaba que no podía ejercer un cargo público
quien no fuera “Probo, recto y honrado”; estableciéndose que “El
ejercicio de… funciones públicas constituye un servicio a la
colectividad, que exigirá capacidad, honestidad y eficiencia” (Art.
120). 

Ulises, sabiendo que su nave atravesaría por aguas contaminadas
de sirenas, decidió ponerse cera en los oídos para no oír cantar a
esos animales y evitar ser devorado, por tanto, pudo escapar y llegar
a Ítaca para encontrarse con su esposa Penélope y su hijo Telémaco.



Los incautos caemos presa fácil de estos bufones que atrapan a
las masas con cascadas de mentiras y bailes, porque no se tapan los
oídos, creen que moverse a su mismo ritmo es no caer en la
ridiculez, idiotez, estulticia y vorágine política. Ese canto letal pone
en riesgo no solo a los incautos, sino a inocentes que son alimento
para el pez grande, que se sacia con el apetito de la corrupción y el
cáncer que carcome las entrañas más sensibles de nuestro país.

Esa ambivalencia entre todo lo bueno que podemos hacer nos
lleva a parafrasear lo que decía Tagore: ¿Tú quién eres? Yo soy tú.
Por eso el futuro de nuestro país está en las manos de todos y
principalmente en las manos del gobierno que elegimos.

El canibalismo típico de la política ecuatoriana ha sido uno de los
más nefastos ingredientes de la compleja receta que ha llevado al
Ecuador a no desarrollarse, pese al potencial que posee. Más, si se
cuenta con una oposición política rabiosa, obstruccionista y poco
colaboradora, en contraste con las maduras democracias europeas
que normalmente funcionan a base de acuerdos abiertos, sobre la
mesa y transparentan sus acciones, convirtiéndose en ayudas reales
para sus países.

La gente se hartó de la partidocracia y de los mafiosos manejos de
los partidos políticos, los cuales fueron cabañas para que familias
enteras se atrincheren y actúen en todo acto electoral. Antes existió,
pero no hubo abuso y hechos bochornosos a ese nivel, pero fue
tomando un ribete de exageración, porque cuando ingresaron a
Carondelet tuvieron hasta pena condenatoria, como sucedió con
Rafael Correa que fue sentenciado por el tribunal de justicia
ordinaria del Ecuador y en todas las instancias se confirmó la
acusación, a pesar de esto el país protector le concedió en este abril
2022 asilo político.

La maravilla de la Constitución de Montecristi consiste que,
descaradamente, permite comerse la probidad. Lo hicieron con el
concepto más dulce, tierno y adecuado, al señalar en el artículo 230,



numeral 3, que para ser contralor del gasto público lo que se
requiere es ser un “no discriminador”, y no un funcionario honesto y
con agallas éticas, como sí lo fueron en un momento determinado
los recordados Hugo Ordóñez, Ángel Felicísimo Rojas, Ruperto
Alarcón Falconí, Gonzalo Dávalos Valdivieso, Rafael Armijos
Valdivieso, Solón Espinosa Ayala, entre otros.

No se puede escribir esto de los primeros personeros de un país,
como si no hubiera gente capaz entre los 18 millones de habitantes,
cosa que no lo creo. Falta enjundia de parte de los más capacitados
para asumir retos, enfrentar desafíos y buscar soluciones. Todos los
contratos donde hubo irregularidades fueron autorizados o firmados
por autoridades nominadas directamente por el presidente de la
República, ministros de Estado o por miembros de los directorios de
las empresas públicas. Esa gente, de acuerdo al Art. 147, numeral 9,
de la Constitución, y/o removida por el presidente. Por tanto, la
cabeza visible no puede desconocer bajo ningún justificativo su
responsabilidad en todos los actos de corrupción o negligencia.

El correísmo no tiene ideología, no representa ni de lejos a la
izquierda o centroizquierda, su bandera del socialismo simplemente
es una pantalla, porque su única ideología es abusar del poder,
perseguir, secuestrar y enriquecerse a costa del Estado. Mujeres
insultadas, periodistas enjuiciados, empresarios acosados, inocentes
presos, la familia del General Gabela sin respuesta, miles de
humillados y ultrajados, víctimas de esta banda que se escuda en un
membrete político que durante una década infundió miedo y
angustia.

Gente que no queremos encontrarnos, porque sus actos de
perversidad rebasaron un estado compasivo y solidario. En nuestro
país hay una delincuencia organizada al tenor de lo establecido en el
propio Código Orgánico Integral Penal (COIP), que fue modificado
para prever situaciones que pudiera afectar miembros, como bien lo
indica Jaime Santos Basantes, tanto en el caso del peculado y de
enriquecimiento ilícito, cohecho, testaferros, lavado de activos.



Además, anularon de forma programada las actividades de la
Asamblea Nacional en su Comisión de Fiscalización y de la
Contraloría General del Estado, cuyas atribuciones han sido
mutiladas con reformas jurídicas inconstitucionales en los artículos
211 y 212, Carta Política.

La creación de algunas normas jurídicas en unos casos y
eliminación de otras dándose las condiciones apropiadas para la
corrupción; además, se blindó la Constitución para el enjuiciamiento
político del presidente y vicepresidente de la República; se hicieron
restricciones de atribuciones a la Contraloría General del Estado,
para auditar a las instituciones del Estado y el establecimiento de
responsabilidades relacionadas con la gestión administrativa.

Para el ejercicio de la acción penal, por los delitos de peculado y
enriquecimiento ilícito, tiene que existir un informe previo de la
Contraloría del Estado, cuando el motivo de la infracción es sobre
recursos públicos (Art.581); se eliminó los informes previos de la
Contraloría y Procuraduría General del Estado, para la suscripción de
contratos públicos, con lo cual se cometió los más grandes atracos
en la historia del país, herramientas no santas para que se aplique la
Ley Nacional de Contratación Pública y, se ejecutó el sistema de
emergencias para contratar sin concursos previos a precios
exorbitantes.

El estado de arbitrariedad de un gobierno abusivo como el que
dirigió el país, sembró la cultura del despotismo y del palanqueo
rastrero, a diferencia de la actuación de Fernando Villavicencio,
hombre íntegro que lucha implacablemente todos los días por
romper las argollas de la corrupción, quien demuestra, a través de
su condición de presidente de la actual Comisión de Fiscalización de
la Asamblea Nacional, permanente interés en transparentar los casos
irregulares que son muchos. Expone a la luz pública el oscuro
pasado de sus colegas legisladores, quienes usurpan de las
entidades públicas, donde no se han producido ni concursos, solo



han logrado captar jugosos y millonarios contratos para su exclusivo
beneficio. 

En nuestro país la irresponsabilidad no es privilegio de niños y
adolescentes o del pueblo llano; en ocasiones asciende a las altas
esferas, pues ya sea por vanagloria o por conveniencia. Dejan que el
agua corra y siga un cauce sin rumbo, haciendo daños en todos los
sembríos y violentándose claras disposiciones constitucionales.

La Asamblea concede a un gremio mejores condiciones y
privilegios sobre otros, para congraciarse y sin importarle la suerte
de los demás. Esa es la posición, cuando nos han ganado la
voluntad de luchar por los más caros y nobles intereses de la patria.
Más, cuando la Corte Constitucional, llamada a velar por el
cumplimiento de la norma por parte de los diferentes poderes
públicos, miró hacia otro lado cuando le fue presentado un petitorio
con 300 mil firmas de respaldo para un proyecto que jamás fue
debatido: elegir a los asambleístas en la segunda vuelta, equilibrar la
representación provincial y local que tanto ha fragmentado la política
ecuatoriana, fortalecer el sistema de partidos, obligar a los
movimientos que participan a la Asamblea, tener una estructura
nacional y eliminar la posibilidad de que existan personas registradas
en varias organizaciones políticas, entre otras positivas acciones.

Aprobar leyes sin financiamiento no tiene nombre, allá los otros
que busquen y vean cómo pagan, sin importar un comino las
consecuencias y repercusiones en las diferentes variables de la
escuálida economía. No avanzamos porque no contamos con el
material humano que avizore los peligros a su debido tiempo, que
canalice las políticas por el lado serio y no demagógico, actos
deleznables que incumplen toda regla de seriedad y responsabilidad.
Parecería pensar que vivir una crisis no es suficiente para darnos
cuenta de la gravedad de las cosas.

CAÍDA DEL SISTEMA Y MANEJOS MINEROS



Hernán Pérez Loose:

El sistema democrático se basa en la confianza, en la fiducia que
los electores depositan en sus mandatarios. Esa es la esencia de la
democracia. Todo el sistema democrático cabalga sobre esa
confianza de los unos en los otros.

A pesar que el muro de 120 kilómetros de Berlín fue derruido en
1989, hay algunos trasnochados que consideran que aún sigue
vigente esta alternativa económica, incluso hubo libros famosos
como el de Eduardo Galeano quien dio su punto de vista sesgado y
fanático antes que este cayera, al hablar de nuestro
empobrecimiento donde echaba todo el peso de la culpa a los países
ricos, que los consideró los causantes de nuestros males y
desgracias, inculpándolos con su melodrama al hacer una
estremecedora novela a través de su famoso libro Las venas abiertas
de América Latina, de nuestros fracasos.

Los precios internacionales de las materias primas nunca nos han
enriquecido, cuando han surgido momentos de suerte frente a un
alza repentina, esos ingresos no han sido bien usados y no hemos
aprovechado los momentos de las vacas gordas para reponer los
sufrimientos de las vacas flacas, por tanto, la culpa principalmente
ha sido nuestra. El hombre y su capacidad de trabajo, el modo de
producción y estructura, tienen que estar engranados a una realidad,
para no caer en el eterno error de las grandes ciudades que ejercen
presión sobre las chicas. Si bien es cierto que muchos ganan a
costilla de lo que otros pierden, esto se debe a varias circunstancias,
entonces debemos encontrar que eso no ocurra, no se repita.

Potosí, Zacatecas y Ouro Preto son, sin duda, símbolos de
nuestros minerales que se explotaron sin ninguna técnica. Claro,
eran otros tiempos y nuestros conquistadores eso buscaban, pero
pasaron los días y esas riquezas continúan manejándose con
deficiencia, por eso son zonas pobres y desaprovechadas. Nuestro
país, en la actualidad, empezó exportando el cobre a través de una



concesión que se hizo en el gobierno de Rafael Correa, con el
nombre de proyecto Mirador que se inició el 18 de julio de 2019,
para la explotación de este metal a gran escala en la parroquia
Tundayme (El Pangui), en la provincia de Zamora Chinchipe, donde
se extraen 400 toneladas diarias de mineral para luego refinarse en
China, sede de la casa matriz. Hasta ahí se lleva dicho mineral en
estado bruto, sin refinamiento, no habiendo, por tanto, la exigencia
para que se genere valor agregado.

Estos convenios fracasan porque consideramos que exportar
consiste en entregarnos indefensos a inversiones, que terminan
siendo poco beneficiosas a nuestros intereses porque no se
aprovecha la mano de obra y tampoco generan suficientes ingresos
para el Estado, mejor dicho, dicha inversión no justifica a cambio de
un recurso natural muy valioso.

Han transcurrido 450 años desde que se inició esta actividad y no
hemos dado pasos importantes para invertir en tecnología y
capacitación, y seguimos con los mismos métodos de la Colonia,
demostrándose el poco esfuerzo y creatividad que existe por nuestra
parte. La brecha se extiende entre los países ricos con los países
pobres y se irá ahondando mientras nuestra mentalidad y
comportamiento no cambien, y el esfuerzo con las políticas de
desarrollo siga en manos de gente mediocre que quiera aplicar
filosofías equivocadas, que crea que el Estado es un ente
mendicante, dadivoso y proteccionista, que imponga salvaguardias y
no ponga las reglas claras para que el inversionista se convierta en
el gran generador y motor de desarrollo, jamás despegaremos de las
dependencias.

Victimizarnos de lo que nos ocurre es una característica de los
países latinoamericanos, a pesar de ser muy ricos en recursos
naturales, en fertilidad de la tierra, en condiciones climáticas. Echar
la culpa a otros como al “gringo” es muy usual, muy común, para
justificar nuestros malos índices, lo cual hace que vivamos con un
dogal y yugo impuestos, agenda que pontifica nuestra bendita



suerte. Esa clase de complejos jamás nos sacudirá de la herencia
infundada y mentalidad anquilosada, que no se han rebobinado con
otros alcances y perspectivas propositivas. Creamos leyes solo para
derechos y dejamos fuera de obligaciones con la sociedad. De por sí
nos metemos en un corralito protector, con el que envejecemos sin
ninguna esperanza.

El sector productivo tiene un compromiso serio: demostrar que la
libertad económica y la prosperidad marquen la ruta al desarrollo
social. La equidad no es ajena al mercado; este último crea los
empleos que a la vez generan ingresos que sostienen a los hogares.
El rol del Estado, en estas circunstancias, es ser fiduciario del
bienestar, recaudando los impuestos y gastando en forma eficiente
los recursos.

Guillermo Arosemena A. manifiesta que Ecuador desde su
nacimiento, en 1830, no se ha preparado para tener prosperidad así
se encuentra explicación al seguir siendo subdesarrollados 192 años.
La pobreza, inestabilidad política, déficit en el presupuesto estatal,
elevado nivel de endeudamiento, pugnas entre los poderes Ejecutivo
y Legislativo, pésimo manejo en la economía, restricciones a las
libertades, exceso de leyes, etcétera, es lo que predomina. Son
síntomas que consideran las razones de estar entrampados en un
empobrecimiento continuo. La pregunta es: si las causas se las
conoce tantos años, ¿por qué persistimos con tantos males crónicos?
Esta queja permanente es para que todos renovemos nuestra
actitud, poner las barbas al remojo y volver a empezar con
transparencia y con un alto contenido patriótico. Lamentablemente
al pueblo llano le es indiferente que le roben y no se inmuta que sus
gobernantes manejen la cosa pública como propia; el pueblo llano
solo piensa en su inmediatez, por tanto, los líderes solo responden a
ese momento.

Las alzas en los servicios públicos generan levantamiento en los
ciudadanos que se sienten afectados. Están contra una elevación
que dificulta su sobrevivencia, a pesar de eso en países como



Argentina y Venezuela los alzamientos son mínimos, porque los que
gobiernan son de izquierda y tienen controladas a las bases y
sindicatos.

Pensar que en Venezuela con un salario básico de tres dólares y
con el galopante empobrecimiento en Argentina, no existe capacidad
de reacción. Pero, en cambio, si en Chile sube el precio del Metro 0,4
centavos o en Ecuador el costo de los combustibles y en Colombia se
presenta un proyecto por elevación de los tributos, se incendian las
ciudades, siendo esta una orquestada forma de manipular a los
ciudadanos, una receta establecida en Sao Paulo y Puebla, que
tienen la firme consigna de anarquizar a los países que ofrecen a su
gente un sustento decente.

En Cuba no creen en la separación de poderes, los cubanos tienen
la Asamblea Nacional del Poder Popular, que es el parlamento de la
nación, a quienes les llaman Los niños cantores de La Habana, un
coro obsecuente a los lineamientos más de esa corriente, donde
nunca se ha debatido ninguna ley, porque ellos solo están sujetos a
las disposiciones de su caudillo. Son convocados dos veces al año y
refrendan todas las decisiones ya tomadas por su comandante y el
poder judicial es igual. Cualquier acción no requiere seguir el debido
proceso, sino que se acata y se allana a las conveniencias de la
política. El infractor es revolucionario militante y ese membrete pesa
en la decisión final. Los asesinatos son casi perdonados con mínimas
penas como ocurrió con el comandante Universo Sánchez, miembro
importante de la Revolución, al que una disimulada condena lo
sentenció.

Es insostenible un Estado obeso y centralista como Argentina,
donde padecen de un mal endémico que no les permite salir de su
crisis, acumulándose un gasto que sostiene a 20 millones de
ciudadanos vía Estado, con el aporte que realizan 7 millones de
privados que son los que realmente trabajan, pero son dilapidados
vía impuestos. A través de ayudas y conquistas han logrado
depender de un sistema donde la concentración debilita las



estructuras de un país que no tiene motivación. En la visión
colectivista del Estado, que regula y decide por los ciudadanos, a
diferencia de la visión libertaria, se limita exclusivamente a
garantizar los derechos individuales fundamentales: derechos a la
vida, libertad, propiedad y búsqueda del bienestar. En la visión
colectivista, el Estado es un ogro “benefactor” que tiraniza a los
individuos; el Leviatán de Hobbes o el gran hermano de Orwell. En
la visión libertaria, el Estado se remite a ser un facilitador de la
acción humana, libre y responsable, como señala Iván Baquerizo, en
su interesante análisis que leí.

Mantener lealtad de los colaboradores más cercanos se vuelve
necesario, así no tengan meritocracia para ocupar los puestos, y de
esa manera no se conviertan en contendores a futuro. A esa clase
de personas los líderes ven potencialmente peligrosas, no aceptan
que puedan ser superiores. Correa tuvo compañeros de la
Universidad Católica y del grupo boy scout, que llegaron al gobierno
y se aprovecharon de la oportunidad que se les brindó; algunos de
ellos hoy están en la cárcel y otros huyeron del país. Eran personas
claves en su gobierno y concentró el poder con gente incondicional
que cuidaba las espaldas del jefe mayor.

Un informe de la Contraloría General del Estado, con fecha 16 de
octubre de 2020, suscrito por el contralor Pablo Celi de la Torre,
estableció una glosa por responsabilidades civiles culposas por 12
´360.336,44 dólares, en contra del exsecretario de inteligencia y
actual operador de Unión por la Esperanza y Centro Democrático,
Rommy Vallejo. La glosa es el resultado de varios exámenes
realizados al manejo de los gastos especiales por el exjefe de
inteligencia en los gobiernos de Rafael Correa y Lenín Moreno. Las
auditorías corresponden a seis períodos que van desde 2016 a 2018
(fuente Periodismo de investigación).

Es un pequeño ejemplo de los tantos encontrados dentro del
círculo cercano que se mueve bajo las órdenes de la alta cúpula del
gobierno y que no ha justificado. Es inadmisible que no se dé cuenta



de los egresos, permite señalar que hubo abuso de dichos dineros.
La inversión se convierte en un acto para valientes porque, una vez
conseguidas las autorizaciones, se suman a la cadena todos quienes
se sienten con derechos para usufructuar de los resultados ajenos.

Las distorsiones y los favoritismos tan abundantes no han podido
tapar el tremendo saqueo de recursos que se han realizado a través
de entidades como la Corporación Financiera, donde ciertas
empresas se han beneficiado de créditos que luego no han pagado,
son valores altos que una entidad financiera privada no podría
asumir. Se desdibujó el sentido de servicio crediticio, porque las
órdenes expresas son por las canonjías existentes que se concentran
en valores que han terminado en pocas manos y con el exclusivo
ánimo de no ser cancelados.

Estas prácticas ordenadas desde las altas esferas han dado lugar
para que entidades como el Banco del Pacífico, cuyo único accionista
es el Estado, otorgue ayudas económicas y créditos para equipos de
fútbol que fueron del agrado del presidente Correa, con el agravante
que eran dineros que se cancelaban a través de los mismos
auspicios. Si esto no es corrupción, entonces pensaríamos que
nuestra formación profesional es incapaz de detectar otra clase de
males en esferas gubernativas, las cuales prostituyeron un
mecanismo de servicio para beneficio particular a cambio de los
caprichos y gustos palaciegos.

La falta de respeto siempre se hizo presente. En un inicio de su
mandato, Correa utilizó ilegalmente a la Corte Electoral para destituir
a los 57 congresistas que se oponían a la reforma política, trayendo
un conflicto con el primer poder del Estado, desalojó de la forma
más violenta, incluso permitió que vándalos ingresaran a estas
dependencias, cundiendo el pánico y la anarquía.

Yo era diputado por mi provincia y fui testigo del atropello y abuso
que se cometió cuando se permitió el ingreso con la venia de las
fuerzas del orden, inundando de gases lacrimógenos la edificación



donde cumplíamos nuestras labores legislativas. Tuvimos que
furtivamente abandonar nuestros despachos y ponernos a buen
recaudo, con el grave peligro de ser alcanzados por esta horda de
maleantes que irrumpieron el espacio físico del Congreso Nacional.

Rafael Correa durante sus 10 años de gobierno mantuvo una
hegemonía apabullante en todos los estamentos. Instauró un
informe semanal: las sabatinas, espacio que usaba para denostar a
sus opositores y ordenar públicamente lo que jueces, funcionarios y
autoridades debían cumplir a sus conveniencias. Emitía juicios de
valor sobre determinadas personas e influía en muchas sentencias.
Los medios de comunicación, especialmente los canales de televisión
TC Televisión y Gamavisión, fueron utilizados con este fin en 523
veces en directo. Igualmente sucedió con radios, que retransmitían a
todo el país, pasando revista de todas las actividades cumplidas,
siendo una copia fiel del sistema radial chavista en Venezuela.

El lavado de cerebro al mejor estilo fascista caló y funcionó en un
pueblo medianamente preparado, siendo fácil torcer la voluntad de
muchos ingenuos que se dejaban sorprender con largas peroratas
aleccionadoras. Las presentaciones de los sábados ponían en su
flanco izquierdo a un personaje histriónico, con quien llegaba a la
gente con chistes cursis y burlescos. A Tico Tico, un payaso, que
luego fue candidato a legislador, también actuó. Iban a las sabatinas
ministros de Estado, que se turnaban para aplaudir como focas,
actos ignominiosos que la gente esperaba ávida, como novela de
televisión o veladas de barrio, donde se destilaba odio en
desbordadas acciones, las cuales enceguecen, nubla la visión social
colectiva y obstruye el razonamiento porque el vulgo está congelado,
está anonadado.

Quien siente odio no tiene reparos en manifestarlo; gesto
contraído y entrecejos fruncidos, lo ponían en evidencia. La sed de
venganza la hacía pública con un componente oculto de
resentimiento social, mascullando ira y ultrajando verbalmente a
cuántos se le ocurría. Gritaba a los cuatro vientos y desfogaba por



los medios de comunicación todo su petrificado dolor, porque se
había engendrado un resentimiento social, sicopático.

Uno de los momentos aborrecibles del hombre es humillar al ser
humano, es un arma letal contra la gente que tiene dignidad y
escrúpulos, mata la honra y mutila la felicidad de cualquiera. Un
presidente que utilice estos escenarios para denostar y vilipendiar a
quienes no piensan como él, inclusive, haciendo gala de su hombría,
al desafiar pelear a trompadas como fue con Andrés Páez,
exlegislador y excandidato a vicepresidente de la República. El
cinismo llegó a tal grado que, en muchas ocasiones, desmentía lo
aseverado, trataba de alterar la verdad devaluando la palabra de
otros y se mofaba a través de la “cantinflada de la semana”, acto
desigual porque la persona afectada no tenía espacio a la réplica de
esa cascada bullente de insultos.

Según un monitoreo, realizado por Infomedia-Ibope, el Estado
gastó un promedio de 50.000 dólares diarios en los medios de
prensa escrita, radio y televisión y eso con el descuento de más del
50% que estos siendo el mayor anunciante para todos los medios,
los cuales tenían asegurado un buen ingreso. Esto lo hacían a través
de los comerciales de televisión, los comerciales con contenido
emocional y la información que promueve la visión del gobierno. Así
logró obtener y ganar una alta popularidad. Franklin López Buenaño
indica que Correa llegó a obtener una popularidad del 83% y, de
acuerdo a Perfiles de Opinión, captó el 87%.

El líder para ser considerado legítimamente debe tener valores
éticos tales como el compromiso, la honestidad o la lealtad y,
asimismo, valores orientadores como visión, creatividad, valentía y
afán de guía. Tiene que ser intérprete de las necesidades de la
comunidad, alejado de aquel oportunista que hábilmente logra el
objetivo de mentir y engañar. Tiene la capacidad de mirar hacia el
futuro para anticiparse, asentar las bases de una organización y
posibilitar un desarrollo creativo e innovador, pero bajo ningún



concepto indisponer a unos contra otros alejando los preceptos de
unidad.

Asesorar desde el poder sin abusar de él, ser responsable, analizar
e interpretar las diferencias que nos separan, canalizar todo hacia el
bien común, es lo recomendable. Debe ser el motivador de la
palabra y quien despierte la fuerza de todo un pueblo, que requiere
ser llevado por el sendero del bien, de la concordancia y el respeto.

CAPÍTULO IV

DESPOJOS DE UNA

DISTOPÍA IDEOLÓGICA

Oscar Wilde:

La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella.

NUESTRA GENTE Y EL ARTE DE GOBERNAR A LAS MASAS

Gustave Le Bon:

Las masas nunca han sentido sed por la verdad. Se alejan de los
hechos que no les gustan y adoran los errores que les enamoran.
Quien sepa engañarlas será fácilmente su dueño; quien intente
desengañarlas será siempre su víctima.

Platón fue un convencido de que no se acabarían las desgracias
humanas con los filósofos, porque la política es el arte de tomar el
poder, de conservarlo y utilizarlo, donde la ética, la honestidad y la
filosofía tienen que funcionar sobre la base de una sociedad
virtuosa, con conceptos direccionados al bien común, donde el ser
humano se desprenda de cánones personalistas anteponiendo el
servicio abierto y dispuesto y sacrificando su condición personal. La
hipótesis represiva propuesta por Michel Foucault, en cambio, trata
sobre el surgimiento del arte de gobernar en una



“gubernamentalidad que promueve esferas de libertad, para permitir
cierta regulación espontánea que va a hacer que el orden social se
autoengendre”.

La disciplina ocupó el espacio metodológico como criterio para la
intangibilidad del poder desplazando la configuración consensuada
del Estado, donde los sujetos toman sus propias constricciones a
partir del despliegue de su libertad y autenticidad. La colaboración
mancomunada y desprendimiento es el paso más importante que
todo político debe tener, pero con un pueblo que identifique sus
derechos y obligaciones.

Es el manejo diáfano del convivir armonioso y esfuerzo para
conseguir riqueza y sustentar las necesidades básicas elementales
del ser. En el tema ideológico y político las perspectivas presentan
dos dimensiones: la económica donde la disyuntiva se plantea entre
mayor intervención estatal o libertad del mercado, sin dejar de lado
la convivencia social y valores humanos, al menos que se acuda al
totalitarismo. Suena paradójico decir “tienes derecho a lo que no te
has ganado”, está implícito con el tiempo y esfuerzo corporal al que
pertenece. Es una parte de ti cristalizada, sabiendo que no
necesariamente resulta tangible ya que ese lenguaje manoseado le
pertenece al otro porque es pobre, es el trauma de percepción
equivocada que cala en la gente, perdiéndonos en el tráfago del
subconsciente, tiene dueño y no hay por qué regalárselo caso
contrario nunca se valorará el esfuerzo. El regalo y la falta de
valoración al esfuerzo tienen significado que, finalmente, se revierte
negativamente en todo su funcionamiento, termina a la persona
sobajándola y haciéndole perder su autoestima.

El incentivo se deteriora junto a la motivación, la esperanza,
sueños e ilusiones de la vida dejan de funcionar, nos perdemos en la
desolación y engaño y no alcanzamos a explotar el potencial que hay
en nuestro interior. La normativa de la colectividad es reconocer el
derecho de la ciudadanía, donde la sociedad formada de individuos
libres e iguales llega a un pacto funcional con derechos y



obligaciones efectivas, ya que toda persona está en condiciones de
sobrevivir no habiendo condición teológica o metafísica que
preordene las relaciones recíprocas, al haber una protección y
regulación de convivencia “entre iguales”.

Octavio Paz, en su libro Laberinto de la soledad, dentro de sus
lustrosas páginas, describe sobre el comportamiento de la gente
mexicana, traza el espacio que nos asemeja a los latinos, como si
viviéramos un realismo macondiano entre todos nosotros.

“La fiesta es una operación cósmica” donde cantan, bailan y
desfogan todas sus ínfulas retenidas, entremezclándose robos con
algarabía, como malas palabras que caen en cascadas acompañadas
de injurias e insultos. Arrojan petardos y lanzan disparos al aire,
descargan su alma y buscan un ambiente para desfogar todo lo
retenido por sus sufrimientos.

Nuestros países igual, acá también hay la fiesta del pueblo,
celebramos al santo y se prioriza lo banal, lo fácil, actos ceñidos a
una conducta propia que no puede. Así somos, corre por nuestras
venas sangre mezclada con fiestas o, si no, veamos al guajiro de
Cuba, sabanero de Colombia, chagra de Tungurahua, indio de
Cotopaxi, montubio de Manabí, al negro del Chota, chulla de Quito y,
en fin, una gama de personajes variopintos que se caracterizan por
la impuntualidad y el buen aguardiente. Nos gusta, no lo podemos
negar y no está mal, alegrar nuestro alicaído espíritu diario es
necesario, pero las falencias e indisciplinas son inocultables cuando
abusamos.

Uno de los temas más recurrentes y necesarios en la aplicación de
la vida diaria es la política y la economía, fundamentales para que
todos los sectores profesionales, obreros y ciudadanos logremos una
convivencia hermanada. La economía nos ayuda a organizar y
avizorar un proyecto a largo plazo, planificar cualquier actividad de
emprendimiento y contar con elementos para que cualquier familia y
empresa o nación se adecúen alrededor de múltiples objetivos, es



algo simple, pero los hombres vestidos de políticos nos encargamos
de complicarla.

Dos de cada tres miembros de familia de la población
económicamente activa están desempleados siendo el vector del
estrés, por eso hablar que las políticas han cumplido con todos
nuestros requerimientos, es caer en falacias y malas aplicaciones
para un manejo eficiente y responsable, porque llevan a su pueblo a
un estado de penuria y ansiedad evidente, aunque nos pasamos
escribiendo alambicados ensayos sobre derechos humanos, del
neoconstitucionalismo y maravillas de la Constitución de Montecristi,
que no dejan de ser proclamas al viento.

No dudo que el proyecto pueda tener muchos aspectos positivos,
pero al no cumplirse con esos preceptos todo queda en letra muerta,
los ciudadanos estamos como pintados en la pared y únicamente
servimos para ir a votar cada dos y cuatro años, en las elecciones
seccionales y generales, en su orden.

La economía privada como la pública debe estar cargada de
elementos que afiancen los conceptos válidos para conseguir una
meta trazada dentro del plan de equidad ya que los políticos que nos
gobiernan no siempre han tenido un grado de percepción y nivel de
cultura en materia económica para mejorar las condiciones de vida
de sus gobernados, los cuales no siempre han poseído la experiencia
suficiente y conocimiento para comprender lo necesario, que resulta
saber aplicar la medicina que sus representados necesitan para
palpar resultados positivos. Qué importante resulta que líderes de
los pueblos sean quienes, además de manejar un buen discurso,
puedan cumplir y aplicar sus conocimientos, estén convencidos de
un ideal basado en el pragmatismo del conocimiento, consistentes y
con la savia nutriente del sentido común.

Pedro Castillo, del Perú, no requirió ninguna preparación para
cumplir su sueño de sentarse en un sillón presidencial, alcanzó su
objetivo porque la gente no analiza ni lee propuesta alguna de los



candidatos. La mediocracia nos encima de todas las maneras para
amodorrarnos, ser y tener personas de limitado conocimiento
dirigiendo una empresa tan seria y compleja como es el Estado. No
tomamos consciencia de las consecuencias de posibles políticas que
afectan la salud, la educación y el desarrollo. Actuamos como una
manada borreguil al elegir a cualquiera, no analizamos la ontología
del ser, solo existe una vana coincidencia ideológica o simpatía mal
entendida.

Cuántos políticos han terminado mal su vida pública por abusar
del exceso al no tener equilibrio ni conexión con el pueblo, siendo las
reelecciones universales las causantes de nuestra suerte, al caer en
el lumpen de ser indispensables y volvernos súper cívicos porque
participamos en cada contienda electoral. Lamentablemente tiene
que pasar un fracasado período presidencial para que estos políticos
terminen aborrecidos y olvidados, pero luego de producir el daño y
causar dolor y hambre en su población y a un alto costo. Lo
fundamental es la buena educación para quienes se preparan en
lides públicas de cualquier índole, profesionales que reciban buenas
enseñanzas en universidades que no adoctrinen y un buen sentido
de servicio patriótico.

La única manera de aspirar al progreso material sustentable reside
en lograr superar las falencias y el crecimiento ético, ya que la paz
social es un bien público y el rol de todo gobierno es ayudar a la
eliminación progresiva de la marginación. Las oportunidades nunca
van a ser iguales habiendo formas para acortar las brechas y lograr
una anhelada equidad, siendo la libertad un derecho que demanda
visión productiva e inteligencia política, no habiendo otra manera
para controlar el mercado, situación que se logra si las condiciones
para quien arriesga es con los mismos derechos y obligaciones que
sus congéneres.

MULTICULTURAS Y EL COMPORTAMIENTO DE NUESTRA GENTE

Walter Spurrier:



La salida de la crisis económica depende del éxito del programa de
Lasso. El triunfo de los opositores a ultranza, unos por miopes y
otros por subversivos, daría al traste con las posibilidades que
nuestros hijos tengan un futuro mejor.

Las sociedades históricamente son diversas, también lo son las
culturas y etnicidades. La homogeneidad no ha existido nunca,
porque el mundo se hace de diferencias que se crean, recrean y
multiplican. Esto lo evidencia el tejido social de cualquier comunidad
del mundo antiguo, moderno y posmoderno. Por eso el despliegue
de las entidades éticas, histórica, social y culturalmente no fueron
iguales, señala Wellington Paredes.

Ecuador es multiétnico y además posee tres regiones muy
definidas: Costa, Sierra y Oriente, con costumbres y formas de ser
marcadas por el tema racial, pero también en lo ideológico que tiene
su connotación. Somos un mismo conglomerado; las divisiones
regionalistas nos han segmentado y hecho más difíciles las cosas,
alejándonos para coincidir en muchos aspectos que traerían
beneficio. Han transcurrido 500 años y los desentendimientos
persisten, porque siguen predominando ciertas controversias ante la
falta de políticas adecuadas que no dejan ver a un país como un
todo, sino desde la particularidad de intereses aislados.

Equiparar ciertas desavenencias siempre trae un resultado
negativo, obligándonos a concienciarnos en la necesidad de
reorientar nuestro caduco discurso con una posición más seria y
justa, que nos arrastre a un desafío para salir de la crisis enfocada
en el sector productivo y para ser más competitivos la necesidad de
cambio de mentalidad debe ser una meta a conseguir, con una
educación que abra los ojos bajo una posición proactiva, sin
dramatizar diciendo que la calidad de esta depende del aumento de
presupuestos o de subsidios preferentes.

En un país pobre todos debemos hacer el esfuerzo del sacrificio y
entregar por amor al cambio, pagando los impuestos sin evasión,



cumpliendo las reglas con la ley, poniendo de parte y no boicoteando
a un gobierno que tiene que arreglar lo heredado porque, además,
están enquistadas la gula, la soberbia, la pereza y la corrupción.

Se cae a pedazos el sector público donde han metido la mano los
inescrupulosos, dejando a los pueblos solos y abandonados. Ha
surgido la consciencia divorciada de la razón y la lógica: puramente
instintiva e inmediatista, con un estado en crisis éticopolítica, como
el deseo desordenado de obtener dinero y riqueza para su
atesoramiento o acumulación, fortalezas enunciativas contra las
pulsiones y los desenfrenos al caminar entre arenas movedizas de la
podredumbre.

Cada gobierno tiene su personalidad y sus intereses, pero el
pueblo vive absorto de ver que en sus narices trama toda clase de
actos que finalmente terminan saliendo a la luz. Por eso llegan al
extremo de quemar la Contraloría para que desaparezcan toda clase
de indicios sobre glosas de los políticos, quienes han ocupado
funciones de elección popular donde han llegado palabreando y
mintiendo con ofrecimientos siendo obras inmundas y putrefactas
que emanan corrupción.

Lamentablemente, los indígenas se prosternaron al juego de los
políticos que utilizan a sus líderes para tapar la marejada de
corrupción, cometida por mafias habituadas a protegerse al usar
mecanismos de presión para que todo quede en la impunidad, con
manifestaciones revoltosas como sucedió en octubre de 2019
cuando quisieron salvar en la Asamblea Nacional al defensor del
Pueblo, quien había violado los cánones de la ética y respeto
institucional, o cuando uno de sus máximos dirigentes fue a México
a ponerse a las órdenes de Correa para conformar la comisión de la
verdad e irse sobre las sentencias ejecutadas de la justicia. O sea, se
han prestado a los intereses mezquinos, esos que avergüenzan,
revistiéndose de una falsa modestia.



Vivimos en una sociedad dividida en grandes grupos humanos
diferenciados por aspectos de orden económico y social, político,
cultural e ideológico, donde muchas veces los antivalores se
anteponen a los valores humanos verdaderos.

La acumulación de la riqueza no está circunscrita a las reales
necesidades de un país, sino a nuestras apetencias, primando la
viveza criolla, más, cuando se presenta la oportunidad a la cual se
quiere sacar provechos y ventajas.

Si un título académico ayuda, hay que conseguirlo así sea
copiando en el “rincón del vago” y luego entrar en el mundo de los
privilegios, por supuesto. Entonces, no nos debe llamar la atención
que las obras sobrevaluadas hayan sido aplaudidas y reconocidas
como grandiosas.

Otra consecuencia que complica las condiciones políticas en el país
es la realidad geográfica, social y cultural, al no contar con partidos
políticos nacionales, abundando los regionales o provinciales, por
eso hay más de 220 registrados en el Consejo Nacional Electoral.
Esta dispersión complica legislar y gobernar debido a que las
elecciones para el poder Legislativo son en primera vuelta electoral y
de antemano en un país dividido y disfuncional con sus aisladas y
propias aspiraciones, donde caciques y dueños de regiones  se
reparten sus espacios y le sacan provecho a los comicios y la mayor
de las veces, complican a cualquier gobernanza.

Por eso es tarea importante el estudio de la historia para
ayudarnos a comprender la formación de las sociedades humanas
devenidas en civilizaciones. Aquí y en América Latina la mezcla entre
europeos, afros, nativos conforman una identidad; bajo el idioma
español, religión católica y ciertas costumbres latinas y americanas;
civilizaciones que emergen en tiempos y períodos que, sin ser tan
amplios como los procesos geológicos, transitan a lo largo de los
años.



El tejido social es hoy impensable si no consideramos al mercado
que dio paso a los burgos, comercio y ganancias de toda una clase
de emprendimientos, que con el paso de los días amasaron fortunas
y eventualmente llegaron a dominar las naciones. Hubo episodios de
rebelión violenta y crueldad, guerras sangrientas con desenfrenos de
toda naturaleza, hambre e inanición mientras los jerarcas se
dedicaban al despilfarro.

Claro, las leyes eran leves y los actos se desbordaban en abusos al
cometerse toda clase de desafueros, pero ceñido en un momento
donde la cultura de la gente no tenía las condiciones para anteponer
el respeto, siendo la sobrevivencia la que estaba instaurada. 

El país de las profundas desigualdades y corrupción rampante,
malestar crónico, ideologías asténicas, cacicazgos locales y caudillos
nacionales ha aceptado muy bien el populismo, se ha enraizado para
ser un sistema ideal travestido de la retórica pomposa y el barniz
ideológico.

El sector rural es presa fácil de botines políticos y los sectores
marginales necesitan este remoquete al escuchar a los vocingleros,
porque hacen vibrar sus proclamas “salvadoras y valientes” con
vacuos mensajes y con su tarareado discurso. Actitud y práctica
destructora en lo socioeconómico, político, étnico y cultural, aquellos
a quienes nada les parece conveniente.

Incluso hay gente disfrazada de izquierdistas, sindicalistas,
empresarios y de líderes indígenas, burócratas gremialistas,
caudillos, dogmáticos y fanáticos, verdaderos “atrasa pueblos” que
se oponen a todo, pretextan hablar a nombre de los pobres, nada
les parece positivo y están permanentemente atentando contra la
democracia.

El indigenismo, por un lado, los montubios y orientales, por otro,
no concuerdan con el chagra, mestizo y serrano del altiplano,
acentúan sus diferencias en muchos aspectos. Nuestra forma de



hablar y actuar, música, alimentación, gustos diversos, son tan
disímiles que marcan distancias tanto en el campo político como en
lo social. Esa discordante circunstancia trae sin duda un punto de
inflexión que nos lleva también a la polarización en metas y
aspiraciones.

Este país de la diversidad es un mosaico de identidades de corte
multicultural que no siempre está dispuesto a coincidir en la toma de
decisiones trascendentes y conjuntas, porque tiene un cariz de
orden cultural, pero especialmente político que últimamente se ha
ensañado contra una batalla constante sin respiro, dejando pocos
espacios e imponiendo a base de la confrontación donde se
amenaza destruir criterios sin basamento técnico. Y si a esto
sumamos un “ecosistema” conformado por grupos que siempre han
existido, se avanza en una relación funcional. Así, el narcotráfico,
delincuencia común, corrupción y las guerrillas fronterizas se
relacionan más estrechamente con el populismo clientelar, especies
distintas que conviven en cierto equilibrio para la supervivencia de
todas. Cada vacilación significará avance para engendrar un caldo de
cultivo peligroso, que acecha permanentemente a la paz y
tranquilidad del país.

La importancia decisiva que tiene la población indígena, minoría
no tan pequeña, nos da la pauta del requerimiento para no ser
tomados en cuenta y así coadyuvar a la solución de los más
acuciantes problemas, porque no se puede construir un país sin ella,
un Ecuador alejado de sectores que viven junto a nosotros y ven las
cosas desde perspectivas diferentes al poseer desde antes de ser
colonizados, mecanismos sincrónicos a lo ancestral, costumbres que
no deben soslayarse ni ignorar.

Los cambios socioeconómicos experimentados en los siglos XX y
XXI y las particulares características de los afroamericanos han
contribuido a mejorar niveles de vida, quienes se han insertado a la
ciudad en casi un 70%, condición favorable les ha permitido acceder
a una mejor educación y empleos, oportunidades impensadas para



conseguir medallas olímpicas y trascender en el campo deportivo.
Hay que reconocer, que la reivindicación económica, social y cultural
de los indígenas es quizá el más importante punto estructural
ocurrido en los últimos años, no porque es un sector mayoritario ya
que es apenas el 7% de la población, sino porque su situación de
pobreza cambió al vivir en la indigencia y en una rapaz explotación.

Veo en indígenas, mestizos, un alto grado de preparación, además
de poseer una posición de apertura patriótica, luchadora e
inteligente. Muestran querer la integración y también aportar
positivamente para mejorar las condiciones de desarrollo de nuestro
país, a diferencia de otros como Leonidas Iza, quien es un
convencido del mariateguismo, línea militante de José Carlos
Mariátegui, escritor, político y filósofo peruano, que incorporó el
problema indígena con la propuesta de un marxismo andino, ese del
“comunismo indoamericano” que deseaba erradicar al capitalismo y
establecer una nueva civilización, marcando una posición antagónica
dentro de un país que algún día podría abrazar una línea anárquica.

Cuando Leonidas Iza escribió su libro Estallido, presentó el plan
que pretende imponer en el Ecuador: la toma del poder por las
armas, la imposición de un comunismo andino al estilo de los
jeremes rojos de Camboya, al considerarse dueño de una verdad
obsoleta, regresiva, donde a base de pretextos, con temas aislados,
quiere imponer su arbitraria voluntad, transgredir con un ideal
fríamente preconcebido, con el tema de los combustibles. Actos
como octubre de 2019 produjeron pérdidas por 821 millones de
dólares a escala nacional, cundiendo el pánico, lo que generó un
vandalismo disruptivo en 97 puntos violentos con muertos y heridos,
se abrieron 735 casos de investigación de los cuales 130 han
avanzado.

El dirigente de marras dice representar al pueblo, arrogándose
funciones que los ecuatorianos no le hemos otorgado, habla a
nombre de pueblos y nacionalidades, pese a que todos formamos
una sola nación y un solo Estado, cobijados por la misma bandera.



Usar la wiphala para sentirse más o con corona e irse contra
cualquier principio democrático, es una aberración. Actúa
desbocadamente como sucede en el Estado Islámico con los
talibanes, en el anárquico Afganistán, donde se respira un clima de
crueldad y deshumanización, ignorando los derechos de los demás,
porque sus cultores se creen los únicos dueños de la verdad.   

Se debe poner atención a sus discursos, acciones, objetivos, línea
radical que se enmarca al ayllu a nivel comunitario. Lo mismo ocurre
con Jaime Vargas, quien dirigió la Confederación de nacionalidades
Indígenas del Ecuador (CONAIE) y fue expulsado al no acatar las
disposiciones de su organización. Este personaje destruyó junto a
Iza parte del centro histórico de la Capital; se aprovechó para actuar
discrecionalmente. Vargas fue beneficiario directo de ayudas
internacionales, especialmente de las fundaciones de Estados Unidos
que le depositan miles de dólares en su cuenta bancaria, casi 500
mil dólares anualmente. También tiene un discurso contrario a las
naciones que envían dinero para preservar la Amazonía y las
culturas. Solo de Lindes Life recibe 216 mil dólares por año en una
cuenta de Produbanco.

¿Son proletarios los compañeros indígenas? Algunos buscan
inspiración en Carlos Marx y otros creían encontrar en el ortodoxo
Karl Kautsky, que proponía industrializar al agro para proletarizar a
los trabajadores agrícolas. Pero con Marx el problema era omitir a la
parte cultural de “la cuestión indígena”, como bien analiza el
periodista Roberto Aguilar. Incluso señala que Mariátegui desdeñaba
este aspecto y centraba el análisis en lo meramente económico y
que el problema radicaba en la tenencia de la tierra, gamonalismo,
régimen de hacienda.

En 1986 nace la CONAIE, no tenía nada que ver con lo fundado
por Dolores Cacuango, con la histórica Federación Ecuatoriana de
indios (FEI), 40 años antes e involucrada con el Partido Comunista.
La CONAIE es, en cambio, cultural, aunque al crearse el partido
político Pachakutik pasó a ser el brazo político del movimiento



indígena, convirtiéndose en refugio de la clase que se había
preparado y deseaba participar en política activa alejada de la
ortodoxia de los tradicionales de izquierda. Lamentablemente, la
CONAIE está guiada por líderes escasamente ilustrados y fanáticos
de un izquierdismo jurásico, con el llamado “comunismo
indoamericano”, retrocediendo al tiempo de la FEI, como si fuera el
estado del gueto, aislados y confinados con sus caducas ideas.

Leonidas Iza, que es presidente con apenas 821 votos, impulsa
permanentemente movilizaciones indígenas, organizadas con el fin
de reclamar temas mineros y alza de combustibles, muletillas que
son usadas para anarquizar ciudades a través de la violencia, como
herramienta común en el comunismo indoamericano anarquista y
atropellador; creencia rayana en una suerte de dictadura étnica
como sucedánea de la dictadura del proletariado que no practica el
Ama Quilla (no ser ocioso), Ama Llulla ( no mentir), Ama Shua ( no
robar).

Una Asambleísta de Pachakutik, Rosa Cerda, dijo con sorna y
altoparlante a una comunidad: “no importa que roben, pero hagan
obras…”, como aceptación a un accionar político corrupto e
impúdico, sin valores ni principios. O cuando manifestó más suelta
de huesos: “Si roban, roben bien, justifiquen bien, pero no se dejen
ver las cosas, compañeros…”. Esto, si viene de una legisladora, nos
invita a pensar que estamos frente a un desbalance de fuerzas, que
la corrupción nos ha ganado la batalla, porque publicitarla como
norma de aceptación es síntoma que hemos perdido los valores
humanos y vergüenza, poniendo en entredicho al Ama Quilla, Ama
Llulla, Ama Shua.

Conocer la identidad cultural de los pueblos es importante, porque
hablar de nacionalidades indígenas, afros y montubias del Ecuador
permite acercarse a una realidad sociodemográfica al conocer
nuestra auténtica nacionalidad y así no caer en el discurso de
victimización con propuestas asistencialistas consiguiendo una
tragedia y un anzuelo solo para captar recursos.



EL NEOPOPULISMO

Mario Vargas Llosa:

El populismo tiene una muy antigua tradición, aunque nunca
alcanzó la magnitud que ostenta hoy el mundo. Una de las mayores
dificultades para combatirlo es que apela a los instintos más
acendrados en los seres humanos, el espíritu tribal, la desconfianza
y miedo en el otro, al que es de raza, lengua o religión distinta, la
xenofobia, el patrioterismo, la ignorancia. Por eso prende tan
fácilmente en sociedades que experimentan cualquier crisis o
situación imprevista.

En el primer parlamento iberoamericano realizado en Zaragoza
una joven y brillante representante de las juventudes, Gloria Álvarez,
ciudadana guatemalteca, denunciaba el grave problema del
populismo que se encarga de desmantelar instituciones poco a poco.
Manifestaba que escriben constituciones para poderlas acomodar a
los antojos de los diferentes líderes corruptos, manifestando que el
populismo no llegó por simple casualidad, sino hubo un pésimo
trabajo de los sistemas gubernamentales que precedieron y llevaron
a crisis a las personas y sociedad. La desesperación de la gente hizo
presa fácil para buscar cualquier alternativa que no tenga relación
con lo que ocurría hasta ese momento en los países especialmente
iberoamericanos.

Más importante que hablar de izquierdas o derechas, es señalar
populismos versus República, expresaba, al ser caldo de cultivo para
que hábiles líderes envuelvan a la población, al no atenderse
derechos a la salud, educación, vestimenta y necesidades básicas,
siendo obvio que tenga que existir una acción contraria al no poder
obtener.

Estas poblaciones tienen derechos, pero quienes nos gobiernan
concentran la atención para saciar el apetito a su propia estructura
gubernativa, tienden sus complejas demandas que están dentro del



aparataje que se encargaron de generar. Damos derechos, pero no
tenemos dinero para pagar, resultando ser una entelequia ¿Cómo se
genera dinero para alcanzar cubrir las múltiples necesidades
requeridas? Acaso los ingresos recibidos por concepto de impuestos,
venta de servicios y exportaciones, tienen que ser para servirse de
ellos o es una realidad de Perogrullo. Allí encontramos una gran
diferencia al empezar a detectar nuestra falla principal, ya que los
intereses de las personas que acceden al sector público y velan
principalmente por esos derechos de autoprotección.

El populismo es el atajo que tomamos por las pasiones e ilusiones
de la gente para prometer lo que no se puede cumplir,
aprovechándose de la miseria y dejando afuera toda la razón y
lógica en la toma de decisiones, incluso juegan con la necesidad
para implantar una dictadura, cosa que los mismos griegos ya
previeron: El populista primero te corta las piernas, te da unas
muletas y luego te obliga a que le agradezcas, a pesar que te dejó
incapacitado.

La República anula los vicios y distorsiones de cómo gobernar y
coadyuva a ampliar la capacidad de participación más justa porque
todos se controlan y fiscalizan, logran un equilibrio más sostenido y
justo dentro de los preceptos democráticos. Aunque,
lamentablemente, la corrupción e intereses discrecionales siempre
prevalecen ante los grandes e importantes asuntos del país, siendo
la multiplicación de la miseria ideal porque da réditos y acumula
pobreza y necesidades que los aprovechan muy bien los populistas.
El discurso populista es siempre echar la culpa al otro y hacer creer
que son los generadores de su desgracia, fomentan y levantan las
luchas de clases y predisponen a unos contra otros, dividen al sector
pobre contra los que poseen bienes y como aconteció últimamente
los llaman “escuálidos” o “pelucones”; denostar fue clave para darle
más fuerza al contenido.

La falta de educación permite y cae fácil con ese discurso
grandilocuente, histriónico y falaz, regodean y bailan,



estridentemente hablan sobre las tarimas en actos públicos y se
proclaman mesías salvadores ante los grandes males. Las
herramientas que nos proporciona la era del conocimiento son para
contrarrestar estos inconvenientes. Se podrá desmantelar al
populismo y abrir el camino apropiado para enfrentar el verdadero
cáncer, que sirve como engaño para nuestras naciones. Más, si en
Venezuela hay una pobreza del 94,5%, Argentina 40,6%, Colombia
42,5%, Ecuador 32,2% y Chile 10,8%, siendo el caldo de cultivo
apropiado para explotar esa política. Históricamente, el populismo
correspondía solo a países pobres y faltos de educación y cultura.
Pero, en la actualidad, es una pandemia que se ha extendido a
Europa, Asia y Estados Unidos, pasando a ser una distorsión de las
democracias, las cuales se vuelven permisibles en el engaño a los
mandantes. No se contrasta ni se exige cuentas finales de todos los
cumplimientos, es el caso de Donald Trump que se metió a político y
se convirtió en uno de los grandes populistas del mundo con su lema
“Hay que secar el pantano”, en referencia a la burocracia de
Washington. Al respecto no hizo nada.

Lo inaudito de nuestros políticos, como pequeño ejemplo en
nuestro país, es haber aprobado por unanimidad la Ley de Educación
Intercultural sin financiamiento, donde el alza desmesurada de
salarios obligaba al Ministerio de Finanzas a hacer una erogación que
llegaría a 3.000 millones de dólares, equivalente a seis puntos
porcentuales adicionales del IVA. Esta Ley se sube en 2,5 veces el
salario básico unificado, al aumentar además la remuneración por
categorías. Los asambleístas de izquierda y derecha no preguntaron
ni les importó la fuente de financiamiento, simplemente la aprobaron
como padres irresponsables de la patria, o sea un acto totalmente
demagógico y populista.

La ley es un acto imperativo de cumplimiento obligatorio y pone
en serios problemas al nuevo gobierno. La circunstancia demagógica
es el resultado de la falta de responsabilidades y seriedad de
nuestros políticos que no miden las consecuencias, porque es
impracticable su cumplimiento. Nadie niega la necesidad de ganar



más dinero y todos quisiéramos aspirar a un pago justo y
relacionado a nuestro esfuerzo, pero un país tercermundista que
genera gasto en forma demagógica se desvanece por sí solo, que
arremeten furibundamente con huelgas y exigencias contra los
gobiernos de turno, no miden lo que ocasionan a esos mismos
sectores que dizque ellos defienden.

Nayib Bukele, presidente de El Salvador, es el epítome del
populismo autoritario latinoamericano, cuyo objetivo es también
acumular poder y ofrecer cosas desmesuradas a su pueblo con tal
de mantener alta popularidad. Introdujo políticas monetarias que se
encuentran en etapa de experimento como el Bitcoin, siendo una
manera de esquivar al dólar que no le permite gastar abiertamente
al mejor estilo keynesiano. Destituye jueces e impone una agenda
peligrosa a los otros poderes del Estado, amenaza de no dar de
comer a los presos para así cortar la ola sangrienta que cunde por
todo lado.

Los movimientos caudillistas y populistas si bien no son esencia
del comunismo se fortalecieron en la época del estalinismo, porque
los dogmas están basados en el movimiento comunista
internacional, igualmente su liturgia y ciertas prácticas acarician esta
tendencia, de una dinámica que al agrandar al Estado los hace caer
en una pesada estructura burocrática con un lenguaje importado y
lleno de estereotipos. Este entramado los encasilla en no diferenciar
las capacidades del individuo, al jerarquizar una concepción
rígidamente obrerista, clase que siempre es usada como aliada, pero
a la vez explotada en todas sus aristas.

En criterio de Cristian Larroulet V., el populismo es un fenómeno
que no conoce fronteras geográficas, temporales ni ideológicas.
Podemos encontrar sus huellas tanto en regímenes democráticos
como autoritarios, del pasado como el presente, en todos los
continentes, destacando en Europa y Latinoamérica, y en políticos
de izquierda y de derecha.



TOTALITARISMOS Y DICTADURAS CRIOLLAS

Arthur Schopenhauer:

Lo que más odia el rebaño es aquel que piensa de modo distinto;
no es tanto la opinión en sí, sino la osadía de querer pensar por sí
mismo, algo que ellos no saben hacer.

Las patologías asociadas a los que aspiran ejercer el poder y caen
en los totalitarismos, están ceñidas a un comportamiento humano
lleno de aberraciones al tener como principal componente al
sadismo, producto de alguna abstinencia cargada de frustraciones
personales, síndrome morboso con dependencia a dominarlo todo y
ejercer su fuerza que provocar daño a los demás. Alteración síquica
que se obstina cada vez más con el tiempo a domesticar a todos con
la obediencia frente a quienes ejercen el gobierno.

El totalitarismo de cualquier índole es aborrecible, así como el
fascismo y nacionalismo son las caras más siniestras de los sistemas,
y en Latinoamérica y el Caribe prevaleció en el siglo pasado. El
soporte dado por el gobierno norteamericano a las dictaduras
militares dio la imagen antidemocrática al ganarse la antipatía
sudamericana porque estos grupos de poder como el de Porfirio Díaz
en México, Cipriano Castro en Venezuela, el doctor Francia en
Paraguay, Tomás Cipriano de Mosquera en Colombia, Trujillo en
Santo Domingo, Somoza en Nicaragua, Pérez Jiménez en Venezuela,
Videla en Argentina, Pinochet en Chile y otros más eran reconocidos
como gobiernos, teniendo la venia del país del Norte.

Cuando Richard Nixon fue vicepresidente de Dwight D. Eisenhower
entregó un pendón a Pérez Jiménez de Venezuela, lo que exacerbó a
quienes rechazaban estos gobiernos de facto. Estados Unidos desde
el gobierno de Jimmy Carter tuvo la feliz iniciativa de modificar su
política externa y no volvió a apoyar estos regímenes dictatoriales
manteniéndose alejado de auspiciar sublevaciones a través de las
armas. Esta nueva política, sin duda, cambió la faz americana y su



cariz amigable y protector a las democracias, apoyo conveniente a
los intereses de la región.

En el mes de septiembre de 2021 se publicó que la administración
Biden, junto con otros gobiernos del G7, Canadá, Alemania, Francia,
Italia, Reino unido y Japón impulsarían el programa Build Back for
the World- B3W (reconstruir un mundo mejor), asignando recursos
para infraestructura y desarrollo en países de América Latina, África
y Asia. Ya no son los tiempos de la doctrina Monroe, en 1823,
llamada así por el presidente de entonces, james Monroe,
simbolizada en la frase “América para los americanos” ante el riesgo
de incursión de los europeos en el continente americano. 

En casi todos los gobiernos dictatoriales se cometieron abusos de
toda índole, autoritarismos que incluso apagaron la vida de mucha
gente inocente, y si de revoluciones hablamos, se han cometido las
más cruentas masacres de la humanidad. Los comunistas, quienes
tienen más muertos en su cuenta que los nazis, aunque no se los
tiene a ese nivel, se consideran símbolos del mal porque se han
extendido a los cuatro grandes continentes, generando hambruna,
muertes y odios.

Cuánto le cuesta a un país soportar una dictadura, más allá que se
puede extender esta pregunta al ámbito de un gobierno corrupto y
dictatorial que se queda con una buena parte del ingreso de un país,
con el consiguiente deterioro de la producción y empleo y pérdidas
de vidas. ¿Cuánto sería el valor de indemnización por el deterioro
económico y social de un país? Se puede ver en los cambios del PIB
como ocurre hoy en Venezuela donde el crecimiento de los últimos
20 años fue similar hasta 2011, pero a partir de 2013 el PIB
venezolano se contrajo en promedio de 15,22% hasta 2019 y 26%
en 2020, representado el ejemplo más escalofriante que suma 3.123
millardos al comparar el PIB actual con el PIB proyectado según su
tasa de crecimiento anual.



En época del comunismo en China murieron 65 millones de
personas y en la Unión Soviética 20 millones, Corea del Norte 2
millones, Camboya 2,4 millones, Yugoslavia 1,1 millones, entre los
más conmovedores. Esta ideología le ha costado al mundo unos 120
millones de víctimas o sea tres veces más que la segunda guerra
mundial ¿Será acaso que todo este genocidio humano se justificó
implantar?

Varios intelectuales del mundo en la primera cuarta parte de siglo
fundaron partidos políticos socialistas y se alinearon con este
sistema, siendo la revolución Bolchevique la que inspiró a muchos de
ellos para escribir sendas novelas y ensayos alineados al sistema
instaurado en la Unión Soviética, formándose círculos en todas
partes donde hacían públicas manifestaciones de aprobación y
Sudamérica no fue la excepción, porque se contagió de la revolución
cubana y varios e importantes escritores reconocidos fueron
invitados a ser parte de su pensamiento. Había caído Batista y todos
aplaudían este acontecimiento inédito de nuestra América y la
agrupación civil armada logró derrotar a un ejército de todo un país,
siendo un acontecimiento que se lo festejó en casi todos los países
latinoamericanos. Se creó la Casa de las Américas, apoyada por lo
más granado de la intelectualidad del continente de habla hispana,
embarcándose en esta adhesión: Julio Cortázar, Juan Goytisolo,
Mario Vargas Llosa, Gabriel García Márquez, Plinio Apuleyo Mendoza,
Fuentes, Semprum y varias decenas de gente notable y respetable
en el mundo de las letras.

Muchos de ellos se desmarcaron y se convirtieron en fuertes
críticos del sistema que imperaba, pese a que hubo otros que se
arrepintieron como Cortázar y el mismo García Márquez, quien
mantuvo una posición ecléctica hasta su muerte, aunque ayudó a
labores humanitarias como cuando el escritor cubano Padilla pudo
salir de la cárcel junto a otros tres mil presos políticos gracias a su
intervención.



Crecieron tendencias que se dispersaron en todos los países
latinos y formaron grupos armados que se replicaron en diferentes
partes del continente. Se organizó Shindo Renmel en Brasil y fue
desarticulado en 1969; el Ejército de Liberación Nacional en
Colombia; las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia FARC-
EP; los Tupamaros en Uruguay; Sendero Luminoso en el Perú; el
MIR y Frente Patriótico Manuel Rodríguez en Chile; Alfaro Vive
Carajo en Ecuador etc. En definitiva, el socialismo creció en todos los
sectores y en diferentes estratos con su filosofía imponiéndose tanto
por el lado cultural como por la fuerza.

A pesar de las diferencias y circunstancias en nuestros países hay
similitud en la forma como llegaron al poder Hugo Chávez, Evo
Morales, Daniel Ortega y Rafael Correa, quienes ganaron las
elecciones iniciales; Franklin López Buenaño dice: Después violaron
muchas normas electorales para perpetuarse en el Poder. Sus
objetivos fueron claros: obtener el Poder, refundar el país mediante
la expedición de una nueva Constitución e instaurar un socialismo
diferente al socialismo real de la Unión Soviética, uno más cercano a
las socialdemocracias de Occidente- al menos como lema de
campaña-y, eufemísticamente llamado Socialismo del Siglo 21. Con
esa tónica común Correa gana las elecciones en un balotaje contra
Álvaro Noboa, un empresario multimillonario que está intentando
llegar por tercera vez a la Presidencia.

El ascenso de Correa no fue un acontecimiento casual sino parte
de algo preconcebido, porque estaba fríamente calculado desde
Venezuela. Luego se fue extendiendo por todos los países
consolidándose este nuevo sistema porque el Foro de Sao Paulo fue
el inicio del proceso que sigue vigente. La partidocracia se arrinconó
con su clásico despotismo desde que, en nuestro caso, Rafael Correa
asumió el cargo sin juramentar la Constitución y perpetuar su
ideología en los próximos 300 años, como varias veces lo manifestó.

Venezuela es un vivo ejemplo de un totalitarismo revestido de
democracia pese a que hasta 2009 Chávez consultó 15 veces al



pueblo y su actividad democrática terminó siendo una farsa, no
siendo diáfano porque se precipitó grávidamente al autoritarismo. Se
respiró el control del poder y tiranía de un caudillo ¿O se puede
creer que existe alguna duda sobre un poder hegemónico?

De forma velada hizo las cosas y volvió impotente a los pueblos
para ejercer su derecho al voto, disminuyendo la confianza en la
democracia ante esta totalitaria, tirana, absolutista, déspota y
autócrata manera de actuar. A Rosario Murillo, vicepresidenta de
Nicaragua, por ejemplo, no le importó siquiera el triste episodio de
su hija Zoilamérica Narváez, quien denunció a su padrastro Daniel
Ortega por su abuso sexual, con tal de mantenerse indefinidamente
en el poder.

En el otoño de su vida, el comandante Uber Matos, muy cercano a
la revolución, narra en su libro Cómo llegó la noche, cuando Fidel
Castro, Camilo Cienfuegos, Ernesto “Che” Guevara, entraron
triunfantes a La Habana un 8 de enero de 1959, encaramados en un
tanque Sherman. Allí cuenta todas las atrocidades de su líder
máximo que se erigió en el gran caudillo y conductor de esa isla del
Caribe.

Esta revolución silente que se fabrica desde Cuba a través de un
departamento ideológico confluye solo en personas resentidas del
alma que manejan dinero, poder y odio, se enquistan en el poder
para dominar un aparataje de persecuciones e injurias calumniosas.
La ideología de esta índole penetra en las neuronas del cerebro y
captura el espíritu de las personas al mejor estilo nazi.

El escorpión le pidió a la rana que lo cargara para cruzar el río. La
rana le dijo: ¿cómo sé que no me picarás? El escorpión le respondió:
porque haría que ambos nos ahogáramos. La rana aceptó y a la
mitad del río el escorpión picó a la rana. Cuando la rana le preguntó:
¿por qué?, si los dos vamos a morir; el escorpión respondió: es mi
naturaleza.



Los extremos llevan a extremos, escribe León Roldós. El temor al
comunismo de la revolución rusa, sobre todo con el gobierno de
Stalin, en los años treinta del siglo XX, alimentó la fortaleza del
nazismo con Hitler, del fascismo con Mussolini, del falangismo con
Franco, y se precipitó la segunda guerra mundial. En Latinoamérica,
el M19 y las FARC lograron la presencia de paramilitares de derecha
en extensos entornos de narconegocios, poniendo en serios aprietos
al país colombiano que está invadido de grupos anarquistas con
mucha violencia, que se activan con mucha facilidad y levantan
permanente alarma al país.

LA LUMPENIZACIÓN DE LA POLÍTICA

H.L. Menckem:

Un demagogo es quien predica doctrinas que sabe son falsas, a
personas que sabe son idiotas.

Quien tuvo el poder jurídico, administrativo, económico y político,
asumió responsabilidades subsecuentes para actuar en forma
atrabiliaria, como señala Diego Delgado, malgastando la lotería
financiera de los excelentes precios del petróleo en subsidios y en
obras de infraestructura faraónicas que no concluyeron. El gasto
público fue exorbitante y originó un significativo aumento de la
deuda y un crecimiento incuantificable de la corrupción.

Esta situación falsa al aparentar favorecer al pueblo, tenía una
contraparte muy alta que consiste en pagar posteriormente juicios
perdidos con la OXY (1.000 millones de dólares), PERENCO (412
millones) y otros que serán devengados por muchos años con
nuestros impuestos, deuda y penurias heredadas donde se cavaron
surcos profundos de división, enviando señales al mundo de
inseguridad jurídica y volviéndolo a este país un lugar poco confiable
para invertir.

Al estar fuera del CIADI, institución líder a nivel mundial, dedicada
al arreglo de diferencias relativas para inversiones internacionales,



nos debilitamos más aún. Se demostró que poco o nada importó a
los responsables de estos actos las consecuencias y daños que
generarían sus actuaciones.

¡Qué les iba a importar que paguemos las consecuencias y con
nuestro sudor cancelar sus excesos e impulsos de rabietas
expulsadas de las vísceras!

La Heritage Foundation señala que el índice de nuestra libertad
económica es de 34,23 sobre 100 en seguridad jurídica. Nos hemos
encargado de colocar un dogal para no caminar con normalidad ante
barreras infranqueables al malgastar el presupuesto en propaganda,
sabatinas, viajes con comitivas, consultorías millonarias, espionaje
para finalmente decirnos que nos parecemos a uno de los tigres
asiáticos; es decir, un maquillaje de desolación y desconcierto brutal,
mentiras y falsos egos y estereotipos.

Burda realidad dentro de la falsedad montada con un andamiaje
de premisas que llegaron a traspasar líneas rojas, prohibidas para
los países civilizados y porque estos hechos criminales dejan
secuelas con malas costumbres a todos los ciudadanos, acción
politiquera que envuelve en un aura de idealismos revolucionarios
infundados a la gente.

Con la Asamblea de Montecristi se acuñó el concepto de plenos
poderes y hubo un show lleno de ofrecimientos y mentiras,
adoptados por una concepción dualista entre lo realizable y engaño,
hecho nugatorio que despertó falsa expectativa.

Dirigir el Ecuador se constituyó en creerse salvador, mesías e
indispensable, bajo una normativa ceñida con el
hiperpresidencialismo. Posición soberbia que se encuentra en las
alturas donde casi todos se marean y caen, porque no convoca al
encuentro de acuerdos patrióticos, sino genera una acción disruptiva
y contrapuesta al sentido práctico de gobernabilidad, en
concertación lábil de alianzas antidemocráticas que apoyan a un



gobierno déspota que detesta a los EE.UU., que reniega contra la
propiedad privada y tienen muchas; rechazan a los militares y aman
las dictaduras; quieren salud pública para todos, y se atienden en
sanatorios privados.

Estábamos inmersos en una sociedad donde tener una opinión
distinta era un delito y hoy, aunque no vivamos en un país perfecto,
gozamos del derecho de opinar a través de todos los medios de
comunicación, redes sociales y canales de comunicación, sin ser
amenazados porque eso de esperar la discrecionalidad y autorizar lo
que tengamos que decir o hacer en la actividad económica de los
individuos, resulta un lastre oneroso para la sociedad en su
conjunto.

En la última Asamblea, la cuarta parte de sus representantes han
estado en entredicho, sus nombres aparecen en un listado de
funcionarios glosados por la Contraloría cuyos valores no han sido
pagados al Estado en 48,2 millones de dólares, al existir 82 glosas
emitidas en administraciones pasadas. Son los padres de la patria
que dictan leyes y fiscalizan a los gobiernos de turno, pero sus
condiciones morales no les permite tener credibilidad en el pueblo.
He ahí la importancia para modificar radicalmente la ley de
elecciones.

Buscar entre los legisladores cual Diógenes con linterna a los que
enaltecen esta noble actividad, la cual es para servir y es muy difícil,
porque las tales garantías ciudadanas van más allá de alcances y de
las reformas que realizaron con el garantismo que permea toda la
estructura dogmática de la Constitución, lo cual trae una
configuración dicotómica y contradictoria, porque hablar de plenos
poderes hace referencia a un radicalismo de transposición del
concepto de soberanía donde lo político es considerado como el
origen divino.  

Haber estado dolarizados nos salvó de las garras destructoras del
tsunami venezolano o cubano que destruyó a estos dos países,



paralelismos que son gravitantes en la incidencia de la crisis tanto
económica como social del país que puso en serios aprietos a la
economía de los ecuatorianos, al no mantener un enfoque
pragmático y diversificado en el portafolio social, económico y
político. El sistema había colapsado cuando hubo que tomar esta
acertada decisión, porque la agonía era evidente y las condiciones
insostenibles en el sistema financiero, que lo habían prostituido los
propios políticos cuando manejaron las instituciones con poco
cuidado y técnica, sin directrices ni señales de un servicio monetario
que la técnica exige, que la diégesis lo explica.

La dolarización, para el asalariado, resultó ser su arma de defensa
efectiva al contrarrestar y cubrir sus déficits con la emisión repentina
y sin basamento técnico de billetes. Esa parte los políticos la
manosearon hasta el cansancio y, más, cuando la ideología del siglo
XXI nos visitó e introdujo prácticas dañinas que arrasaron
introduciendo su propio estatus quo. Si bien el país tenía condiciones
deficitarias en algunos frentes económicos y sociales, jamás llegó a
los índices de perjuicio cuando los revolucionarios se hicieron cargo
de Carondelet.

Existen dos concepciones antagónicas que representan el rol del
Estado en la vida diaria y que se ubican a lo largo de un eje
ideológico donde sus polos son tesis y antítesis; o sea, una posición
de guerra entre el bien y el mal, del lado claro contra el oscuro ante
fuerzas contrapuestas e indeseables, porque las pugnas son
permanentes e irreconciliables, ya que todo lo tuyo es mío y todo lo
mío no es tuyo.

El liderazgo para gobernar y el crecimiento sostenido debe ser
transformador, exige a la sociedad civil evolucionar su consciencia
del valor soberano cuando representa el ejercicio de los derechos
civiles y políticos, consistencia y legitimidad de la voluntad popular,
entendiéndose como pueblo al conjunto heterogéneo (en todo
sentido) de personas que habitamos en el territorio de la República
del Ecuador y que portamos algún documento de identidad que nos



confiere la nacionalidad. Aunque nuestra resentida autocomplacencia
“nacionalista” deviene siempre de un onanismo narcisista, que no
tolera crítica ni análisis. Es decir, la caricatura patética es un genuino
orgullo nacional mal entendido.

Desde que el marqués Antoine Destutt de Tracy (1784-1836)
inventó el neologismo griego, ideología que significa “discurso sobre
las ideas”, con el ambicioso propósito de crear una ciencia de las
ciencias, una ciencia madre que estudiaría y sistematizaría todo el
saber humano, que sería justamente la materia de todos los
conocimientos, se devaluó la palabra. Cuando este esquema está
aplicado al uso del poder en una colectividad tenemos una “ideología
política” y es el ideario de un grupo cuyo objetivo es manejar el
poder dentro de una sociedad con determinado propósito, usando
herramientas de manera definida. Los mandantes, es decir los
integrantes de una sociedad, confían en los mandatarios que
ejecutarán su proyecto según su ideología, referencia ética y
dispositivo moral para la construcción de una idea de sociedad.

Es alarmante la situación de algunos países latinoamericanos
donde la democracia la pisotean quienes se empiezan a considerar
dueños de países. Hablan de 300 años de gobernanza, claro, sin
explicar con qué sistema, porque lo demostrado, por ejemplo, en el
caso del dictador Daniel Ortega en Nicaragua, junto con su esposa
Murillo, es la instauración de una dinastía peor que la de Somoza,
donde todos los candidatos o aspirantes van presos sin ninguna
fórmula de juicio, dejando libre el campo para su abusiva reelección.

En Venezuela, Maduro se considera el sucesor eterno de Hugo
Chávez al hacerse reelegir fraudulentamente por varias ocasiones
ante el asombro de la comunidad mundial que, lamentablemente
poco o nada hace para terminar con esta situación por la mal
llamada autodeterminación de los pueblos, permitiéndoseles abusar
de inocentes ante una nefanda dictadura.



Somos la incultura del irrespeto al semejante producto del reflejo
muscular y reacción visceral que se antepone a la reflexión, acción
inmediata al pensamiento que silencia la palabra, siendo un pueblo
reactivo y supremamente “básico” por su cotidianidad, que considera
al capitalismo la acumulación infinita de capital y negocio, que
además no requiere la convivencia con el resto. Conceptos errados
de mitos que se alientan como medio para sobrevivir a las páginas
oprobiosas de la infamia, donde se requiere cierto grado de
crispación y beligerancia para mantener encendida la llama
emocional.

Una vez concluida la tormenta electoral del 11 de abril de 2021 se
ha disipado la niebla y ha renacido la esperanza del cambio en el
Ecuador, tan ansiada y esperada por un pueblo acostumbrado a las
constantes derrotas y ante los truculentos episodios que
desmotivaron cualquier nueva iniciativa. El acto tiranuelo tropical
que se reflejaba queda en una estatua de bronce inamovible, pero
derrotado, queda a lo lejos una caricatura de prócer inventada que
quiso perpetuarse como mandamás ante un pueblo que requería un
salvador.

Queda la estela de dudas cuando aún están presentes sus
asambleístas que se aprestan a librar una encarnizada batalla con
cierto despojo político y limitada capacidad de disenso. Las órdenes
de un prófugo de la justicia en su otoño patriarcal. Porque estos son
quienes cambiaron su nivel de vida más rápido de lo que cambia el
clima de la capital y van por la vida campantes sin importarles
nuestra suerte.

Estos napoleoncitos tropicales que desbordan en vanidad,
autoritarismo y mesianismo nos han hecho mucho daño al sembrar
un esquema de zozobra e incertidumbre y al romper las reglas
limpias de imponer su propia agenda, que se escribe de acuerdo a lo
que se presenta sin planificación ni sentido, sin consideración ni
respeto, gustándoles caminar por la penumbra de lo turbio y
reservado.



El tema de los derechos humanos fue un aspecto trascendente
que junto al asunto judicial porque encarcelaron, violaron derechos
por razones de interés del régimen de Correa y sembraron miedo.
Provocaron exilios de muchos periodistas para no ser víctimas de la
judicialización de la política. Son más de 300 ciudadanos procesados.
En el Ecuador había perseguidos con la famosa Ley Mordaza;
además se intervenían medios, no cumplieron con el debido proceso
y confiscaron bienes; en fin, se actuó despiadadamente contra
muchos inocentes que alzaban su voz de protesta por múltiples
injusticias y arbitrariedades.

Todo lo que favorecía a la Revolución era bueno, incluso reformar
para el adoctrinamiento en la lucha de clases. Crear células de
control ciudadano y movilizaciones planificadas, para lo cual
Venezuela y Cuba ofrecían la capacitación, así como lo han hecho en
Nicaragua con su presidente, quien, en las últimas elecciones, metió
a la cárcel a todos los candidatos opositores y así allanarse el camino
y no tener ninguna interferencia. Esa patria sufrida, donde la esposa
del mandatario la vicepresidenta comete toda clase de desafueros
contra sectores democráticos, que solo piden alternancia legítima y
transparente.

La exacerbación del nacionalismo es otra tipicidad de esta gente
con ofrecimientos simplistas, como cuando Cuba empezó a
mostrarse como el pequeño David que enfrentaba al gigante Goliat.
Se ha vendido como el ejemplo a seguir por su falsa propaganda de
poseer una imagen de explotada, con aquiescencia de aduladores de
convicción pacata que no tienen ordenados sus pensamientos,
porque nos presentaron la falsa manera de cómo la Revolución
traspasa fronteras de un derecho amparado en una verdad científica.

Han querido ponerse a la altura de los grandes descubrimientos y
mostrar ser capaces de crear vacunas para combatir males como el
covid-19 y el cáncer de pulmón, aunque sea sacrificando la salud de
su pueblo y mostrando una mentira por su falso logro. Vestirse
diferente y con ropas que los asemeje al proletariado dan un grado



de primitivismo anti- estableshment, porque la corbata es
considerada burguesa y la guayabera tiene que ser de mezclilla para
mostrarse como obreros, además que se acompañan de la palabra
compañero o camarada. El aparentar resultó ser la distinción que ha
mentalizado a muchos para crear una imagen revolucionaria y
antisistema. Esa cultura da lugar para vivir del engaño cerdoso al
hacer creer al pueblo algo que no siente, porque nunca han
empuñado un asa para trabajar.

Empobrecer a la sociedad para mantener el lumpen les da buen
resultado, funciona en forma binaria y efectiva, porque así son los
“devas” que habitan en los altos cielos, en los paraísos de los
placeres con bailes, bebidas y música. Pasan embrutecidos
acaparando poderes y se olvidan de los sufrientes que demandan
servicios básicos, necesidades incuestionables producto del
subdesarrollo que ellos lo crearon, endémica situación creada para
estar a la altura de etapas que en otras partes ya están superadas.

CAPÌTULO V

MACRO Y MICROECONOMÍA

La libertad es la facultad natural del hombre para actuar a
voluntad, sin restricciones, respetando su propia consciencia y los
valores morales, para alcanzar su plena realización.

LA ANSIADA LIBERTAD E ÍNDICES DE INNOVACIÓN

Maximilien Robespierre:

El secreto de la libertad radica en educar a las personas, mientras
que el secreto de la tiranía está en mantenerlas ignorantes.

“La Liberté éclairant le mondé”, o la Libertad iluminando al
mundo, nombre de la famosa Estatua de la Libertad, que Francia le
regalara a los EE. UU, en 1886, por motivo del centenario de su
independencia, es uno de los emblemas más sugestivos del mundo



libre y en la actualidad sigue vigente. La libertad es tan antigua
como la vida misma, fue el símbolo principal para pensar que es lo
más codiciado y anhelado para alcanzar la verdadera felicidad de los
pueblos: Helios, se lo representó como el titán de la mitología griega
y encarnó al Dios Sol; igualmente se construyó al Coloso de Rodas,
que representaba el ícono del mundo antiguo y fue inspiración del
hombre libre.

La Revolución Americana logró consolidar un país firme, junto a
Jefferson, Washington, Franklin, Lincoln, quienes sembraron el
principio de libertad como derecho a elegir de manera responsable
su propia forma de actuar dentro de una sociedad, sin someterse a
voluntades de otros ni constreñirse a una obligación, porque creían
sincera y profunda la impronta de unidad al sembrarse una semilla
fructificadora con un esplendor abrasador.

Hoy que se vive con más evidencia las necesidades insatisfechas a
causa de la grave crisis económica, resulta importante desarrollar
con amplitud proyectos llenos de nobles intenciones, porque ante
normas restrictivas que nos dan derechos también nos han quitado
movilidad, amplitud y entusiasmo, limitando de por sí nuestras
libertades.

Existe un desbalance de recursos por la mala distribución al
volverse el gasto inequitativo, siendo necesario aplicar una política
de Estado bajo otras premisas, donde lo moral y reglas claras tienen
prioridad antes que los mal llamados modelos económicos
restrictivos que extraen recursos a ciudadanos a través de los
impuestos, los cuales encierran privilegios para burócratas y donde
el Estado termina siendo ineficiente.

Se debe dar un viraje consciente para buscar un nuevo arquetipo
que nos conduzca a soluciones serias y mirar un horizonte
promisorio y esperanzador, porque cuando llega un gobierno que
violenta las libertades y amenaza la propiedad privada para defender
a ciertos sectores, entonces claudicamos con lineamientos



incorrectos. Las inversiones huyen y se desequilibra la economía, el
dólar se dispara, se causa pánico y viene el desempleo, la migración
y más pobreza se hacen presentes, siendo los menos afortunados
los que menos tienen.

Ecuador está en el puesto 149 en el mundo como uno de los
países menos libres, a diferencia de Chile que se encuentra en el 19.
Este puesto nos indica fríamente quizás la razón principal que
nuestro atraso sería por la carga exagerada de impuestos, pese a ser
los mayores exportadores de banano del mundo y camarón, además
de ser la capital mundial de las orquídeas y 4.250 especies de flores,
de las cuales 1.301 solo crecen aquí; además, fabricamos los
mejores sombreros de paja del mundo y las áreas turísticas como
Galápagos y Oriente prestan condiciones únicas por su
biodiversidad.

En los países nórdicos como Noruega, Dinamarca, Finlandia,
Islandia, si bien en materia de salud y educación hay gratuidad, la
libertad económica es absoluta. En el aspecto laboral están
desregulados y en el respeto de derecho de propiedad existe total
apoyo. Si hablamos de socialismo solo quedan ciertos altos
impuestos que cada vez han ido disminuyendo, siendo más
promercado de lo que muchos creen. En Corea del Sur también, sus
instituciones económicas son inclusivas al fomentar la participación
de la gran mayoría de las personas, que aprovechan sus talentos y
habilidades al permitirse que cada una elegir lo que le conviene.
Alguien de negocios que teme que su producción sea robada,
expropiada o absorbida por los impuestos, tendrá pocos incentivos
para trabajar, y mucho menos para innovarse. Pero aun si el
gobierno se come el 50% de la actividad y cuando no se dan las
condiciones de apertura para que la balanza comercial se fortalezca,
y además ese crecimiento es lento, más una moneda dura, nos
obliga irremediablemente a ser eficientes y motivadores.

La competencia es lo único que asegura que el bienestar llegue a
la mayor cantidad de ciudadanos, al protegernos ser presa fácil de



los monopolios y oligopolios, donde grupos de poder económico
imponen condiciones sin calidad y bajos precios. Eso no es mercado,
es la antítesis a competir ya que hay distorsión y abuso en el
comercio de los bienes.

El gran debate consiste saber, también, por qué nuestros países
latinoamericanos no tienen las condiciones óptimas para alcanzar un
desarrollo sostenido ¿Acaso la cultura es útil para comprender la
desigualdad del mundo? O si las condiciones geográficas han
incidido directamente a que esto aconteciera. Colombia, Ecuador y
Perú tienen niveles de renta similares, pero Colombia tiene muy
pocos indígenas actualmente, mientras que Ecuador y Perú tienen
muchos, no siendo tampoco este un factor determinante, como
muchos maliciosamente lo señalan para establecer que hay atraso.

Pero, la esencia, más allá de lo religioso y de los valores
adicionales como la ética y del aspecto racial, se compone de la tesis
económica, la cual es aplicada en los países que nos superan largo
en su desarrollo y por lo contrario tienen Estados más efectivos y
eficientes.

Si la ignorancia nos ha traído hasta aquí, los gobernantes y
diseñadores de políticas ilustradas nos pueden sacar del atolladero,
debiendo ser capaces de crear prosperidad proporcionándonos un
asesoramiento adecuado y convenciéndonos de la economía que
conviene. Por eso, en este ensayo socioeconómico entrelazo
aspectos ideológicos como una necesidad para comparar las buenas
y malas acciones, que tienen que ver directamente con lo que yo
llamo un Estado fallido.

No todos los que defendieron doctrinas liberales fueron
catalogados como liberales, aunque muchos quienes han pasado a la
historia como liberales, porque una cosa diferente resulta el
liberalismo político que el económico, ya que las diversas corrientes
tienen que ver con el constitucionalismo y protección de los
derechos políticos de los individuos, mientras el liberalismo



económico se enfoca principalmente en el mercado libre o en una
economía de mercado. La doctrina liberal representa desde sus
orígenes la forma más diáfana dentro del mundo democrático,
permitiendo avanzar a las sociedades libres con la participación del
ciudadano común en la vida pública y en derechos humanos, en la
expresión libre, religión y en diversas manifestaciones realizadas,
donde la mayor participación entra en un régimen de libre
competencia.

El liberalismo ha sido señalado como culpable de muchos males,
pero este ha prevalecido finalmente como salida de variados
inconvenientes, después de tantas malas experiencias que se han
obtenido por la mentalidad restrictiva: Mientras más competencia
existe se logra regular mejor todo, los precios tienden a bajar y
sincronizarse de por sí con la oferta y la demanda pone orden a las
fuerzas del mercado. Este principio sencillo y básico termina siendo
la solución en la población consumista, porque obtiene mejor calidad
a bajos precios y las sociedades de consumo necesitan libertad y,
además, porque los productores proveen los mercados ofreciendo
cada vez más artículos de buena calidad, caso contrario nadie les
compra.

Bertrand Russell, quien en 1950 recibió el Premio Nobel de
Literatura, en reconocimiento a sus varios e influyentes escritos en
los que se erigió como un hombre sobresaliente y de ideales
humanitarios, reclama la apertura de las ideas porque el cierre de la
mente engendra la ignorancia colectiva y defiende el grado de
tolerancia de las opiniones contrarias, es parcial a la disensión
inteligente y aborrece la aceptación pasiva con asentimiento no
crítico, quien considera que el liberalismo es una manera de ser,
hablar y actuar. Este pensamiento crítico se basa en la confirmación
de los hechos y se abre para la libertad de pensamientos diversos. A
pesar de eso, es aplicable en todos los fragmentos como en lo
económico, político, social y cultural, es una especie de diafragma
que respira en conjunto con todos los órganos en armonía,
convirtiéndose en una sociedad genuinamente democrática, a



diferencia del marxismo, que está circunscrito a un sistema rígido,
esquematizado y vertical.

El liberalismo de por sí no es dogmático sino práctico, porque se
sustenta en la espontaneidad ayudada con la mano invisible a la que
Adam Smith hace referencia. Además, lo considera esencial al
Estado y no está hecho para abarcar todos los estamentos y
actividades. Aunque mientras más acapara funciones el Estado será
menos eficiente en sus servicios y atenciones a sus mandantes,
caerá en una dicotomía rancia e inútil donde todo se anquilosa y
atrofia.

El liberalismo clásico del siglo XVIII se fundamenta en los escritos
de Adam Smith y David Ricardo, Jhon Locke que son paralelos a
pensamientos de Montesquieu, Voltaire, Rousseau, quienes
concebían la libertad del mercado como el instrumento más óptimo
en la asignación de recursos, asociados a la República como el
sistema político ideal, dentro de las garantías individuales, con la
participación mínima del Estado tanto en el campo social como
económico. Inculca la tolerancia y la apertura a otros pensamientos
como manera de los derechos intrínsecos del individuo. Es una
doctrina que promueve las libertades civiles y trata de oponerse al
despotismo ilustrado, al absolutismo, así como otro tipo de
corrientes en las que la figura del individuo no goza de plenas
libertades. Defiende la propiedad privada, libertad de culto, división
total de poderes, limitación del poder del Estado, defensa de la
tolerancia y el establecimiento de códigos civiles.

El neoliberalismo, en cambio, es un movimiento de actualización
del liberalismo que apareció después de la segunda guerra mundial,
que limita la intervención del Estado tanto en asuntos jurídicos como
económicos. Alexander Rustow, en 1938, acuñó el término en un
coloquio como la prioridad del sistema de precios, el libre
emprendimiento, la libre empresa y un Estado fuerte e imparcial.



Muchos creen que liberal significa ansias de acumular dinero,
reparto del botín entre los que más tienen y se olvidan de los
pobres. Liberal significa respeto a la separación de poderes y
derechos humanos y también políticos. Pero, hay quienes
distorsionan estos preceptos que tienen una base muy
fundamentada desde sus orígenes. Liberalismo significa la
eliminación de trabas de competencia para que haya más libertad,
bajen los costos al consumidor, haya más abundancia, liquidez y
disminuyan las tasas de interés. El liberalismo es contrario a los
amarres porque la competencia se encarga de denunciarlos; por
supuesto hay liberales sin sensibilidad social, así como entre los
socialistas no solo hay idealistas que buscan la equidad social, sino
son agitadores violentos.

El Estado es de vital importancia para la vida de los pueblos,
aunque su participación debe circunscribirse a la regulación antes
que, a la intervención, debe ser pequeño pero fuerte, porque la
sociedad civil es más eficiente que el Estado propiamente y solo
debe hacer cumplir las leyes y no permitir los abusos con los
monopolios y el orden público, la igualdad de los derechos y la
libertad de las personas. Esta igualdad se diferencia en los ingresos
y en la renta, caso contrario se pierde el incentivo que es estratégico
para cumplir con la superación de las personas y ser cada día
mejores en los propósitos y metas de los individuos.

Este punto fundamental se contrapone a los regímenes
totalitarios, que procuran coartar y entorpecer la iniciativa privada, al
no permitir desarrollar y motivar a quienes tienen ideas renovadoras
dentro de sus diferentes actividades productivas: El Estado soy yo,
fue una frase de Luis XIV, “El Rey Sol” de Francia, quien expidió 17
edictos tendientes a aumentar la recaudación fiscal, a más de 160
millones de libras al año, representaba un abuso y desaliento para el
sector productivo, que compartía su trabajo con la máxima
autoridad.



Fabián Corral Burbano de Lara, en el prólogo realizado al libro
Derechos y garantías Constitucionales en el Ecuador escrito por el
doctor Ramón Eduardo Burneo señala: Los sistemas políticos
vinculados con la democracia moderna tienen fuentes históricas en
la Revolución Francesa y en la independencia y fundación de los
Estados Unidos de América. Ambos eventos se inspiraron en el
pensamiento liberal, y las estructuras estatales que crearon tienen
como antecedente las “declaraciones de derecho del hombre”,
documentos ideológicos que, como pocos en la historia, han tenido
consecuencias normativas

CRECIMIENTO ECONÓMICO

Guillermo Lasso:

Es urgente enfrentar la desnutrición infantil, una materia
reprobada por todos los gobiernos del Ecuador. Es una deuda social
que podría empeñar el futuro del país.

Un crecimiento económico inclusivo sostenido puede impulsar el
progreso, generar empleos y los estándares aspirados. Se puede
definir como capacidad de los ingresos de los países o regiones para
crear riqueza a fin de mantener el bienestar económico y social de
sus habitantes, siendo factores determinantes que logran un
desarrollo económico que influyen en la capacidad de un país para
alcanzar su crecimiento, poseer recursos naturales, como acceso a
las materias primas y fuentes de energía, estabilidad política, una
buena administración, eficiente, donde se logre una excelente
gestión pública; haya adecuado control de la corrupción; una
población participativa interesada en las decisiones políticas;
apertura al comercio exterior, cuidado del medio ambiente; acceso a
la educación; seguridad jurídica.

Varios elementos tienen que armonizar con el sentido de
crecimiento, nada puede ser aislado, debe existir una sincronización
casi perfecta, caso contrario encontraremos dificultades para mejorar



las condiciones que todos aspiramos. Y cuando nos referimos a la
exploración y explotación del petróleo, para unos hay que
intensificarla, antes que este se convierta en un producto de menor
importancia; para otros, bajar el ritmo para afectar menos al entorno
natural y humano, al considerar que es el recurso que con impuestos
alimenta al presupuesto estatal.

De todas maneras, se viene la transición del petróleo a fuentes
renovables de energía y la Cumbre de Glasgow así lo señala, porque
hubo varios planteamientos; por tanto, no debería existir lo que
significa reducir significativamente la quema de hidrocarburos, ya
que muchos países están tomando medidas disuasivas contra sus
empresas, lo que vuelve urgente aumentar la producción de nuestro
petróleo que será sustituido.

El 50% de la totalidad de la riqueza que obtuvo la humanidad en
su historia, en los últimos 30 años implicó que la mayor cantidad de
países en el mundo redujera la pobreza, el hambre y hasta las
enfermedades. Mediante revoluciones tecnológicas e industriales que
mejoraron sustancialmente la productividad, teniendo las naciones
más libertades y con mayores ingresos per cápita, mejorando la
calidad de vida.

Esos países, que son la gran mayoría, tienen respeto a los Estados
de Derecho, según Heritage Foundation y la diferencia de los
socialistas es tratar de justificarse echando la culpa a otros por su
pereza y letargo en el desarrollo, siendo un error seguir insistiendo
que la pobreza es causada por ricos y la pobreza es producto de la
explotación que existe en la humanidad. Hay que entender que al no
haber ricos las personas de menos recursos serían las más
perjudicadas, porque ese engranaje depende de las condiciones de
riqueza.

La mediana economía de las personas encuentra sostenibilidad en
esta estructura que no se puede prescindir, representa la sociedad
un conjunto de individuos que deben alcanzar la prosperidad con el



esfuerzo constante, sin esperar la ayuda de ninguna autoridad,
porque de esta solo esperamos que nos deje trabajar, sin poner
cortapisas a todos los emprendimientos e iniciativas.

En 2017, a escala mundial, la tasa del desempleo se situaba en el
5,6% frente al 6,5% de 2000, pero el 61% de los trabajadores tenía
un trabajo no regulado, exceptuando al sector agrícola que llegaba
al 51%. Los hombres ganan 12,5% más que las mujeres en 40 de
los países que aportan datos. Hasta 2030 se necesitan 470 millones
de nuevos puestos de trabajo en todo el mundo. Para aquellos que
accederán por primera vez al mercado laboral, el crecimiento
económico está en el orden del 3%, o sea la tasa es alta desde
2011; una tendencia que se mantenga estable.

La gran mayoría de habitantes de un país desarrollado tiene sus
necesidades básicas cubiertas, en contraste de países como los
africanos en su gran mayoría o algunos de Sudamérica, donde no se
ha alcanzado el desarrollo. En estos lugares un grupo relevante no
ha logrado su alto nivel porque cuenta con necesidades básicas
insatisfechas.

La curva de Kuznets es una representación gráfica por una
hipótesis planteada por Simon Kuznets, consistente en que países
pobres serían, en un principio, igualitarios; sin embargo, a medida
que se van desarrollando, el ingreso se concentra y la distribución de
este empeora. Luego, con el progreso posterior vuelve a ser
igualitario y dicha desigualdad se nivela. Por tanto, los resultados
finales encontrarían un adelanto efectivo. Requiere tiempo y
paciencia y no podemos esperar que las brechas se acorten a corto
plazo, incluso estas tienden a separarse, pero luego se igualan.

La política productiva impulsada y obligada por el Estado termina
afectando a los consumidores. Elaborar bienes donde el país no es
eficiente, ya que eleva los costos de producción y los consumidores
tienen que pagar precios más elevados. En el fondo, el gobierno



provoca transferencia de recursos desde los consumidores hacia los
fabricantes ineficientes.

La economía es dinámica y no estática, hay ciclos económicos que
se expanden y contraen siendo de diferente duración a corto,
mediano y largo plazos. Estos son necesarios, determinan el
crecimiento económico a largo plazo, requiriéndose varios
indicadores como hay en Estados Unidos, donde el The National
Bureau of Economic Reasearch analiza los ciclos como punto
fundamental para determinar el nivel de cambios que hay en el
tiempo.

Nos cuesta dejar de percibir estos valores, pero a cambio los
beneficios, sin duda, serán mayores posibilidades y oportunidades de
nuevas inversiones. Naturalmente hay que sumar con un cambio
radical en las leyes para complementar una mejoría real. Hasta
ahora sucedió todo lo contrario y nadie tiene suficientes garantías
para sentirse seguro, peor si estamos fuera del CIADI que es el
organismo internacional del Banco Mundial, donde todas las
controversias del comercio se ventilan y dan solución a los graves
inconvenientes que se presentan.

Este tributo por salida de capitales tuvo además dos efectos
negativos: por un lado, fue un factor para que se incrementaran los
precios de todos los artículos que consumía la gente, afectando la
capacidad adquisitiva. Aunque la importante cantidad de dinero que
entró por este tributo sirvió para sostener el gasto público elevado,
que subió abruptamente este impuesto, lo que desmotiva al ahorro
al bloquear la entrada de nuevos capitales.

Las empresas que podían traer inversiones preferían hacer
créditos internos y así pagar el 5% de sus propios dineros cuando
decidieran trasladarlos al exterior, siendo este un impuesto regresivo,
incide en los consumidores al encarecer los productos importados, o
sea se privarían de capitales que se ofrecen en el extranjero. Este
impuesto si bien es difícil desmontarlo hay que empezarlo a



disminuir gradualmente, por partes y para determinados sectores,
caso contrario no podremos ser un país atractivo.

ECONOMÍA DE MERCADO Y TASAS DE INTERÉS

Rómulo López Sabando:

En economía la tasa de interés es el precio del crédito. En los
negocios es el precio del dinero. La capacidad económica es la
disponibilidad en monetario, efectiva del dinero, o bienes propios
para realizar negocios, demandar, consumir u ofertar bienes o
servicios.

La libertad económica que tiene cada nación mide el nivel de
economía de mercado que un país admite, este índice fue creado
por la fundación Heritage y The Wall Street Journal, inspirándose en
el liberalismo económico de La Riqueza de la Naciones, de Adam
Smith. Se supone que las instituciones básicas protegen la libertad
de los individuos y resultan finalmente de una mayor prosperidad
para la sociedad, entrado directamente el tema de la seguridad
jurídica, crecimiento económico y políticas públicas.

El ranking se puntúa de 0 y 100, donde cero significa ausencia
total de libertad económica que está inmersa en cuatro grandes
categorías, cada una con tres subdivisiones: 1.- Estado de Derecho:
derechos de propiedad, integridad de gobierno, eficiencia judicial. 2.-
Tamaño de Gobierno: carga fiscal, gasto de gobierno, salud fiscal. 3.-
Eficiencia Regulatoria: facilidad de hacer negocios, libertad de
trabajo, libertad de política monetaria. 4.- Apertura de Mercados:
libre comercio, libertad de inversión y libertad financiera.

Esta forma de medir es fundamental para conocer las condiciones
de confianza que posee cada país en el mundo comercial, sirve
significativamente para que las inversiones puedan ser atractivas y
obtener seguridad. Colegir muchas veces el grado de dificultad que
tenemos para ser tomados en cuenta en relación a otros países y



visiten capitales frescos tiene vital significado en el desarrollo,
especialmente en la generación de empleo de mano de obra.

El Perú se encuentra, por ejemplo, en el puesto 50 de esta
calificación y Colombia en el 49, nuestro país, en el 149,
increíblemente solo estamos por delante de Corea del Norte,
Venezuela, Cuba y Bolivia, entre los más conocidos. Tenemos una
calificación de 52,4 puntos, es decir, nuestra situación es apremiante
y descalificada para quienes consideran que Ecuador reúne
condiciones óptimas para su desarrollo.

Somos un país subyugado a políticas que no prestan las
suficientes garantías de seguridad en cualquier inversión, ya que los
gobiernos de turno lo único que han logrado es poner cortapisas a
un sistema que, prácticamente, no lo podríamos llamar de libertad,
ya que las condiciones son lastimeras y de mucha preocupación, es
que sin un cambio radical en este aspecto no podremos ver que
nuestras aspiraciones logren su cometido de ser más prósperos y
eficientes, pese a contar con ingentes condiciones naturales en el
campo minero.

En este país no existe ningún banco extranjero, los pocos se
fueron, mientras en Panamá hay 50 y esas condiciones negativas
son demostraciones que nosotros no prestamos las condiciones para
que haya un auténtico desarrollo, siendo la tasa de interés uno de
los precios más importantes de la economía, porque pone al ahorro
e inversión en una situación decidora que afecta su liquidez dentro
de un país. En nuestro país las tasas de interés son altas y su
economía está dolarizada, siendo inalcanzables: las cooperativas por
lo general prestan sobre el 15% y los bancos otorgan los créditos
corporativos entre el 9 y 11%. Estos índices son altos
encareciéndose el valor del dinero, lo cual no se ajusta con los
créditos en los países desarrollados que son del 1 y 5%. Todos los
políticos ofrecen bajar estos índices, pero no han podido porque no
es cuestión de un decreto ni de una ley conseguir ese propósito.



Hay que revisar algunos factores que los señalo a continuación y
son determinantes en esta tarea financiera: Uno. - Con el riesgo
país se mide internacionalmente a los países, y si este está alto sin
duda las condiciones de inversión disminuyen automáticamente,
porque nadie quiere optar por perder su capital. Dos. - La poca
competencia bancaria es una seria limitante, ya que prácticamente
hay un oligopolio donde pocos participan como ofertantes de
servicios, siendo fácil acordar entre ellos ciertos parámetros que los
terminen beneficiando. Muchas trabas para que bancos extranjeros
les sea atractivo este mercado, además que las condiciones de
seguridad jurídica no garantizan a los acreedores su dinero. Tres. -
Si se paga a los ahorristas sobre el 3 o 5% debe haber un margen
también para cubrir gastos administrativos y de servicios, además de
encajes que los bancos se obligan a tener por el riesgo a una corrida
de dineros. El Banco Central, manejado por los políticos, ha echado
mano a sus reservas, lo que sembró zozobra a cualquier inversor.
Cuatro. - Los aportes al gobierno que los bancos realizan son altos
para el fondo de garantía de depósitos y por impuesto a la renta,
aportes a la Superintendencia de Bancos, a los municipios, ISD,
Solca, etc., lo cual encarece el flujo operativo.

Estos factores que están acompañados por una falta de confianza
incrementan las tasas de interés, que representan al verdadero
combustible y así puedan fluir los créditos, en las diferentes
actividades de un país; además, en Ecuador el 49% de la población
está excluida del sistema financiero: no tiene acceso a crédito, ese
mismo mercado estaría en manos del mercado informal, pagando
intereses hasta del 100% anual, en promedio.

Una vez que se conocieron los resultados de las elecciones del 11
de abril de 2021 y al ganar Guillermo Lasso, el riesgo país cayó en
450 puntos, lo cual tuvo un efecto inmediato en las tasas de interés,
produciéndose un efecto de renta positiva para todos los ciudadanos
y hogares. Antes de conocer los resultados Ecuador se ubicaba con
11,69 puntos por arriba de los también dolarizados, y emisores de
Estados Unidos de Norteamérica.



Luego de las elecciones y tras confirmarse la victoria, los
mercados internacionales reconocieron la inteligencia financiera de
los ecuatorianos, y su sabiduría política, por lo que quitaron el
castigo a los bonos del país, demandándolos y haciendo subir el
valor de un papel de compromiso ecuatoriano. Contribuyó a que
bajara el riesgo país, hasta ubicarlo en 8,25 puntos porcentuales
sobre la referencia del riesgo en EE.UU. Esa baja de 4 puntos le
representó al país un beneficio automático de 10 mil dólares por
hogar ecuatoriano, y estos números no los entienden muchos
ciudadanos que tratan de presionar la baja de tasas de interés a
través de mecanismos absurdos y que casi siempre tienen un efecto
rebote.

Muchas veces los oligopolios se aprovechan de estas
circunstancias y no reaccionan inmediatamente a los índices que
posibilitan estas situaciones. Por eso, siempre será bienvenida la
inversión de nuevos bancos, para que haya la suficiente competencia
y así pujen en la colocación de más créditos baratos, siendo el riesgo
país determinante para que los bancos puedan obtener
financiamiento externo y mejores tasas, haciendo viable para que
ellas bajen. De todas maneras, mientras más grande es la entidad
crediticia esta logra bajar las tasas y cuando es más pequeña pasa lo
inverso, porque los costos de operación se diluyen de acuerdo a la
estructura administrativa.

En la economía moderna hay que pensar abiertamente y buscar
posibilidades para desarrollar mejores sistemas, por eso una zona
franca financiera sería la manera de inyectar más competencia al
sector bancario para que bajen las tasas de interés. Una ley así
crearía un sistema financiero paralelo en el que las instituciones
serían reguladas con base a la legislación que rige en otros centros
financieros globales. Una zona franca homologaría la regulación
tributaria, financiera y laboral con otro centro de talla mundial
adoptando la extraterritorialidad. 



Es probable que no haya suficiente competencia en el mercado
ecuatoriano en el sector financiero, teniendo que buscar los
mecanismos legales para que la banca internacional venga al país.
De todas maneras, debe encontrarse la eficiencia en este sector para
que mejoren las condiciones y costos del dinero, darles garantías en
el campo de la justicia, leyes y estabilidad política. El sector
productivo espera con ansias lograr obtener valores bajos y generar
las condiciones de trabajo que tanto se requiere, más aún cuando
los mercados internacionales están tan volátiles por los problemas
de guerra que se han presentado entre Rusia y Ucrania. Cierto es
que los bancos guardan una alta liquidez por el factor desconfianza,
pero se aspira que las condiciones del nuevo gobierno den un giro
favorable en este aspecto y renazca una posición diferente del sector
financiero, que le llegue al que demanda dichos créditos.

En Panamá, los depósitos que poseen los bancos de sus cuentas
ahorristas llegan al 130% del PIB de ese país, mientras en el nuestro
apenas estamos en el 29%. Es sinónimo de desconfianza al no
permitir que vengan nuevos capitales, conociendo que el cobro del
5% a la salida de divisas es un impedimento para que el país se
vuelva atractivo. Este anatema de la entrada de dineros frescos
requiere de una reforma urgente. Panamá, que es un ejemplo a
seguir por la gran cantidad de bancos que posee, no tiene esta clase
de barreras, entonces captar dinero se le vuelve relativamente fácil,
cosa que nosotros no lo podemos lograr, porque mientras más oferta
de liquidez exista naturalmente habrá condiciones de costo mucho
más convenientes y, por ende, las tasas de interés tenderán a bajar.

El actual manejo de tasas de interés no cuenta con un sistema
técnico que se ajuste a la realidad nacional. Es necesario agregar
una banda de inclusión financiera, especialmente para las personas
que no son consideradas del sector formal, donde tiene que
revisarse el costo del fondeo o el costo de financiamiento de las
entidades financieras, luego será el costo del capital, es decir la
rentabilidad de los propietarios. También deberán ser considerados
los costos fijos de las instituciones, con costos operativos variables y



el riesgo crediticio del cliente. Estos elementos son de vital
importancia para que las tasas de interés vayan ubicándose en un
andarivel real y no sean los agentes financieros, en forma subjetiva,
los que determinen el valor de esas bandas que, muchas veces,
pueden ser exageradas e injustas.

Otro aspecto importante es que Guillermo Lasso en su política
para los microcréditos de interés social, con el Decreto Ejecutivo 284
del 10 de diciembre de 2021, implementó la subvención parcial a los
microcréditos de interés social que se entregan a través de la banca
pública, con un interés anual del 1% y a un plazo de hasta 30 años
con un tope de cinco mil dólares, contando con una disponibilidad de
565 millones de dólares de los cuales 365 se efectivizarían de
manera inmediata. En este aspecto también es interesante tomar en
consideración que hay líneas externas destinadas a esta clase de
ayudas.

VENTAJAS COMPARATIVAS Y COMPETITIVAS

Pablo Arosemena Marriott:

La enorme expansión del comercio internacional durante el siglo
19 estimuló la división del trabajo muy de acuerdo a la ley de
ventaja comparativa. Ayudó a difundir nuevas tecnologías y
productos y a reducir las desventajas a las que se había enfrentado
hasta entonces los países con escasez de recursos naturales.

Según el BID, América Latina en 2021 solo creció un 4,1 %, tras la
caída de 7,4% del 2020, agudizando la pobreza. La región solo
podrá salir de esta con mayor endeudamiento, siendo este desplome
el peor registrado desde 1821, ya que está previsto que la expansión
se desacelere hasta en un 2,5% este 2022. Con estos índices la
pobreza extrema aumentará, saltará del 12,1% al 14,6%, siendo un
serio inconveniente si nuestros países son dependientes del turismo
y de la exportación de materias primas.



Qué importante es identificar el camino apropiado para abrir una
brecha que nos conduzca a salir de esta enmarañada selva de
conflictos, donde el “shock” por el desempleo masivo aumentó la
pobreza extrema. Los países desarrollados también han decrecido
por la presencia del covid-19, ralentizando el crecimiento solamente
al 0,8%. Existe dependencia muy grande con el mundo externo,
atrayendo la necesidad de especializarnos y volcarnos a lograr lo que
podríamos aventajar. En nuestro caso, las condiciones son
beneficiosas, óptimas, llenas de actividades favorables en el campo,
mar y turismo. Porque, si nuestro fuerte son las materias primas hay
que volverse eficientes, aunque lo ideal es que se logre dar el paso
subsiguiente de obtener un valor agregado como prioridad,
complemento indispensable para obtener el círculo perfecto de
aprovechamiento.

Las ventajas comparativas y competitivas son de fundamental
aplicación para un mayor grado de eficiencia y, el rendimiento y las
condiciones geográficas de una región, sirven para lograr que los
objetivos trazados sean la base del éxito. Paul Samuelson, primer
Premio Nobel de Economía, manifestó que esta idea es más
conveniente para mejorar las condiciones de rendimiento en las
mercaderías que cada país produce, y David Ricardo, fue el primero
en desarrollar la ley de la manera más simple.

Si nuestras condiciones climáticas sirven para la producción de un
buen camarón, mal hacemos en ponernos a vender vino, cuando
nuestros viñedos son incipientes. Además, hay un principio en el
fabricante de alfileres que nos enseña a mejorar la capacidad de
producción y aumentar la cantidad para competir a base de precios,
dándonos la competitividad requerida en la introducción del
mercado.  Estas ventajas competitivas, sin duda, aminoran costos y,
por ende, potencian el rendimiento final del producto.

Ecuador de poco ha ido encontrando su eslabón con relación a las
actividades de alto rendimiento y calidad, porque el banano que
produce nuestra Costa es el más sabroso que se consume en todo el



orbe, lo mismo acontece con el camarón, café, cacao, y nuestras
incomparables flores. Las condiciones climáticas de estar en la mitad
del mundo nos ayudan significativamente para que todas nuestras
materias primas sean de primera calidad. Los climas tropicales y
subtropicales, además de la alta luminosidad, coadyuvan a la alta
gama y calidad que generan lo que cultivamos ¿No les parece eso un
privilegio?

Hemos sido bendecidos al nacer en un país que posee condiciones
excepcionales para lograr muchos objetivos, porque las personas
que nos visitan se maravillan de la biodiversidad que poseemos, lo
cual ha permitido un aumento del turismo, especialmente a zonas
orientales y de la serranía que cuentan con hermosos parajes y
nevados. Definitivamente, todos lo sabemos y lo vivimos con
intensidad y orgullo, aunque no siempre estamos sacando provecho
a todas estas condiciones a nuestra gente.

Nuestros vecinos envidian lo que poseemos, pese a ello no nos
hemos podido desarrollar con más eficiencia. En este libro de
economía, política y sociedad, se esboza en forma general lo que
tenemos para no desarrollar lo que es verdaderamente un erial y
riqueza que bien administrado puede dar muchos y grandes frutos.
Lastimosamente, no siempre la suerte está de nuestro lado por las
múltiples circunstancias que las iré explicando en este análisis
socioeconómico.

El caso de producción de arroz y banano al país le ha traído serios
inconvenientes, ya que consideran que sus ganancias deben ser
garantizadas a costa de otros, ya que no a pocos arroceros y
bananeros les gusta participar con libertad en el mercado cuando
este les favorece, pero cuando la fortuna cambia, no consideran la
pérdida como una posibilidad. La política de control de precios ha
derivado que ingrese arroz del exterior vía contrabando y las Fuerzas
Armadas y sean las encargadas de controlar el decomiso. Ellos piden
ser protegidos con precios que les dé sustento, bloqueando



precisamente aquellas señales del mercado que los forzarían a
volverse más eficientes.

Si se protege a los arroceros, entonces por qué no protegemos al
resto de productores en otras actividades y negocios, no logrando
jamás desarrollar productos de exportación que puedan competir a
nivel internacional. Los agricultores que protestan suelen hablar del
“precio justo” y la cuestión es: ¿justo para quién y quién lo fija? Por
este sendero equivocado queremos crear economías paralelas y de
muertos vivientes, montados sobre un pequeño sector productivo
que solo ha demostrado que puede competir a nivel global.

Sabemos que es grave para el empresario vender porque su
producto tiene un efecto multiplicador de precios en el consumidor
final y su ganancia se llevan los intermediarios. En Nueva York por
una taza de café se cobra 3,50 dólares, cuando 64 unidades
contenidas en una libra arrojan ingresos de 224 dólares. En
Guayaquil una taza de café tiene un costo promedio de 1,35 dólares,
capaz de generar 84,40 por libra, mientras el empobrecido caficultor
recibe un mezquino dólar por ella y muchas veces menor a lo que
cuesta cultivarla.

Impresionante brecha de precios que los técnicos deben
solucionar, les corresponde volcar todo su esfuerzo para encontrar
los mecanismos de acortar tan aparatosa diferencia. Los
compradores no tienen la culpa, es un asunto de comercialización y
habilidad en la negociación, formando grupos de exportadores que
garanticen que el producto pase por la menor cantidad de manos.

Argentina exporta aproximadamente 60 mil millones de dólares al
año, básicamente granos y carnes, pero con las políticas aplicadas
por el nuevo gobierno de Alberto Fernández, quien cogobierna con
Cristina Kirchner, los mercados bursátiles se hundieron y el peso,
que es su moneda, se devaluó en un 1.000% al restablecer un
control cambiario con el “cepo” para evitar el colapso. La
desconfianza y medidas poco atinadas han llevado a Argentina a no



superar una dura situación, porque mantiene la contradicción
histórica entre las necesidades de su agricultura y su industria,
apostando por la sustitución de importaciones.

Si bien hay protección y ayuda para sus artículos internos el costo
logístico es enorme, siendo más barato traer un contenedor de China
que un camión de la provincia de Catamarca. Esta disparidad y altos
costos operativos incidieron para que mucha gente con talento salga
al exterior; además, poco o nada se ha hecho contra el monstruo
burocrático y por las canonjías sindicales, las cuales se expanden a
toda la familia.

Los gastos en este país no se compaginan con la realidad, su
deuda ha servido solo para cubrir esos ingentes desembolsos
corrientes que son muy altos, triste realidad que ha llevado a
Argentina a parecerse a Grecia, que en los últimos años tuvo que
intervenir la Comunidad Europea, para que el país reflote, con
ajustes muy duros porque su gente vivía como jubilada, en dulce
vita y dispendio, pese a ser un país que tiene ingresos
extraordinarios por el turismo, se acostumbró su gente a que el
Estado le dé todo, por tanto, se volvieron perezosos y con una
minúscula capacidad de creatividad.

La economía es la ciencia que estudia los recursos, la creación de
riqueza y producción, distribución y consumo de bienes y servicios,
además de satisfacer las necesidades humanas, se enfoca en la
administración de lo que producimos, siendo claro priorizar el
intercambio y consumo de bienes que la humanidad demanda. Como
vemos es muy simple la definición, pero a la vez muy difícil de
cumplirla, parámetros de una ciencia básica que tiene su punto de
partida en el sentido común, aunque en la práctica está muy lejana.
Curiosamente somos arquitectos de nuestra propia desgracia al
ponernos cortapisas y muros para no poder ampliarnos en sanos
propósitos. Somos rehenes de nuestras propias leyes que siempre
consideramos un obstáculo para nuestro adelanto, esperando que
llegue el día que superemos esta clase de inconvenientes y así



seguir por la senda del progreso, neutralizando la inflación,
mejorando el PIB, solucionando el desempleo y contrarrestando el
déficit público, factores determinantes para mejorar nuestro nivel de
vida.

RELACIÓN ENTRE INGRESOS Y GASTOS E INGRESOS
PERCÁPITAS

Peter Bamm:

Lo que importa verdaderamente en la vida no son los objetivos
que nos marcamos, sino los caminos que seguimos para lograrlo.

Uno de los motivos del empobrecimiento de los pueblos es la falta
de concordancia entre ingresos y gastos, ya que hemos arribado a
una indisciplina catatónica al no manejar adecuadamente los
presupuestos, centrándonos en suposiciones antitécnicas y no
guardando un patrón rígido y serio. Dependemos de un producto
importante, como es el petróleo, lo que nos circunscribe a sorpresas
y déficits lo cual trae sobresaltos e inconvenientes para realizar una
administración equilibrada y en paz.

Si el país apuesta a un solo recurso e impuestos está condenado a
peligrosos desequilibrios en su economía, tienen que recurrir a
créditos que se convierten en una bola de nieve cada vez más
grande, volviendo al nudo gordiano que, como en nuestro caso, no
hemos podido superar desde que nos independizamos.

Sostener las finanzas públicas es tener consistencia en las políticas
y estabilidad macroeconómica, abstraernos a la prudencia y
precisión para evitar crisis sociales existiendo una correlación entre
deuda con el déficit y gasto; hay que atraer inversión e incentivar la
productividad y empleo compaginando los ciclos económicos y la
volatilidad de los mercados. Si malgastamos el dinero y nos
endeudamos en exceso, finalmente tendremos una peor calidad de
vida o no podemos dejar, aunque sea un pequeño patrimonio a los
hijos. Pero, en las decisiones colectivas los incentivos apuntan hacia



la irresponsabilidad, porque los políticos son pasajeros y ellos
calculan en el tiempo y hasta pueden hacer uso de esos recursos sin
importar las consecuencias venideras.

Según datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC),
en Ecuador el 58,8% de hogares cuenta con capacidad de ahorro, es
decir sus ingresos son superiores a sus gastos, en cambio 41,1%
vive con gastos superiores a sus ingresos (déficit), el restante 0,1%
equipara sus ingresos con sus gastos (no tiene capacidad de
ahorro). El punto de equilibrio es la partida para determinar y medir
el grado de eficiencia en un gobierno, se ciñe a una política de
respeto a las finanzas públicas y garantiza un mejor desempeño en
su cometido final, será un gobierno de orden y bonanza; además,
logra estabilidad social y económica, con un elemento fundamental
que es el respeto absoluto a la institucionalidad del Estado, que, con
ahorro, fondos de reserva, suplen desastres y alteraciones
repentinas comunes en todas las naciones de todas las épocas.

Una Constitución compatible con una democracia liberal no
debería imponer determinado proyecto político, mucho menos si es
autoritario, como se hizo en la carta Magna de 2008, donde el
gobierno tiene amplias facultades para hacer y deshacer de la
institucionalidad y disponer de recursos autónomos, porque nuestra
historia nos recuerda cómo se usó en forma equivocada el poder,
que de manera procaz y alevosa se ejerció enlodando la democracia,
al tratar de intoxicarnos de una tendencia fracasada.

Es raro encontrar un proyecto presupuestado y terminado de
manera honrada, porque la gente se acostumbró a “los lleves” a
todo nivel y bajo cualquier pretexto, no importa el escrutinio
ciudadano al perder vergüenza para hacer las cosas con seriedad,
bajo un lineamiento técnico, fundamentado y asociado a un sistema
equilibrado con financiamiento adecuado.

“Cuando se manejan honradamente los recursos públicos alcanza
para todo”, decía alguien. Los arrebatos dispendiosos de ciertos



políticos que pasan la línea roja porque están imbuidos por el
desconocimiento o la pasión, además de una euforia errática y
desorientada, que en estos tiempos se ha vuelto muy común al
prevalecer la audacia. Sobre la base de impulsos sin prever las
consecuencias lleva a cualquier administración al seguro fracaso, que
todo un pueblo y país terminan pagando.

La simbiosis entre poder y requerimiento es un arte que no todos
lo pueden cumplir, porque cuando se es demasiado rígido sacrifica la
popularidad, elemento vital que en determinados casos no ha podido
sostener un largo trecho, cayendo en la ingobernabilidad, por eso las
actuaciones tienen que tener un punto intermedio y sabio. Después
del largo período de control de los poderes del Estado y de cuatro
años de inercia, es fundamental instalar el valor republicano de la
división y el equilibrio entre aquellos poderes.

El ingreso per cápita de los países desarrollados es 15 veces más
alto que los pobres. Descansa en una fuerza natural del trabajo,
eficiencia y capacitación. Pero, insisto, si seguimos la línea
equivocada que siempre la tuvo Latinoamérica, esa brecha se
agigantará y jamás conseguiremos el objetivo de salir de un
ostracismo. Algunos países asiáticos entendieron la importancia de
cambiar y modificar sus políticas como Corea del Sur, Hong Kong,
Singapur y Taiwán, que entre 1998 y 2016 mantuvieron altas tasas
de crecimiento e industrialización. Estos fueron llamados los cuatro
tigres asiáticos o los cuatro dragones.

Sus economías tenían índices de pobreza parecidos a los nuestros:
débiles y muy preocupantes. Experimentaron toda una evolución de
su sistema económico al implementar un modelo de crecimiento
acelerado y sus resultados los llevaron a un gran desarrollo industrial
entre las décadas de 1960 y 1990, basando sus éxitos al aprovechar 
su abundante mano de obra, por tanto abrieron zonas francas
portuarias con beneficios tributarios exentos de pagar impuestos y
aranceles, además de un agresivo proceso de industrialización con la



ayuda de capitales extranjeros y tecnologías importadas,
destacándose en una eficiente producción y comercialización.

Impulsaron una adecuada educación dentro de todo este proceso
económico y social, elaboraron leyes que permitieron la inversión,
sobre todo en el campo industrial y dotaron de garantías al capital
extranjero. Han fomentado el turismo y convenios para abrir el
comercio con la mayor cantidad de países en el mundo. Los
programas de ayuda internacional no son la solución para que los
tercermundistas solventen el drama de la pobreza, esto se comprobó
en varias ocasiones.

Las eternas equivocaciones no solventarán los graves problemas
de pobreza y no se trata de matar a los mendigos para que estos
desaparezcan, al aplicar las teorías de Malthus, ni tampoco lo que
Robert McNamara cuando señalara como presidente del Banco
Mundial, que la explosión demográfica constituye el mayor obstáculo
de América Latina, sino hacer las cosas bien.

Japón, Holanda, Francia, Italia, tienen una densidad de población
mayor que cualquier país latinoamericano y el Caribe, pero están
dentro de los países desarrollados.

Brasil posee 38 veces menos habitantes por kilómetro cuadrado
que Bélgica; Paraguay, 49 veces menos que Inglaterra; Perú, 32
veces menos que Japón (datos tomados del libro Las Venas Abiertas
de América Latina, de Eduardo Galeano). Por lo que hablar que esta
es una razón de nuestro atraso, resulta una contradicción. Incluso
un aumento de la población hace que mejore el mundo de acuerdo a
Malthus, soporta mayor bienestar.

Las condiciones de nuestros campos son favorables, porque son
fértiles y no hay país en Sudamérica que no posea buenas
condiciones. Japón es una isla con serios problemas telúricos y de
espacio, pese a eso está entre las potencias más desarrolladas. Ellos
no crearon el carro y hoy su gama y calidad son de las mejores del



mundo. Los inventos fueron de otros países y se aprovechó con
calidad al entrar en la competencia mundial, siendo sus productos
garantizados con los cuales compiten con gran presencia. La misma
lección la aprendió Corea del Sur y sigue esa misma línea de éxito.

China, en cambio, ha inundado el mercado mundial con sus
artículos de bajo precio, aprovecha su abundante mano de obra, que
es barata y además, Deng Xioping desde 1978, con su política
aperturista, han tenido un despegue impresionante y un crecimiento
constante del 10% anual del PIB. Este político fue el gran gestor del
cambio y se lo conoce como el “Arquitecto General de Reforma y
Apertura”. Fortaleció la agricultura, industria, defensa nacional,
ciencia y tecnología y se convirtió de una economía planificadora en
socialista de mercado, abandonaron las colectivizaciones de Mao,
quien gobernó desde 1949 a 1978 con su Revolución Cultural, bajo
un régimen dictatorial. El mundo cambió con la rectificación de
políticas erradas y confundidas, donde muchas personas fallecieron
como consecuencia del hambre, inanición y mala salud. La calidad
de vida fue mala y sus condiciones de desarrollo muy limitadas,
sirviendo esa enseñanza al mundo para no insistir en políticas que
no conducen sino al suicidio.

Las revoluciones mundiales y cambio hacia el comunismo han sido
bruscos y sangrientos, a diferencia de las economías de mercado, no
dando un clima de paz, porque han sido acciones que van contra su
voluntad a diferencia que la apertura y libertad no coartan los cultos
ni el comercio, no limita las condiciones que el hombre desea, son
abiertas y liberales. Los que estudian y preparan para cualquier
actividad de emprendimiento, tienen iniciativas y habilidades, están
ayudados por el esfuerzo en todos los campos. Las sociedades
participativas son capaces de encontrar una respuesta propositiva
que tienen resultados compensatorios, porque el estudio, trabajo,
ética, disciplina, son factores preponderantes para superar y llegar a
esa etapa superior. Los grandes países han sufrido guerras, han
padecido toda clase de sufrimientos hasta conseguir su despegue al
gran mundo. Nadie les ha regalado nada, su gente por sí sola se ha



esforzado para encontrar el camino a tantos males. En la salud, las
luchas han sido tenaces para combatir plagas, virus y pandemias
arrasadoras, diezmándose poblaciones enteras.

Los grandes descubrimientos han sido gracias a la persistencia
que han tenido mentes lúcidas para lograr resultados que hoy sirven
a la humanidad entera: Thomas Alva Edison, en 1879, dio un paso
gigantesco al construir la primera lámpara incandescente con un
filamento de bambú carbonizado que permaneció 48 horas
encendido, luego tuvo una bombilla por 13 horas y media y supuso
el principio de un proceso de mejora constante. El descubridor de la
penicilina, el británico Alexander Fleming, en 1920, solucionó un
problema que cobraba muchas vidas humanas.

Y si nos remontamos a ulteriores épocas, la China para las
postrimerías del año 1000 había inventado no solo la seda, sino el té
y la porcelana, el papel, la imprenta, la brújula y la pólvora,
experimentó un estallido de invenciones y prosperidad que ha
ayudado al mundo significativamente. Los fósforos, los cepillos de
dientes, hasta la baraja además desarrollaron la técnica para
fabricación del acero, relojes de agua, y ruedas de agua para tejer
del cáñamo (datos tomados del Algoritmo del Progreso). Hoy, qué
sería sin la vacuna para combatir el coronavirus, mortal enfermedad
que paralizó al mundo desde 2020.

Se pueden dar cientos de ejemplos producto del esfuerzo y
persistencia en el transcurso de nuestra existencia. Estos grandes
científicos no esperaron que nada los detenga para conseguir
solucionar los males que nos aquejan día a día, no esperaron que el
mundo se les venga encima.

El PIB per cápita en exportaciones (no petroleras) de Ecuador es
de aproximadamente 1.100 dólares, mientras que el promedio del
PIB mundial es de 2.500 dólares, lo que significa que el Ecuador
tiene un déficit de 1.400 dólares per cápita. Esta brecha debería
ajustarse modificando las políticas actuales, que haya más fuentes



de empleo, generen cadenas globales de valor y se promueva una
oferta exportable con valor agregado. Las zonas francas pueden ser
muy interesantes con un auge importante en las mejoras de las
condiciones del trabajador. Colombia, República Dominicana, han
sido en esta época de pandemia su columna vertebral para sostener
la economía. Esta situación le costó al Ecuador unas 180.000 plazas
de trabajo, entre directas e indirectas, siendo el sector privado el
gran impulsor de esta agenda, pero con garantías del Estado, debió
volcarse a una adecuada estrategia, como lo han hecho Colombia y
Perú, que gozan de esa ventaja frente a nuestra posición cerrada.

La evolución del ingreso puede verse desde tres diferentes
perspectivas: crecimiento, pobreza y desigualdad. El crecimiento se
refiere al promedio y a sus cambios; la pobreza, a los de abajo, y la
desigualdad a cuán ampliamente se distribuyen los ingresos entre
las familias y las personas.

La concentración de riqueza es uno de los factores que se debate
y es preponderante para establecer que la forma de medir el índice
de ingresos de la población no es justa, porque hay países como el
Perú que mantienen un salario básico de 241 dólares; Argentina,
228 dólares; México, 216 dólares; Brasil, 213 dólares; Cuba, 79
dólares y Venezuela 2 dólares. Ecuador, por su moneda dura, lo
tiene en 425 dólares, lo cual ha representado una situación de
privilegio si comparamos con el resto de países latinoamericanos.

Ecuador representa el 2,2% del PIB de América Latina y el Caribe,
siendo la séptima economía en tamaño después de Brasil (32%);
México, (24%); Argentina, (8.85%); Colombia, (6,1%); Chile,
(5,7%); Perú (4,6%). (Datos de 2020). Me ha impresionado un dato
periodístico del diario El Universo, donde señala que, a agosto de
2021, en un año, la economía de Chile rompió un nuevo récord al
subir su PIB en 19,8%, lo cual es magistral.

El Código del Trabajo que data, en su parte medular de 1938,
requiere ser reformado, tiene que refrescarse con una nueva ley de



oportunidades para el empleo, el cual cobije a los casi seis millones
de personas que no tienen trabajo adecuado, los inserte en este
nuevo orden. Ese es un escenario que debe debatírselo a fondo ya
que está secuestrado por determinados líderes que no permiten un
campo de acción más abierto y práctico. El Ejecutivo no puede ser
rehén de la institucionalización por los remedos de los partidos
políticos que tenemos y estar sujeto al accionar politiquero que nos
quieren imprimir.

Las cifras invitan a modernizarnos con pasos concretos y no
demagógicos, o sea debemos partir del principio de la solidaridad
para un todo y que no sea para que determinados sectores sean los
únicos beneficiarios. Algunos piensan que tocar el Código del Trabajo
es una traición a los pobres, falacia que se ha manipulado con mala
fe y falta de sentido solidario. Nos convencen que se está
discriminando y precarizando al trabajo cuando se realiza contratos
de emprendimiento.

Lasso en uno de sus primeros proyectos ha presentado la
flexibilización laboral que tiene como propósito levantar el número
de empleados en el país, esto frente a los deteriorados indicadores
de la actualidad. Sin necesidad de topar el Código del Trabajo, que
es inamovible, se ha planteado el trabajo por horas para los nuevos
contratados, que se adapten a las necesidades del empresario;
contratos de trabajo en emprendimientos menos costosos, que
generen experiencia, pero sin caras indemnizaciones.

Si contamos con aproximadamente 5,7 millones de ecuatorianos
en el desempleo y empleo no adecuado, o sea solo uno de cada tres
trabajadores tiene el privilegio de poseerlo, se vuelve urgente esta
reforma. Esta norma que se llamaría Ley de Oportunidades de
Empleo, que se presenta ante la Asamblea Nacional, encierra
medidas novedosas dentro de un ambiente amigable entre
empleados y empleadores, lo que asegura más inversión tanto
interna como externa, siendo imperioso eliminar factores que
generen miedo a los emprendedores de pequeñas y medianas



empresas para que tengan la posibilidad de contratar con absoluta
libertad.

LA TECNOLOGÍA Y SU CAMPO DE ACCIÓN

María Fernanda Cobo:

Crear oportunidades para el progreso sostenido exige integrar la
digitalización con mayor agilidad y velocidad en el sistema
productivo y comercial.

El mundo se ha convertido en un pañuelo desde que la tecnología
cibernética se ha desarrollado, siendo la Internet y redes sociales los
medios para saber lo que acontece en todo el mundo de forma
instantánea. La información está al alcance de todos sin necesidad
que nos llegue el periódico o la televisión, solo requerimos aplastar
una tecla en nuestros celulares, el cual lo portamos a todas partes.
Esa globalización que tanto ataca el sistema socialista, no hubiese
alcanzado tantos logros si el camino errático del comunismo
autárquico hubiese interferido tanto. Los socialistas usan la
tecnología creada en el capitalismo para comunicarse, ellos nada lo
han inventado ni desarrollado. De todas maneras, las redes sociales
son usadas por los políticos de todas las tendencias para hacer
conocer sus “brillanteces” a través del Twitter, Facebook, WhatsApp,
TikTok, Instagram, y los teléfonos que usan todos los pobladores con
marcas americanas, europeas, japonesas y, últimamente chinas,
siendo los medios más efectivos que existen.

Mientras hay países que ya llegaron a la Luna, los tercermundistas
seguimos copiando mal lo que otros lo desecharon, continuamos
empantanados en posiciones sectarias y nada innovadoras, sesgadas
hacia lo negativo e inspiradas en corrientes que atomizan la política,
la economía y la sociedad. En los negocios e industrias con las
cámaras inteligentes todo se sabe y se conoce al instante, sin que
nadie esté informando con reportes largos y cansinos. Incluso el
mundo moderno nos invita a actualizarnos y a aprender varios



idiomas, desde el propio celular bajando cualquier aplicación que
está a la disposición a bajísimos precios.

Gran expectativa causa la innovación tecnológica en los jóvenes,
quienes actualizan su teléfono quieren estar a la vanguardia del
avance en el mundo, no quieren estar a la zaga, aunque sea por
novelería, pero lo hacen. Las universidades particulares actualmente
brindan capacitación de tercer nivel con titulaciones cortas en ciclos
de dos a tres años y luego su especialidad en maestrías
tecnológicas, brillante oportunidad para que los bachilleres que no
desean esperar mucho tiempo, cambien por ciertas profesiones
largas como medicina y así tengan acceso a este campo que se ha
desarrollado enormemente. Las cosas no hay que verlas a corto
plazo, ni seguir bailando en la misma baldosa; ese círculo vicioso de
estudios tradicionales nos empantana y no deja avanzar hacia un
futuro promisorio.

Tenemos que saber distinguir el silogismo del sofista, la verdad de
la palabra engañosa, bajo la premisa del sentido común, para
idearnos alternativas válidas con capacitación técnica y sobre bases
de moral para obtener una escala del bien común, formación
tecnológica eficiente que puede contribuir a la articulación,
intercambio, cooperación internacional, que igualmente avala la
acreditación fuera del país, abriéndose un campo de acción mundial
donde las destrezas y bondades de los jóvenes descubren un camino
alentador, sublimizando sus habilidades en algo que la gente usa
todos los días.

Un reciente estudio del BID estimó que un aumento promedio del
10% en la penetración de banda ancha en los países de América
Latina, provocó una subida del 3,19% del PIB y el 2,61% de la
productividad, generando más de 67.000 empleos directos. Países
como Reino Unido forman niños y jóvenes, donde la tecnología es el
principal protagonista, empiezan a temprana edad con el lenguaje
de programación de la cuarta revolución industrial llamada Phyton,
con conocimientos de la lógica, algoritmos e inglés.



Acá en Ecuador la enseñanza de cualquier lenguaje de
programación es casi nula, en especial en los establecimientos
públicos ya que la malla curricular de Educación General Básica,
anula en su totalidad la enseñanza de computación e informática y
en los países avanzados, se han creado instituciones que dictan
clases por lo general de robótica, donde asisten niños de promedio
de siete años y crean sus propios programas con visión de juego y
diversión. Urgen reformas educativas de las clases de forma lúdica
que ayuden a los escolares a aprender rápido y, sobre todo, atrapen
amor al estudio, algo que en nuestros tiempos era quimera.

El mundo ha cambiado y el nuestro que era tan lejano a la
actualidad mundial, se instala en las generaciones jóvenes contra la
voluntad de algún líder mesiánico. Grandes corrientes tecnológicas
nos llevan muchos años de adelanto y hay esfuerzos en el país con
emprendimientos que crean propios negocios como Sweet Fest, para
ofertar tortas y postres, o Sweet Surprise, elaboran regalos
personalizados, y así unos cuántos más se dan en el país donde hay
la tasa de Actividad Emprendedora Temprana (TEA) más alta:
36,7%, de acuerdo al Global Entrepeneurship Monitor (GEM),
aunque también donde más realizaciones cierran por la falta de
rentabilidad y financiamiento.

Esto que representa el cabello humano hoy es un prodigio que un
filamento escuálido cumple la función de un tubo de luz que conduce
dos puntos. Por esto podemos chatear con alguien que se encuentra
al otro lado del mundo gracias a Narinder Singh Kapany, quien en
1953 diseñó ese cable de vidrio capaz de transportar la luz al que
luego denominó fibra óptica, que sustituyó a los alambres metálicos
de cobre, muy lentos en trasmisión. El filamento de vidrio rompió
ese paradigma y remplazó exitosamente a los metálicos que se
usaban en el cable submarino, actualmente está disperso en los
cinco continentes.

El desafío del sector privado crea una oferta de valor digital de
productos y servicios contables hacia la exportación digital, es



ambicioso, de igual manera, es para el Estado: acelerar su
automatización permitirá simplificar, agilizar y transparentar el
complejo y opaco sistema de tramitología burocrática que asfixia al
sector productivo y comercial.

La firma electrónica implica una operación criptográfica que facilita
recortar tiempos y distancias. Esta fortalece el teletrabajo y es más
segura, reduce costos, agiliza los procesos, evita la alteración de los
documentos y mejora el acceso a ellos, entre otras bondades, sin
duda, en las organizaciones públicas y privadas beneficia
principalmente a los usuarios. En el campo judicial especialmente,
que es lento y discriminatorio y tiene un alto componente de
corrupción, por un sistema que modifica las plataformas de cortes en
línea, da naturalmente los resultados mucho más exitosos como ya
ha sucedido en el Reino Unido, Estados Unidos, Canadá, Singapur y
Australia.

Es vital que profundicemos la automatización de procesos y
contratos, evita la presencialidad, buscando soluciones telemáticas
rápidas para avanzar en el corredor correcto que nos llevará a un
franco desarrollo.

POR QUÉ Y CÓMO NOS DOLARIZAMOS

La estabilidad macroeconómica se convirtió en un objetivo
imposible de lograr en las décadas de 1970 y 1990 del siglo XX, ya
que no perdonaron las medidas tomadas y los ajustes realizados con
tal fin. La dolarización permitió salir de la inflación.

Desde que Ecuador volvió a la democracia, en 1979, luego de
siete años de gobiernos dictatoriales, se manejó la economía con un
sentido político y nada técnico, se presentaron además fenómenos
naturales como terremotos que rompieron el oleoducto y el Del Niño
que deterioró los cultivos de la Costa, desmejorando las condiciones
de ingresos lo cual era factor gravitante para financiar el
presupuesto del Estado.



El bloqueo político en el Congreso Nacional impedía tomar
medidas ante una segura disminución de la economía, situación que
sumada al conflicto con el Perú traía esfuerzos en la erogación del
gasto militar y la inversión peruana en esta materia que siempre fue
superior al Ecuador a lo largo de la historia forzando a mantener
igualmente un alto porcentaje de dispendio que, incluso, llegó al
3,7% del PIB en 1998, siendo la cifra más alta en relación de
América Latina. Actualmente estamos con el 2,4%.

La situación bancaria en el país y el vencimiento de sus carteras,
auparon la devaluación al disminuir la capacidad de pago de la
gente, lo que trajo un debilitamiento al sector financiero y el
irresponsable manejo monetario por parte de algunos
administradores y propietarios de bancos, que abusaron de su
manejo en vista de la liberación monetaria a través de la Ley de
Instituciones Financieras, como anteriormente ya lo señalé.

Estas entidades bancarias eran protegidas de medios de
comunicación muy influyentes, como periódicos y estaciones de
radio y de televisión, los cuales ejercían gran presión en el Congreso
Nacional, que nombraba a los jueces no existiendo garantía de
independencia judicial, así hubo abuso por parte de estos poderosos
funcionarios para acceder a créditos subordinados del Banco Central
del Ecuador, que finalmente no fueron devueltos, trayendo la gran
crisis bancaria que llevó al gobierno a realizar el feriado lo cual
deterioró de la economía. 

La dolarización fue para los ecuatorianos la segunda
independencia. Nos liberó de los políticos que botaban el dinero
cuando teníamos la moneda sucre, cubriendo cualquier
inconveniente con la “maquinita” de imprimir billetes, o sea lo que
prometían en sus campañas les era fácil al tener su propia fábrica
para que se multipliquen los pobres al licuarse el valor del dinero, lo
que representaba un impuesto, mientras los ahorros de la gente se
esfumaban a través de este mecanismo, pero con la dolarización nos



liberamos de los políticos que usaban a su conveniencia a la moneda
sucre para solventar sus males deficitarios.

Endeudarse a largo plazo era un albur, lo cual traía inseguridad.
Proyectar alguna inversión a largo plazo era de alto riesgo, como el
caso venezolano que estremece cuando en este año hubo que
eliminar seis ceros, ajustando 4,18 millones de bolívares a 4,18
bolívares por dólar. Algo que no han podido contener pese a los
constantes ofrecimientos de frenar semejante espiral que viene
desde 1999, por lo que muchos comercios limitaron sus
transacciones en esta moneda.

Si bien las condiciones que se produjeron para dolarizarnos fueron
traumáticas y dolorosas en el Ecuador, estas se compensaron en el
tiempo al encontrar estabilidad y sinceramiento en los precios de los
bienes en general, que antes era imposible invertir en una póliza de
acumulación bancaria porque ese ahorro, pese a que los bancos
ofrecían atractivos intereses, no garantizaba no perder valor. La
pérdida adquisitiva fue alarmante; año a año fue tornándose
insostenible, desde cuando un dólar costaba 18 sucres y luego 25.
Desde allí empezó la real estampida incontenible con cambios
geométricos en 20 años hasta llegar a la escalofriante cifra de 25 mil
sucres cada dólar, que es con lo que se dolarizó, trayendo desolación
y desamparo, suicidios y dolorosas tragedias.

Los deudores de la banca se beneficiaron y los acreedores se
perjudicaron. De la noche a la mañana mucha gente modificó sus
patrimonios, una para bien y otra para mal. Los que tenían que
pagar en sucres las deudas salvaron su situación, en cambio, los
endeudados en dólares tuvieron más inconvenientes y en ciertos
casos los quebró. Los depositantes terminaron transfiriendo sus
ingresos a los deudores de la banca, siendo los acreedores los
trabajadores y jubilados los que sufrieron una pérdida significativa
sobre sus ahorros.



El proyecto de dolarización fue presentado en el Congreso
Nacional el 1 de marzo de 2000, aprobándose el mismo mes,
sustituyéndose todos los sucres por dólares en septiembre de 2001.
Fue necesario romper el paradigma del régimen monetario, porque
para mucha gente era una aventura quitarle la moneda al Banco
Central y el monopolio del señoreaje, convirtiéndose en un campo
minado ya que apenas se contaba con un respaldo de liquidez del
20% del PIB. La inflación se mantuvo hasta 2003 cuando se registró
menos de dos dígitos y de acuerdo, resultando ser la mejor reforma
económica que se ha hecho del Ecuador, luego que la errada política
y banca, más otros factores, que conspiraran al producir la peor
crisis económica en la historia del país.

La economía había decrecido un 7% y la inflación cerró en un
40%, devaluándose el sucre 250% mientras la tasa de interés
promediaba el 80%. La deuda externa entró en default y el 80% de
los depósitos del sistema financiero estaban congelados. Todos estos
factores obligaron al presidente Jamil Mahuad a asumir esta medida
que, anteriormente, él mismo la cuestionó y que se resistía a
ejecutarla, pese a que en su último libro Así dolarizamos al Ecuador,
trata de justificarlo. Hubo presiones del sector empresarial,
especialmente de las cámaras de la Producción y principalmente de
Joyce Higgins de Ginnatta, presidenta de la Cámara de la Pequeña
Industria, quien mantuvo serios cuestionamientos hasta la actualidad
donde señala a Mahuad como el gran culpable al no haber asumido
dicha medida en forma más oportuna.

El Ecuador no es el único caso de procesos de estabilización
exitosos, también lo hubo en países europeos luego de la segunda
guerra mundial, como fue el caso de Alemania, Austria, Hungría,
Checoslovaquia, que resarcieron su situación al retornar al patrón
oro y el passtrough de las devaluaciones y los precios locales
instantáneamente dejaron de subir.

En Ecuador fue distinto porque la inflación previa estaba recién
subiendo a un 39% en 1999 y la devaluación brusca llegó al 257%,



esto favoreció a las exportaciones, aunque la estabilización de los
precios tomó tres años, influyendo el ajuste de precios de bienes al
alza en el índice inflacionario. La dolarización trajo estabilidad e
inicialmente los precios y servicios cambiaron notablemente,
provocando desbalances en la economía familiar al sincerarse la
economía e internacionalizarse los precios.

Antes de la dolarización un corte de pelo costaba 0,30 centavos de
dólar y cuando se estabilizó llegó a 5 dólares, lo mismo ocurrió con
la alimentación y servicios de artesanía, manualidades, agricultura,
etc. Vale acotar que todo se fue adaptando a una nueva realidad y
los costos fueron equilibrando los salarios e ingresos de la población,
poniéndolos en valores entre los más altos de Sudamérica.

A partir de 2004 se puede decir que la inflación se normalizó y dio
paso para que los mercados financieros puedan prestar a largo
plazo, reactivándose los créditos hipotecarios, cuya oferta se había
desarraigado en la década de 1980, dando seguridad y confianza a
la economía nacional y trayendo como consecuencia un crecimiento
per cápita del 2%. El costo fue alto, pero el país entró en una órbita
adecuada, segura, estable y de mayor confianza, siendo muy
positivo el balance final.

Hoy nadie quiere saber de volver a una moneda nacional, la
gente, sobre todo que tiene un ingreso a través de un salario, se
siente más confiada y segura, porque no ve deteriorarse sus
ingresos y está garantizada al comprar la misma cantidad de
productos en todo el año. Los exportadores que vendían sus
productos y recibían dólares pagaban sus gastos operativos en
sucres se sintieron perjudicados, porque las ganancias estaban
circunscritas, además con esa operatividad de cambio.

El crecimiento del PIB de 2000 a 2008 fue de 18.319 millones a
61.763 millones, con un promedio anual del 4,7%; mientras, desde
2009 a 2020 subió de 62.520 millones a 108.702 millones, con un
crecimiento solo del 2,6%. Este contraste refleja la desaceleración



que sufrió la economía. Los números reflejan una realidad y, si bien,
hay factores exógenos, resultaron siempre favorables al período
gobernado por Correa. Un precio que alcanzó los 147 dólares el
barril es un indicativo, siendo el inicio de una etapa donde su
balance final termina siendo negativo, con una fuerte carga
impositiva y una burocracia desbordante, como anteriormente lo
anoté.

La creación de empleo creció de 2000 a 2008 de 1´283.000 a 2
´960.000, o sea 200 mil empleos por año; mientras que en el
período de 2009 a 2020 creció de 2´885.000 a 3´245.000, siendo
36.000 empleos por año. La caída de pobreza en el primer período
señalado estuvo en -4,3%, mientras que el siguiente -1,9%,
pudiendo seguir enumerando varios índices y comparando esta
realidad con la etapa correísta, con un déficit fiscal y promedio del
-4,1%, endeudándose al país y burocratizó en forma escalofriante, o
sea el costo que el país pagó no se justificó bajo ningún concepto. Si
revisamos cifras, el aumento burocrático influyó en una carga para la
sociedad, frente a la tentación permanente que existió en el
gobierno de Rafael Correa al obtener recursos del Banco Central y
suplir necesidades de déficit y desfinanciamiento presupuestario.

El presidente Lenín Moreno tuvo el acierto de enviar a la Asamblea
Nacional un proyecto de ley en defensa de la dolarización, dándole
independencia al Banco Central y al plantear la creación de una
Junta de Política y Regulación Monetaria y una Junta de Regulación
Financiera con miembros independientes, quienes son propuestos
por el Ejecutivo y nombrados por la Asamblea. Serán tres
integrantes que trabajarán a tiempo completo y estarán encargados
de nombrar al Gerente General, lo que garantiza su total
independencia, evitando que el presidente use recursos que le
pertenecen a los depositantes de la banca privada y a los municipios
e instituciones.

En la tesis doctoral de Andrés Arauz, candidato a la Presidencia de
la República, (Microestructura del Mercado de valores ecuatoriano,



Flacso, 2009), se menciona que una de las particularidades más
importante de la economía ecuatoriana es su régimen monetario de
dolarización y el “principio” de libre transferibilidad de divisas,
situación que para él genera un sistema en el cual los excedentes de
liquidez encuentran un camino más fácil hacia el exterior que dentro
del país, por supuesta absurda aplicación de que los ecuatorianos
reciban sus pagos dentro del país, y no se permitiera a los
exportadores mantener los recursos en el exterior.

Su tesis consiste en decir que si quisieran sacar tenían que
ingresarlos primero al país, para que paguen el correspondiente
impuesto de salida de capitales del 5%, que es lo que actualmente
rige para cualquier salida de divisas del país. Un simple ejemplo es si
una persona va al cine y paga por entrar, tendría que pagar
nuevamente a su salida, resultando una absurda duplicación de
impuestos, que encarece los productos de consumo interno.

Incluso en la campaña electoral, una de sus propuestas era
cambiar del 5% al 27% la salida de capitales del país, denotando un
desconocimiento de lo que resulta el efecto confianza. ¿Qué
inversionista puede traer dineros al país? Por supuesto que nadie y
más si nuestros países vecinos no lo hacen.

Cuando revisamos las monedas de países como Venezuela y
Argentina nos quedamos escandalizados, porque trasgrede las
situaciones de la gente que la llevó a la pobreza, porque al
devaluarse la moneda se consigue un impuesto imperceptible al
perderse la capacidad del salario, ya que automáticamente sufre un
desgaste adquisitivo.

En 2001 con un peso argentino se adquiría un dólar, mientras que
en 2021 se requieren 94,16 pesos para lograrlo. En Venezuela la
situación aún es peor porque con 0.7 bolívares se obtenía un dólar,
mientras que en 2021 se requieren 2´928.284 de bolívares. Este es
el resultado de los gobiernos que han aplicado políticas económicas



equivocadas con la emisión inorgánica de billetes que no tienen
respaldo, pulverizando cualquier ingreso que la población obtiene.

En el caso del Ecuador, en el período de 2001 a 2017 el
crecimiento acumulado de la economía nacional fue de 64,4%, que
se explica por el crecimiento de la inversión, cuyo promedio fue del
6,7%. Es decir, la dolarización privilegió a la inversión al gasto del
gobierno y las importaciones, en desmedro de las exportaciones,
consiguiéndose el crecimiento de la economía local antes que la
internacional, donde las condiciones para competir han sido más
difíciles por los altos costos internos al poseer una moneda dura y
poco flexible. 

INVERSIÓN EXTRANJERA Y RETOS DEL

COMERCIO

Franklin López Buenaño:

Una de las actividades que genera mayores fuentes de trabajo en
el Ecuador es el comercio que alcanzó el 17%, además las ventas
del comercio representan el 45% de la facturación nacional,
resultando injusto dejar de analizar a este sector que es de vital
importancia en mucha gente, incluso del sector informal.

Ecuador no atrae a la inversión extranjera, está a la cola en
América del Sur, solo supera a Bolivia, Paraguay y Venezuela, de
acuerdo al informe de la Comisión Económica para América Latina y
el Caribe de 2020. En 2019 recibió 946 millones, o sea 442 millones
menos que en 2018. Y 2020 fue de 1.016 millones, que representa
el 1% del PIB, mientras en la región llegó a 3,2 del PIB. Algo mal
estamos haciendo, porque lo poco es gracias a la industria
extractivista y sector minero.

Los municipios tienen la facultad desde 2010 de establecer
estímulos tributarios para atraer inversión nacional y extranjera a sus
territorios con el Código Orgánico de Organización Territorial



Autonomía y Descentralización (COOTAD). Pero, facilitar la inversión
no solo depende de los estímulos que den los gobiernos autónomos
descentralizados, debiendo haber una sinergia con el Gobierno
Central que recauda la mayor cantidad de impuestos. Además, hay
que reducir los tiempos y simplificar los trámites que demoran unos
seis meses para una empresa, según el informe Doing Business del
Banco Mundial, a diferencia de países como Nueva Zelanda, que
demora un día y se hace todo en un trámite.

En la noche de la revolución ciudadana, en su pelea con el mundo
civilizado, el expresidente se desmarcó del CIADI, aumentándose el
riesgo país, factor fundamental para viabilizar la inversión directa
extranjera. Así, nuestro país, que depende de divisas y requiere de
capital fresco para mantener la dolarización, se tuvo que conformar
con el petróleo, además de estar a expensas de la demanda del
camarón, cacao, atún y banano. Lo mismo aconteció con la Ley de
Lasso que envió a la asamblea, esta fue negada con 87 votos lo cual
coarta la posibilidad para atraer capitales frescos y haya nuevas
inversiones en zonas que estarían exoneradas de impuestos.

Es indispensable prepararnos con nuestros recursos naturales,
abastecer a ese mundo en franco crecimiento y dotarlo de calidad y
suficiente cantidad, pero a la vez dando facilidades a las grandes
inversiones de capital y tecnología a la inversión, caso contrario
soñamos en ilusorias conquistas al no mejorarse las condiciones de
vida. Si el habitante promedio del mundo goza de más recursos
entonces la capacidad de compra se potencia significativamente a
favor, sobre todo para el consumo de más materias primas que, por
al momento, estamos dispuestos a cumplir, aunque con un
abastecimiento más tecnificado y valor agregado lograr generar
divisas y ganancias reales.

El control y manipulación de los agentes económicos y la
centralización de todos los poderes y el doble lenguaje y
clientelismo, dan un panorama peligroso que se descuadra con los
nacionalismos y proteccionismo, llevándonos a un aislamiento



autárquico, situación peligrosa que los países socialistas lo hacen,
volviéndolo desconfiable al sistema al no dar garantías a la inversión
extranjera.

Franklin López Buenaño y Pablo Arosemena Marriott, presentan un
estudio a través de un pequeño libro, que nos ilustra al señalarse
con datos informativos muy elocuentes que, según el índice Doing
Business, elaborado por el Banco Mundial, Ecuador se encuentra en
el puesto 177 de 190 economías en cuanto a facilidades para poder
emprender en un negocio, tomándonos solo en el trámite para pagar
impuestos 664 horas al año, a diferencia de los países de la OECD,
que es de 158 horas.

Cómo se puede fomentar el emprendimiento y lograr disminuir al
sector informal, que se coloca en una posición de ventaja frente al
que cumple con la ley, aparte se paga utilidades a los trabajadores
representando un 25%, llegando a ser un 6,5% más alto en la
región. Si sumamos todos estos rubros, la carga impositiva efectiva
sobre las empresas es de un 42,6%, valor excesivo frente al
promedio regional que es de 31,6%.

No consideramos otros impuestos indirectos que ya están insertos
en el pago de la luz, impuestos prediales y valores para la
importación de vehículos, además de matrículas anuales y tasas en
general, colocándolo al inversionista en general en una situación de
inferioridad frente a los países vecinos que dan mejores facilidades
para quienes arriesgan su capital en cualquier actividad. Nuestro
país pone barreras y obstaculiza la posibilidad de otorgar incentivos,
cargando en exceso imposiciones que finalmente desalientan al
emprendimiento.

Dentro de los impuestos que retrasan el comercio no solo están
los impuestos a las empresas sino aquellos que gravan al consumo,
siendo el 2017 cuando se introdujo la gran mayoría de impuestos,
como la televisión por cable, perfumes, servicios de telefonía móvil
los que se afectaron de acuerdo a la última reforma de 2019.



Los que deciden las políticas tributarias consideran que la solución
para cubrir los déficits y asuntos de índole público es a través de
más impuestos. Desde 2007, que asumió la presidencia Rafael
Correa, hubo 18 paquetes de reformas tributarias que modifican la
creación de los tributos, contraponiéndose al concepto real de
desarrollo. Además, las políticas proteccionistas también han sido
usadas en contra del consumidor, porque la falta de competencia de
los productos hace que la calidad disminuya.

El acuerdo con la Unión Europea ha mejorado las relaciones tanto
de exportación como importación de los productos, porque nuestras
materias primas ya no son cargadas de impuestos mayores en
relación a otros países, facilitándose abrir el abanico del mercado,
igual sucede con las importaciones de los vehículos europeos, los
cuales eran inaccesibles para los compradores al gozar de precios
mucho más razonables en la actualidad.

Ecuador está lleno de impuestos encareciéndose producir y
consumir, siendo el quinto país con más barreras no arancelarias a
nivel mundial, asemejándose a los países africanos. La Comunidad
Andina (CAN) calificó como traba para el comercio regional, ya que
todos los trámites son engorrosos siendo un impedimento para que
el comercio sea ágil y expedito, haciendo titánica la labor al
duplicarse esfuerzos en esta actividad: obtener certificados de
calidad es una odisea, tardan mucho tiempo, tanto en las actividades
de exportación como para otros aspectos. El libro Libre Comercio
indica que el país pasó de tener cuatro reglamentos técnicos en
2005 a más de 180, resultando complejo aplicarlo. Si agregamos las
cargas inflexibles en el tema laboral, terminamos renegando de
trabajar en esas condiciones y envidiando los dineros a los otros
países que sí prestan facilidades en todas las actividades
relacionadas a la producción y al comercio.

El artículo 305 de la Constitución vigente le da al presidente la
facultad exclusiva para fijar y crear aranceles, permite implementar
la exitosa tarea de desarme unilateral que emprendieron hace



algunos años Chile y Perú para abrir sus economías al comercio con
el resto del mundo. Esta medida no impone y bien puede acompañar
el proceso de negociación de acuerdos comerciales bilaterales o
multilaterales, pudiendo el Ejecutivo suscribir y luego ser ratificados
por la Asamblea para que entren en vigencia.

Dentro de un campo de apertura hacia el comercio, los países
deben tener una Cancillería eficiente, activa, de resultados, pero
lamentablemente eso no ocurre con los funcionarios actuales que
usan estas oportunidades para placeres personales, con viajes y
cócteles, en desmedro de tantas gestiones de orden comercial y
ayudas humanitarias. Ahora su gestión fue nula, siendo la apertura
para nuevas relaciones insuficiente porque la gestión para extraditar
a tantos delincuentes que han perjudicado al erario.

Hernán Pérez Loose, en uno de sus artículos, manifiesta: Sería de
gran utilidad conocer qué ha hecho la Cancillería para hacer cumplir
el proceso de extradición en el caso del jefe de la mafia correísta.
Como se sabe, según la ley de la materia, el proceso de extradición
no es asunto discrecional del Poder Ejecutivo, sino que es una
obligación llevarlo a cabo más allá de si la extradición tiene éxito.
¿Cuántas veces se lo ha llamado al embajador belga en Quito para
expresarle, por lo menos, la preocupación del Estado ecuatoriano de
un individuo sobre el que recae un llamado a juicio penal por el
secuestro y un juicio y una sentencia de corrupción, y ha sido
condenado a pagar varios millones de dólares por perjuicios,
conspire desde Bélgica tranquilamente contra el orden constitucional
del Ecuador, insulte, amenace y en definitiva se burle de la Corte
Nacional de Justicia?

Grandes verdades contra la burocracia de la Cancillería, gozan de
los cargos sin ninguna clase de méritos; individuos que en una
década no han hecho otra cosa que vivir del Estado. Ese enjambre
de anónimos se mueve como topos por el laberinto subterráneo del
andamiaje estatal, perjudicando a un país que requiere ser
escuchado. Una sociedad libre se basa en el desarrollo del potencial



individual con un importante componente solidario; busca ayuda
cuando se requiere, en los momentos duros y sin descuidar los
tratados comerciales, donde, sin duda, hay riesgos, pero las
oportunidades son mayores, siendo el potencial hacia fuera grande y
su búsqueda permanente.

Está nuevamente tomando fuerza la posibilidad de ingresar a la
tan anhelada Alianza del Pacífico, al estar pendiente un acuerdo con
México, esto abre mejorar las relaciones internacionales con nuestro
más grande socio comercial: los Estados Unidos, siendo un paso
para la búsqueda de incrementar nuestras exportaciones
principalmente agropecuarias, siendo el objeto principal el
movimiento de mercaderías, agilitar procesos aduaneros,
implementar buenas prácticas regulatorias y ayudar a las Pequeñas y
Medianas Empresas  (PYMES) a ampliar su participación
internacional.

Tenemos que preparar la reducción de trabas estatales y
burocráticas, acompañadas de reformas laborales y tributarias al
eliminar impuestos y aranceles. Esta circunstancia trae confianza al
empresariado en general y, naturalmente, entraremos en una etapa
competitiva donde la calidad de los productos se abarate y mejore,
oportunidad histórica que no la podemos dejar pasar para que la
economía se reactive y salir de una recesión que trae estancamiento.
Ahora bien, esto se complementaría si a nuestras materias primas
les damos valor agregado, para que la ganancia sea mayor y las
condiciones de trabajo se multipliquen.

El mercado es el ecosistema del capitalismo y determina cuán libre
es una economía, ya que el ámbito del mercado negativo es el
dirigismo como actualmente es Corea de Norte o Cuba, en cambio,
el liberalismo de Singapur y Nueva Zelandia supera sombras grises
intermedias, incluyendo regímenes unitarios y federales.

El capitalismo y el socialismo son antípodas no solo ideológicos
cuanto, por su arquitectura de la organización social, sino porque es



la libre competencia contra la burocracia estatal que complica,
porque al socialista le disturba la existencia de la libertad de
mercado que se expande infinitamente y genera riquezas, da empleo
y crea oportunidades, siendo los riesgos parte del desafío,
volviéndolo indispensable porque hay que innovarse para ser
competitivos.

Lasso tomó una importante decisión al firmar el compromiso de
volver a ser parte del Centro Internacional de Arreglo de Diferencias
(CIADI), organismo que dará solución a conflictos económicos,
comerciales e inversiones. Esta nueva adhesión ha sido enviada por
el gobierno a la Corte Constitucional para atraer a la inversión
extranjera, paso fundamental en la recuperación económica la cual
cede jurisdicción soberana a instancias del arbitraje internacional y
controversias contractuales, de índole comercial entre el Estado y
personas naturales o jurídicas privadas.

Hay que entender que el CIADI es parte del Banco Mundial y el
Ecuador también, como los son otros 155. De esta forma se está
enviando un mensaje de seguridad y garantía para que, tanto el
comercio, como las inversiones extranjeras se activen en beneficio
del país, generando incuantificable mano de obra y empleo, caso
contrario nos alejaríamos. Nuestros gobernantes no deben poner
nuevamente en duda las señales que queremos enviar al mundo de
buena interrelación, luego de un pasado vergonzoso con fallos
internacionales negativos, además de otros que se encuentran en
trámites con costos de millones de dólares en indemnizaciones.

CONCESIONES, SUBSIDIOS Y BONOS

Albert Eistein:

En los momentos de crisis, solo la imaginación es más importante
que el conocimiento.

El presidente tiene amplias facultades para disponer de los activos
del Estado, aunque sin entrar en un campo privatizador puede dar



oportunidad para actuar, puede vender activos improductivos y
buscar contratos de concesión haciendo participar capitales que
vendrían incluso del exterior, atraídos por ciertas garantías y
condiciones favorables. Con esto se reduciría la corrupción que en el
sector público predomina.

Las vías de comunicación como carreteras resultan muy
importantes que sean concesionadas al sector privado, pero
haciendo paquetes no lucrativos: carne con hueso, como decimos
comúnmente sería una fórmula para que el Estado se convierta en
regulador y fiscalizador de cumplimientos eficientes, realizando los
debidos mantenimientos y reparaciones al propio sector
concesionado.

El gobierno de Lasso propone un programa de concesiones viales
por cerca de 5.000 millones de dólares que permitirá invertir en
cerca de 1.500 kilómetros, además uno de los puertos y puentes,
más otras obras adicionales los pondrán en la bandeja de un
concurso privado. Las condiciones actuales del país no permiten
contratar de forma directa a través del presupuesto, sino con la
participación de alianzas público-privadas y requerirá la participación
de inversionistas.

En el área petrolera y minera es urgente una reforma que permita
la inversión extranjera con reglas claras y genere valor agregado en
nuestro país. En este país se han cometido muchos errores al
respecto, siendo perjudicados, porque solo en materia petrolera se
podría estimar un revés de 100 veces el monto de Odebrecht,
porque los malos contratos de las concesiones finalmente fueron
desastrosos. Hay empresas como Petroriental y de China que cobran
41 dólares por cada barril extraídos en los bloques 14 y 17. Repsol,
Andes Petroleum y Agip Oil, facturan 35,95 y así por el estilo. Esta
situación nos obliga a modificar y revisar precios que se los
considera muy por encima de los valores que podrían ser reales.



Más grave es el diferencial de precios que existe entre los costos
incurridos en la importación de combustibles y los de venta, casi al
centavo. El valor actual de la deuda pública que tiene el Ecuador
suma esos montos, o sea el famoso subsidio parecería que no fue
una panacea, como mucha gente se imagina. Esto tuvo su costo que
ahora, con penurias, lo pagaremos. Honrar la deuda el país sacrifica
gran parte de su presupuesto en la erogación de intereses y pago de
capital al exterior.

Vivimos en un país donde pagamos tres dólares por un cilindro de
gas que en la distribuidora podría costar 1,60 y en la realidad vale
26, pero, con la subvención se realiza un ‘ahorro’ de 23. Cilindro que
al pobre le dura más de un mes. Eso hace que los peruanos
arriesguen sus vidas por contrabandear este producto a ese país que
no posee esta clase de canonjías. 

Resulta imperioso que las concesiones telefónicas sean
transparentadas y que las negociaciones que realizó el señor Correa
dejaron mucho que desear. Recuerdo del arribo del yerno de Carlos
Slim, quien fue recibido en el Palacio de Gobierno y había
amenazado por no pagar un valor justo por el uso de frecuencias en
el país. Bastó una simple reunión y todo se arregló; se acordó, como
por arte de magia y sin ningún estudio técnico, que esa empresa
pagaría 700 millones de dólares por permanecer 15 años en el país,
siendo un improperio para los intereses nacionales.

Hoy se tiene la oportunidad de reivindicar este mal negocio y
alcanzar un valor justo y acorde a los precios internacionales, ya que
el abuso cometido ha resultado para muchos analistas un verdadero
asalto al erario.

Las medidas asistencialistas de subsidios son requeridas, pero se
contraponen con la riqueza de países como Argentina, Venezuela,
Cuba, etc. Por esa política de bienestar su gente padece de
situaciones catastróficas. Los programas sociales son enunciados
teóricos que suenan muy bonito ante la gente, pero terminan siendo



los verdaderos pulpos que asfixian al sistema económico aparte de
ser los centros de corrupción y despilfarro, porque es difícil medir
cuantitativamente si esa ayuda verdaderamente llega a la población
necesitada o se desvía en el camino, con fines de negocios.

Si una niña nace en Zimbague tiene una esperanza de vida de 53
años; en Canadá es 83 años. Se demuestra que las políticas
implementadas y politizadas no garantizan calidad de vida. Los
países más abiertos y donde se respeta el Estado de Derecho, ganan
11 veces más que en economías cerradas. La concepción de la
justicia social empieza con oportunidades que se presentan para
todos y no para determinados grupos, que muchas veces son
influyentes.

Ruanda es un país africano que entendió muy bien los conceptos
del capitalismo y actualmente tiene índices positivos, ha aumentado
su libertad económica, habiendo crecido 8,7% en 2018 y 7,8 en
2019. Es el cuarto país menos corrupto de África y alcanzó
escolarización en el 98%, la mortalidad infantil disminuyó en 86% y
la esperanza de vida se duplicó ¿Acaso eso no es lo que queremos?

El Estado se nutre de impuestos generados por las empresas
privadas, por tanto, a estas hay que cuidarlas como la gallina de los
huevos de oro, nunca castigarlas sino mimarlas y protegerlas. José
Mujica, un hombre socialista, pero de mentalidad renovada,
considera que el Estado no puede entrometerse en las cosas del
empresario que sí sabe generar riqueza, siendo de estúpidos
eliminar a quien con sus impuestos le da de comer al Estado.

Existe una evidente correlación entre libertad y prosperidad; los
países con libertad económica son ricos y los otros, pobres, así de
sencillo. El afán de superación personal y la mano invisible de Adam
Smith dan un valor añadido al comercio, siendo la experticia
generada por la casuística del emprendedor, los que, aúnan a
conseguir objetivos relevantes a diferencia de considerar que la



sociedad civil es una vaca lechera a la que hay que ordeñar para
redistribuir la riqueza.

Los gobiernos que ven a la sociedad civil como un aliado, son
facilitadores de la inversión y producción privada, viabilizando el
resurgir de fuentes de empleo para miles de ciudadanos que día a
día se incorporan a la población económicamente activa. No hay otro
camino, ya que el Estado en sí es incapaz de absorber toda esa
mano de obra.

Para la mitología griega, Atlas sigue siendo la mejor
representación del emprendimiento humano, tiene en sus espaldas
al mundo con su esfuerzo diario, es el titán, pese a que Zeus, el Dios
del Olimpo, condenaría su gran esfuerzo.

Fondos semilla a través de créditos deberían ser los elementos
básicos para ayudar al emprendedor, si logra un objetivo noble,
alcanza una realidad necesaria y saludable, generadora de
prosperidad y riqueza, mejora las condiciones de desempleo,
solventa a los desprotegidos y necesitados, encontrando un camino
de verdadero bienestar. Esto debe ir acompañado de una adecuada
capacitación en los nuevos micronegocios que abren la esperanza de
renovación en todo aspecto.

No es el mejor momento para el exitismo de la complacencia y
vindicativo onanismo que termina mal, hay que actuar con
practicidad y realidad, ya que al existir actividades productivas con
valor agregado que generen rentabilidad, la gente dejará de pensar
en ayudas gubernativas, no exigirá que le regalen los servicios para
mantener una gasolina que tiene un costo a producir.

En Venezuela vale 10 centavos un galón de combustible y no ha
dejado de padecer hambre y pobreza su población. El sector
productivo, que no tiene muchas herramientas para ser rentable,
debe recibir permanente asesoramiento técnico y condiciones
favorables para producir más, dotándole de agua, seguridad y de



buenas vías de acceso para que saque sus productos en las mejores
condiciones.

Francisco Swett, en un importante comentario, manifestó que los
combustibles han subido como consecuencia de la aplicación de una
fórmula reptante por el anterior gobierno para enfrentar una
situación que no da más. Congelar los precios no es una alternativa
viable, ya que la “focalización” no ha pasado a ser sino una
palabreja de inacción y aplicación del “tontómetro”. Desde 1972 se
ha dilapidado y hemos quemado la mitad de los ingresos petroleros
en un subsidio ineficiente, inequitativo y económicamente
perjudicial, porque no mejoró el nivel de vida de los ecuatorianos,
porque seguimos siendo pobres y las condiciones de salud y
educación no mejoraron.

Los gremios presionan porque ellos solo piensan en sus intereses,
en este caso el del transporte que se aprovecha de esta situación
para exigir alza de pasajes en forma desproporcional al valor que
corresponde. Además, con la información de los presupuestos
familiares se puede calcular la incidencia que esto implica y así
establecer un valor para ver cómo se puede ayudar a los afectados.

El congelamiento de precios, planteado por ciertos sectores para
el diésel, dejaría sin financiamiento para las ayudas sociales
previstas para los sectores más vulnerables, ya que el beneficio llega
al 46,1% de la población ubicada por ingresos en los tres deciles
más altos; en cambio la población con ingresos más bajos se
aprovechó tan solo en 17,8% del mismo.

Por eso la modalidad de liberar viene a ser menos oneroso para un
presupuesto que, al mantener un déficit alto y poco difícil a cumplir.
Le cuesta al Estado sobre los 1.000 millones de dólares en el año,
siendo un agravante el contrabando, porque nuestros países vecinos
mantienen precios muy por encima a los nuestros, lo cual perjudica
sustancialmente las arcas económicas. El Ecuador aún no alcanzó los
precios internacionales con excepción de la gasolina Súper que se



vente un 3%, siendo las bandas de precios las que sustentan los
valores ponderados con relación a lugares que tienen menos ingreso
per cápita.

Los subsidios que existen en el país representan a toda la actual
deuda externa, que posee el país y pese a estar endeudados hasta
la coronilla no ha sido lo mejor. Por tanto, las periódicas protestas
tienen su contradicción porque si bien se exigen bajar los precios de
combustibles, por otro defienden mantener a la actual burocracia, y
piden buenos servicios hospitalarios y educación. Ellos no valoran
que hay que honrar deuda con el exterior, siendo la auténtica
politiquería malsana y engañosa.

De todas maneras, es loable que, aprovechando la revuelta de
2019, lo cual trajo una agresiva destrucción de la ciudad de Quito,
se haya logrado eliminar parcialmente el subsidio a los combustibles
desde mayo de 2020, de 1.174 millones de dólares a 599 millones,
aunque el GLP subió el monto que asume el régimen para mantener
el precio. Según el Banco Central, de abril de 2019 a abril de 2020
se pagó un monto mayor: 1.174 millones por subsidios de
combustibles importados. El sistema de bandas para fijar el precio
de combustibles, cuya vigencia empezó en mayo de 2020, generó
una reducción considerable del subsidio dejando un beneficio al
Estado. El Fondo Monetario Internacional (FMI) consideraba la
creación del sistema de bandas como una reforma que permitiría
reequilibrar el gasto de subsidios de los combustibles hacia la
subsistencia social.

El país en las cuatro últimas décadas ha subsidiado sobre los 50
mil millones de dólares, valor que bien utilizado hubiera ido
directamente a las capas sociales más necesitadas o al sector
productivo para generar empleo. El concepto que tenemos no
siempre guarda relación con lo que requerimos y, por lo general,
funciona a base de falacias y autoengaños, porque traen reales
beneficiarios estas ayudas, quienes no han sido necesariamente los



más pobres. Entre esos beneficiarios, principalmente, los
contrabandistas.

Para 2021 se mantienen subsidios por un valor de 5.645 millones
de dólares, de acuerdo a la proforma presupuestaria enviada por el
Ejecutivo a la Asamblea Nacional, donde los combustibles siguen
siendo lo más alto con 1.900 millones de dólares, de los cuales 320
millones son destinados para gasolinas, 721 para diésel, 813 para
gas licuado de petróleo y 45 millones para otros combustibles. Si
bien los subsidios son necesarios y más cuando estamos saliendo de
un ciclo postpandémico, este no puede perpetuarse.

Las ayudas internacionales que sí han llegado son para suplir
transitoriamente este mal, pero si vemos a largo plazo mal hacemos
en creer que es el camino de un país donde se debe sincerar la
economía con cuentas fiscales que logren una completa
estabilización. Porque, claro, son muchos los sectores que están
focalizados como el rubro de la vivienda con 141 millones, desarrollo
agrícola con unos 27 millones, ayudas sociales como el bono 1.286
millones, de los cuales 497 millones están destinados para el
programa de Desarrollo Humano. En fin, amerita un análisis a
profundidad en esta materia que viene rezagada y que todos los
gobiernos le hacen el quite frente a un seguro desgaste de imagen.

Los negativos efectos del estancamiento de las décadas de 1980 y
1990 que afectaron a los campesinos, marginados urbanos y las
clases populares en general, produjo el bono solidario, que se
empezó a entregar a familias indigentes para que puedan atender
necesidades apremiantes, llegando directamente a los bolsillos de
quienes requerían la ayuda, a diferencia de los subsidios. Si bien la
redistribución de la riqueza en algo ha mejorado porque se la hizo
con la expansión de los impuestos en programas sociales, no quiere
decir que el camino es óptimo, siendo las dádivas y suministros
regalos, a través de otorgar ciertas ayudas no significando que hubo
eficiencia y beneficios equitativos para todos.



Los grandes errores surgieron por esas políticas de organismos
que han manejado con fines políticos, con costos demasiado
elevados, pasando la relación de costo beneficio a un país donde el
déficit fiscal y la baja reserva internacional nos vuelve dependientes
de créditos internacionales que utilizan para cubrir gastos corrientes,
distorsionándose el sentido de endeudamiento, ya que si cualquier
familia obtiene crédito de consumo y no de inversión cae en círculo
vicioso.

Los bonos solidarios que realmente son de pobreza, aunque los
llaman “de la protección”, están destinados a los sectores más
desprotegidos económicamente, pero tienen un doble filo. Si bien
tienen un buen propósito y ayudan a los de extrema pobreza, mal
acostumbran a la caridad pública. 1’200 mil personas reciben el bono
de Desarrollo Humano de parte del Ministerio de Inclusión
Económica y Social (MIES), el cual invierte mil millones de dólares
anualmente. Estos recursos que son canalizados para la gente que
más necesita, a veces se han desviado afectando a personas con
discapacidad física, madres de familia, adultos mayores que
realmente sí ameritan toda clase de ayuda ya que bajo ningún
concepto se les puede pedir se integren a la población
económicamente activa. Por tanto, se debe procurar una tamización
seria y técnicamente manejada, para que no sean usados por los
políticos con fines electoreros.

CENTRALISMO

Frank Kafka:

Me avergoncé de mí mismo cuando me di cuenta que la vida era
una fiesta de disfrace; ¡Y yo asistí con mi propio rostro!

El Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y
Descentralización (COOTAD) establece la organización político-
administrativa del Estado ecuatoriano en el territorio. El régimen de
los diferentes niveles de gobiernos autónomos descentralizados y los



regímenes especiales, con el fin de garantizar su autonomía política,
administrativa y financiera, desarrolla un modelo de
descentralización obligatoria a través del sistema nacional de
competencias al determinar políticas y mecanismos para compensar
los desequilibrios en el desarrollo territorial. Lamentablemente, pese
a existir esta división que establece los lineamientos para estos
organismos, en el resto de funciones las provincias dependen de un
sistema centralizado, absorbente y anquilosado.

La centralización es política de gobiernos absolutistas que todo lo
quieren controlar para imponer un orden de conducta radical,
obsecuente solo a sus intereses, en cambio la descentralización
libera las amarras para que los pueblos tomen decisiones a
conveniencia, sabiendo que se logran objetivos nobles y
conducentes al bien común. Estados Unidos es un ejemplo claro de
cómo funciona la descentralización, incluso algunos Estados tienen
sus propias leyes como la pena de muerte, lo que no ocurre en
otros. Así se ajusta cada pueblo a sus prioridades y necesidades
fundamentales para hacer cara a los diferentes problemas y
necesidades.

Los pueblos autónomos y con presupuesto propio están a la
suerte de la capacidad de su gente a sabiendas que nadie más
puede determinar sus conveniencias, por eso la libertad para actuar
es una forma de manifestación enmarcada en el rompimiento de
esquemas equivocados, confusos y dirigidos. Los grupos autónomos
logran su propio desarrollo, porque llegan las iniciativas para su
sobrevivencia. Naturalmente se vuelve imperioso que en
determinadas áreas haya políticas nacionales, pero habrá otras
competencias que no requieren la participación de intervencionistas
del Estado central. Ese encadenamiento vuelve oprobioso y malsano
a las regiones para su reivindicación, coarta iniciativas y la
tramitología centralista es el principal factor para atrasar a las
poblaciones y alargar los plazos de las acciones a ejecutarse. El
hecho de tener que trasladarse a la capital para una simple
aprobación es una demostración del atraso que aún tenemos. Hoy



con la tecnología es muy sencillo buscar el direccionamiento más
conducente a los intereses colectivos, caso contrario se frena el
despliegue adecuado para que estos sectores despeguen.

¿Los Estados poderosos y centralizados pueden ayudarnos a
conseguir la libertad? Hemos visto cómo la acumulación trae
necesariamente una manera despótica de actuar, porque se reprime
a sus ciudadanos y se acaba la libertad en lugar de auspiciarla.
Estamos, entonces, condenados a escoger esta clase de dominación,
de sometimiento o la voluntad democrática para la gran masa
libertaria.

Queremos un Estado que tenga la capacidad para hacer cumplir
las leyes, controlar la violencia, resuelva conflictos, proporcione
servicios públicos y sea dominado por una sociedad asertiva y bien
organizada. Encontrar el punto de equilibrio del tamaño del Estado
resulta ser el debate permanente y más difícil entre los actores
políticos, resultando que en esta parte centralizadora es imperioso
conocer la aplicación que se cumple con los gobiernos que ejercen
un sistema cerrado, o sea socialista. Este se abstrae a reconocer una
autonomía gubernativa en las regiones, que se resiste a aceptar la
posibilidad de independencia absoluta en las parroquias, cantones y
provincias, porque su aplicabilidad está concentrada en el Gobierno
central. Existen contradicciones cuando sectores de izquierda
defienden estas tesis descentralizadoras, ya que su ideario está
circunscrito a no salirse de las economías controladoras desde el
máximo poder. Un ejemplo es Cuba, todo lo manejan desde La
Habana y con el visto bueno de un grupo de estricta confianza del
dictador de turno.

La descentralización es el escenario que estimula las
individualidades regionales y endura al músculo de cada sector
apartado, entendiéndose que esta innovación genera crecimiento en
áreas que no siente la ayuda centralista, donde no llega la mano
gubernativa, porque no hay un diseño de un sistema para que
lleguen los dineros con prontitud. Ecuador en la actualidad sigue



aplicando sistemas que no permiten a las provincias tener más
autonomía y poder, ya que las gobernaciones son simples oficinas de
quejas y no cuentan con los instrumentos para desarrollar los
programas en coordinación con los diferentes ministerios. Por eso
incluso existe evasión tributaria en el orden del 6,1% y un
contrabando del 2% del PIB, porque no se hace un trabajo conjunto
con las autoridades. La seguridad, por ejemplo, en el país es un
reflejo también de lo que acontece en las cárceles barrotes adentro,
porque hay un descontrol que a distancia no funciona.

A criterio de Gabriela Calderón Burgos, en el metro de Quito se
han invertido 2.000 millones de dólares y todavía no funciona.
Tenemos la costumbre de que en las fiestas de alguna ciudad el
presidente de turno se presenta con un regalo. Esta vez el gobierno
aportará con 150 millones de dólares adicionales a los 750 millones
previamente asumidos, al fin de cuentas el gobierno estaría pagando
el 50% de la construcción de una megaobra de infraestructura que
beneficia principalmente a los ciudadanos de una sola ciudad.

Esta tradición de clientelismo político, desde la misma fundación
de la República, tuvo reclamos y cuestionamientos muy fuertes
cuando el mismo Joaquín de Olmedo indicara, ante cierta presencia,
de construir una vía entre Ibarra y Esmeraldas: “ojalá que todo el
territorio de la República estuviese arado de caminos y canales”.
Olmedo trataba de defender el modelo federal bajo el cual se fundó
el Ecuador, se quería recuperar la vieja figura de hacerlos
protagonistas a los cabildos, o sea se pretendía lograr una mayor
unidad nacional mediante un sistema unitario de administración y
limitando el centralismo, que había estimulado el dispendio de
recursos públicos.

El presidente, en las fiestas decembrinas de Quito, asignó 150
millones de dólares para la terminación de una obra inacabable:
Metro de la ciudad, con esto se pretende terminar el elefante blanco
que está paralizado, cuando el Art. 273 de la Constitución indica,
que únicamente en casos de catástrofes, se puede realizar estas



asignaciones discrecionales, no permanentes, para los gobiernos
autónomos descentralizados, que, en este caso, no lo es.

Verdad que la contratación ha traído una catástrofe, pero no
necesariamente este es el caso, ya que hay elementos que se
manejan en base a una conveniencia de orden político, esto
tomando en cuenta que el resto del país tiene urgencias en los
pagos en 220 municipios del país que, con iguales o mayores
necesidades a las anotadas, todos los ecuatorianos tenemos que
asumirlas.

La creación de las zonas francas es una forma de estimular a los
sectores que están deprimidos como se hizo en Esmeraldas,
mediante decreto de Ley No.- 1.267 de 1985 con León Febres
Cordero, donde todo lo que se produzca está libre de impuesto y
pago de derechos, aunque fue en 1991 que se dictó la Ley de Zonas
Francas, siendo la mejor manera para que provincias aisladas del
desarrollo despeguen, porque son zonas con un destino aduanero
dentro de un espacio delimitado del territorio nacional, en las que
podrán asentarse inversiones nuevas de personas jurídicas, privadas,
públicas o mixtas, nacionales o extranjeras que se constituyan a
partir de la vigencia de esta nueva ley. Esperemos que esto se
aplique en forma equitativa en determinadas zonas, especialmente
las más apartadas como las Provincias de Loja y Zamora Chinchipe,
que fueron las más sacrificadas por el conflicto limítrofe con el Perú.

RÉGIMEN TRIBUTARIO

Isabel Díaz Ayuso:

Bajar impuestos para crecer más. La política a largo plazo de
reducir impuestos ha derivado en un crecimiento medio anual del
PIB para la comunidad de Madrid superior a todo España.

Un país requiere de los ingresos e impuestos porque ayudan a
mantener al Estado, no hay otra manera de financiar el presupuesto
anual que, en nuestro país, bordea los 33 mil millones de dólares.



Lamentablemente, la falta de claridad en asuntos tributarios
complica al contribuyente y exige al Estado más esfuerzo para dicho
cobro. Este punto es uno de los aspectos más neurálgicos y
contradictorios que existen, pues dichos tributos no necesariamente
repercuten en una mayor recaudación cuando se exagera, más bien
resulta restrictivo y recesivo para la economía.

El factor confianza es vital para generar buenos ingresos, los
cuales tienen que acompañarse de estabilidad tributaria. No es
posible que el gobierno de Rafael Correa y el Congreso Nacional
reformara 30 veces las leyes tributarias, acto antitécnico y nocivo
para el país, trayendo desconfianza para los nuevos inversores y no
siendo un panorama que garantice el futuro a nadie, porque deja
incertidumbre y un ambiente lleno de dudas. La actual Constitución
en el artículo 135 le da al presidente la facultad de “presentar
proyectos de ley que creen, modifiquen o supriman impuestos,
aumenten el gasto público o modifiquen la división político
administrativa del país”. Dadas estas atribuciones, el Ejecutivo
podría enviar un proyecto de ley que simplifique y reduzca el pago
de impuestos, estimulando así las inversiones, así como valerse de
los poderes contemplados en los artículos 303 y 305.

La buena economía propone la necesidad de mantener una
política fiscal equilibrada. La cautela requerida sobre el crédito
empuja a un crecimiento sustentable vigoroso solucionando la crisis
que nos agobia el cual se base en el valor agregado, renta y
consumo, evitando desterrar el impuesto que afecta a la inversión
productiva, comercio y empleo. El rebalanceo entre gastos e
ingresos requiere ampliar el universo de contribuyentes para evitar
que los niveles de evasión estén en un 25%, porque hay
empresarios cuyos aportes no se compadecen a los estilos de vida
que ostentan, por eso la necesidad de integrarnos a las huestes y
cumplir con más seriedad esta clase de compromisos que deben ser
para todos por igual, ahuyentando al informalismo contraproducente
que no permite una leal competencia.



El 30% de la población paga impuestos, por lo que se evaden
aproximadamente unos 7 mil millones anuales. Por eso se dice que
el Estado es esa gran ficción donde todo el mundo trata de vivir a
expensas del resto. 8 de cada 100 empresas cumplen con las
retenciones, declaraciones y anticipos del impuesto sobre la renta; y,
menos de la mitad de los ecuatorianos con un empleo formal paga el
impuesto sobre la renta (40%), siendo una minoría económicamente
activa. La recaudación por la importante cantidad histórica en 2019
fue de 14.268 millones de dólares, aunque en 2020 bajó a 12.382
millones por culpa del covid-19. Este es un componente muy alto de
nuestro presupuesto estatal, siendo la empresa privada con 40% la
que genera y sustenta al Estado. Estos datos son fundamentales
para entender la importancia del sector privado que nutre todo este
aparataje que los políticos usan para reversar “dizque” con servicios
y obras, políticos que nunca agradecen a este sector sino, por lo
contrario, tratan de poner todo el peso de la ley

La carga tributaria subió al 21% del PIB, superior a la que tienen
en Perú, Colombia y Chile, con la diferencia que allá la calidad de
servicios es superior. El Servicio de Rentas Internas (SRI) se
convirtió en pesquisa y persiguió en una forma exagerada a los
contribuyentes, dando lugar para una abultada recaudación,
quitando motivación al sector productivo que sostiene todo ese
andamiaje estatal, a pesar que el SRI ha conseguido reducir la
evasión tributaria y ha incrementado las recaudaciones, también ha
dado lugar para depender en menor escala de la renta petrolera,
paliando en parte ese gran gasto al que hago referencia.

El presidente Guillermo Lasso, manifestó que no crearía impuestos
ni pretendería subir las tasas actuales y más bien se eliminarían
algunos tributos, pese a que organismos multilaterales presionan a
subirlos para solventar la crisis de la pandemia, lo cual pone en
serios aprietos a quienes justamente requieren oxígeno y ayuda.

Lasso dentro de sus ofrecimientos presentó una reforma tributaria
para simplificar el sistema y aumentar la recaudación de impuestos,



incluso con la revisión de exenciones, la cual entró en vigencia por el
ministerio de la ley Tributaria y castiga a un 3% de la población
económicamente activa, siendo un duro golpe para personas que
tienen patrimonios mayores a un millón de dólares y salarios sobre
los dos mil dólares. O sea, no es una reforma tributaria propiamente,
porque no altera la naturaleza de nuestro sistema: sigue siendo el
mismo sistema bizantino global y progresivo que le cobra impuestos
a la minoría de empresas y trabajadores que operan dentro del
sector formal.

Las personas que tienen Registro Único del Contribuyente (RUC)
son aproximadamente tres millones, las cuales solo aportan y pagan
260.000, lo cual es una cantidad ínfima en relación a los ocho
millones de la población económicamente activa. Por eso se obligará
a 789.806 personas a acogerse al Rimpe de microempresas. Este
nuevo esquema, que se estableció en la Ley de Desarrollo
Económico y Sostenibilidad Fiscal, se aplicará a negocios y
emprendimientos con ingresos desde cero dólares hasta trescientos
mil. Se considera que 143.919 emprendimientos y 645.887 negocios
populares se sujetarán al nuevo régimen, quienes podrán emitir
comprobantes de venta, retención, documentos complementarios,
incluidas liquidaciones de compra de bienes y prestación de
servicios. La agropecuaria, la comercializadora de combustible,
rentas de capital y transporte, están excluidos.

Las instituciones del Estado no son consideradas eficientes y no
cuentan con la aceptación de los ciudadanos, están afectadas por la
corrupción al no lograr imponer su autoridad y su ascendencia ya
que están sujetas a la fortaleza de quienes las dirigen y no por su
grado de atención, sino que el desprestigio y el poco deseo de
defenderlas y la falta de servicios de calidad hacen que la gente
trate de evadir al máximo el pago de los recursos que requiere el
Estado, además los ciudadanos ponen poco interés en acudir a
servicios como salud y educación que les han ofrecido. La seguridad
jurídica no garantiza un juicio justo y muchas veces se trata de
subsanar los problemas a un alto costo, agravándose en el gobierno



de Correa, cuando desapareció la división y se concentró en su
autoridad todas las decisiones del Estado.

Algo insólito y perjudicial fue la Ley de Control del Poder del
Mercado cuando en   2011 se incrementó el Impuesto a la Salida de
Divisas del 2 al 5%, lo que ahuyentó los dineros que pudieron haber
venido a invertirse en el país; aunque, si bien genera casi mil
millones de dólares, también impidió que frescos capitales se
invirtieran en nuestro país. Desde 2007 el tamaño del Estado
comenzó a crecer sostenidamente, rebasó la capacidad de
financiamiento al utilizar recursos generados por los tributos y
cuando se vino el colapso del petróleo, en 2014, el gobierno
financiaba el gasto público con las ventas anticipadas del petróleo a
China y con los altos precios que este producto tenía. Pero, desde
que cambió esta circunstancia, a partir de 2015 por los precios
bajos, el gobierno mantuvo el mismo ritmo de gastos y tamaño del
Estado para financiar sus actividades con créditos del exterior e
internos del Banco Central, colocando bonos en el mercado
internacional a plazos cortos y altas tasas de interés.

Esta política continuó con el gobierno de Lenín Moreno, que
pignoró la producción petrolera hasta 2025, aunque después
renegoció con el FMI y así bajó las presiones de pago. Esto agravó
paulatinamente la economía y el déficit fue la gran lucha y que, poco
o nada ha logrado en materia de reducción de gastos. Para el
presidente Lasso se le volvió una necesidad urgente presentar una
reforma tributaria y suplir esta bola de nieve que tiene muchos años
creciendo y agravándose.

Estamos conscientes de la necesidad de una profunda reforma,
pero la pregunta es: ¿a qué costo? Hay que reducir y modificar las
distorsiones existentes incrementando la equidad y, a la vez,
fomentando el crecimiento económico. Los incentivos al sector
productivo no pueden soslayarse y atraer la inversión para que el
cumplimiento voluntario de los contribuyentes se pueda realizar. Para
esto se vuelve importante ensanchar las bases gravables y la



racionalización de las exoneraciones y exenciones vigentes, que
inciden en un elevadísimo gasto tributario que llega al 42,3% de la
recaudación bruta, siendo el 5,2% del PIB nominal.

El 30% de las personas naturales concentran los mayores ingresos
que representan el 95% del monto total de los beneficios, por tanto,
son ellas las que tendrían una carga más pesada del aporte al
Estado, lo cual desequilibra el incentivo, porque competir contra otro
sector que es el informal distorsiona al mercado. En el Ecuador se
castiga a la inversión porque la carga tributaria llega al 42,6%, que
es superior al promedio regional (31,6%), calculándose así: 15% de
participación de los trabajadores, 25% del impuesto a la renta y el
10% impuesto a dividendos.

El Impuesto al Valor Agregado (IVA) representa el 48% de la
recaudación bruta y su tasa es del 12%. Si bien esta es más baja
que alta en relación a la región, que tiene un promedio del 17%, sin
embargo, su recaudación es del 6% en relación al 7%, por tanto, el
ingreso para el Ecuador es eficiente. No es conveniente, bajo ningún
concepto, aumentar este porcentaje y bajar la evasión para que
prostituyan al mercado, debiéndose ampliar la base tributaria en vez
de elevarla. El impuesto a la renta es la segunda fuente de
recaudación en donde las personas naturales contribuyen con la
cuarta parte, siendo el 4,9% del PIB.

La salida de capitales es la tercera fuente de ingreso, pero esta
debe ser eliminada en vista que genera desconfianza absoluta a la
inversión extranjera, demostrando que para los dos grandes
impuestos que más contribuyen a la recaudación tributaria, no se
requiere de un incremento de las tasas, sino hay que realizar una
disminución de los gastos tributarios que afectan a la recaudación
bruta y ampliar la base impositiva, aumentando automáticamente los
ingresos.

Los aranceles promedios llegan al 13% frente al 1% de los países
vecinos. Tenemos un 60% menos de acuerdos comerciales, que,



sumados a intercambios mundiales insuficientes con apenas el 15%
de exportaciones no petroleras, nos dice directamente que debemos
modificar para que la gente que tiene trabajo adecuado en un 35%
mejore. Un sistema impositivo que refleje el equilibrio entre
estimular el esfuerzo productivo, la inversión y el crecimiento y, al
mismo tiempo, promover la justa distribución de la renta y la
riqueza, convierte al impuesto en habilitador del crecimiento
inclusivo, o sea presenta oportunidades para todos los segmentos de
la población y reparte los dividendos del aumento de la prosperidad,
en términos monetarios de manera más justa en toda la sociedad.

Justificar éticamente el impuesto es porque hay legalidad,
igualdad y la proporcionalidad que se requiere, enfocado a las
verdaderas necesidades sociales, siempre que el gobierno no
despilfarre los recursos y redistribuya con eficacia y honradez dichos
dineros, caso contrario, el contribuyente se siente afectado y rechaza
aportar porque siente que su dinero se malgasta, produciendo una
reacción natural. Esta conciencia social representa un desafío de
transformación cultural que, al mismo tiempo, consolida al Estado
como un ente de servicio y de ayuda.

Todos soportamos el peso muerto de los impuestos y el exceso de
los gastos, siendo una incertidumbre que estos tributos no
mantengan equidad, porque castigan muchas veces a quienes más
producen y ahorran, espantando los capitales y desalentando las
inversiones, lo cual trae como consecuencia la disminución de la
producción y el empleo.

La reforma tributaria de Lasso ya es ley, pero curiosamente son
aquellos quienes la apoyan los que aparecen estar más descontentos
al respecto. Incluso, parecería que Lasso se ha ido más hacia la
izquierda o se ha vuelto socialdemócrata. Considerando que
aumentar impuestos es para engordar al Estado, sin hacer mayor
esfuerzo en otras esferas, como disminuirlo.



De todas maneras, Lasso recibió el país con más de 60 mil
millones de créditos y con ingresos muy por debajo de los que
tuvimos en la década pasada. Peor aún, se hizo cargo de un estado
calamitoso donde una serie de gastos urgentes son inevitables.

En los sistemas políticos modernos se entiende que los impuestos
son legítimos si estos se derivan del consentimiento de los
gobernados. En este sentido, Locke dijo en 1689: Ya que, si
cualquiera dirá tener el poder de cobrar e imponer impuestos sobre
el pueblo, en virtud de su propia autoridad, y sin tal consentimiento
del pueblo, él por lo tanto invade la ley natural de la propiedad, y
subvierte el fin del gobierno.

CAPÍTULO VI

EL PAÍS DEL ENCUENTRO

Guillermo Lasso Mendoza:

Prefiero ver un joven con una nota mediocre, sentado en una
universidad y no deambulando por las calles, cayendo en las drogas
algunos de ellos siendo captados por el sicariato.

La idea anacrónica de los políticos es hacer oposición radical,
atacar despiadadamente al gobierno y no fortalecer los intereses de
todo un pueblo al caer en un sombrío e hipócrita accionar. Correa,
por ejemplo, luego de reconocer la derrota, hizo un pronunciamiento
por redes donde le deseaba al banquero neoliberal el mejor de los
éxitos, palabras que solo mostraban su empinada amargura,
cargaban rabia y envidia, no había sinceridad ni buenos deseos,
mostraba a la luz su desprecio.

El cambio sincero es otro, no mascullando rabia ni pesar, hay que
sentir profundamente una patria para que mejore la calidad de vida
de sus habitantes, baje el desempleo y aumente sus índices
productivos, entonces sí podríamos creer ser mejores. Que se vista
con el traje patriótico y deje fuera posiciones revanchistas y



sectarias, tenga la convicción firme del servicio a la comunidad y su
norte sea sacrificarse para objetivos nobles y sinceros que tanto se
requiere.

La amenaza violenta multidimensional es una grave situación que
afecta la seguridad, estabilidad y gobernabilidad de un Estado e
impacta duramente la vida de los pueblos, como ocurrió en octubre
de 2019, cuando una protesta social contra la subida del valor del
diésel sirvió para que grupos violentos destruyeran todo a su paso,
incluyendo el centro histórico y la Contraloría General del Estado.
Síntomas peligrosos que deben ser contrarrestados con acciones
apropiadas para neutralizar incidentes que pueden alterar la
estabilidad política y económica del país, por tanto, la posición
inteligente y llamado a la unidad es oportuna y necesaria, donde
dirigentes entiendan la importancia de buscar consensos en
beneficio de la paz y la tranquilidad ciudadana.

El auge democrático experimentado a principios de la década de
1990 en Latinoamérica, junto con el crecimiento de las materias
primas, que luego en una década más tarde derivó en aumento del
PIB y engrosamiento de clases medias, tiró por tierra, buena parte
de los avances económicos, repercutiendo negativamente en el clima
social y político. Las clases medias son vectores naturales del
crecimiento y equilibrios sociales, han perdido confianza en seguir
progresando y temen volver a ser pobres, erosionando su apoyo a
las instituciones democráticas, ya que genera un terreno fértil para
el populismo carente de experiencia tanto de derecha como de
izquierda.

Hablar de “derechos humanos” es verdad de Perogrullo,
tautológico, redundante, porque carece de lógica cuando se dan
estos actos aborrecibles y donde seres humanos sorprendidos a la
vuelta de la esquina con la leguleya procaz caen en el juego. Si
existen derechos humanos es porque hay derechos inhumanos, sus
protectores están inmersos en la negación de los derechos básicos
de toda persona. Su vida, su libertad, son inculcadas porque



nuestros países carecen de los principios elementales que toda
sociedad exige.

Recuerdo cuando ser parte de un cabildo, como su concejal o
consejero, era un honor en cualquier ciudad y provincia y servir sin
sueldo o dieta no importaba. Hoy pasa lo contrario, ganan en
proporción al alcalde y se benefician como si fueran empleados
permanentes. Cada vez avanzan en sus pretensiones y su voto, en
muchos de los casos, lo negocian, igual sucede con el tema
legislativo. Que reine el interés de servir y no servirse de una
oportunidad que el pueblo otorga.

La Asamblea Nacional se hunde en la inutilidad, la corrupción y los
exhortos, porque los llamados líderes políticos están de vacaciones o
se hacen de la vista gorda; solo se dedican a observar cómo
gobiernos de turno se consumen en reivindicaciones, adversidades e
irracionalidades. Confrontan con el Ejecutivo como señal de hacerse
presentes ante sus electores, tratan de justificar su labor en el
hemiciclo de la Legislatura.

Incrementar el empleo pleno a un 50% es la meta que el
presidente Lasso se ha trazado, mejorar las exportaciones mineras
de 921,9 millones a 4.040 millones, duplicar a un millón de barriles
la producción petrolera, aumentar la inversión extranjera directa de
1.189 millones a 2.410 millones. Todas estas son finalidades
planteadas por el gobierno, con respecto al eje económico hasta
2025, dentro del plan de creación de oportunidades que se presentó
en la Asamblea. Se reduciría la deuda pública de 60,7% al 57%, y
otras obligaciones de pago como un propósito de crecimiento del
5% del PIB.

La Cancillería con la Secretaría de Producción deberían generar
asociaciones público-privadas, para que haya mitigación en el riesgo
de invertir en el país, donde las responsabilidades personales limiten
la intromisión de medidas cautelares constitucionales en la inversión,
además donde se pueda permitir la transferencia libre de las



participaciones para que los inversionistas puedan vender sus
acreencias a quienes estén en mejor posición de diversificar el
riesgo.

Este planteamiento invita a que los ecuatorianos lo respaldemos
para solucionar el inconveniente serio del desempleo, abriéndose a
un código del trabajo paralelo, donde se dé oportunidades a los
ciudadanos que actualmente están en la subocupación y el
desempleo total. Llamar al encuentro es buscar el camino de
generar empleo e incrementar la producción, consolidar programas
de desarrollo tanto en la salud como educación, asegurando que sus
resultados sean efectivos. Llamar al encuentro es volver más
eficiente al Estado y dar ejemplo de austeridad en toda clase de
gastos. Llamar al encuentro es tener a los mejores profesionales en
cargos estratégicos, que permitan al país prestar buenos servicios de
atención en todos los campos. El país del encuentro es quitar las
trabas y tramitología, emprendimientos y buenas acciones, que
lubriquen el verdadero desarrollo con oportunidades de trabajo. Pero
sobre todos estos buenos propósitos llamar al encuentro es hacer los
acuerdos transparentes y no tras bastidores negociando libertades
de reos ya sentenciados.

El encuentro se da cuando la sociedad observa que sus
representantes e instituciones cumplen cabalmente un propósito de
viabilizar proyectos que conduzcan a solucionar sus problemas. Pero
cuando se pacta para allanar los problemas de juicio por asuntos de
corrupción todo esto tiene un efecto negativo, contraproducente
como ya sucedió con la reacción de las opiniones en las redes
sociales con el famoso pacto de perdón y olvido, al conceder a uno
de los mayores atracadores un habeas corpus, sin que el gobierno
haga nada. De un plumazo un juez de primera instancia echa todo
abajo, decepcionando a muchos seguidores que teníamos muchas
expectativas en este proyecto del encuentro.

Más allá que Guillermo Lasso haya ganado el derecho a gobernar
renace en América Latina la concienciación de la gente para abrir los



ojos, luego de desastrosos resultados de ciertos países vecinos como
Venezuela, donde las libertades democráticas han conculcado el
sentido a seguir. En el tiempo que lleva gobernando se han dado dos
hechos trascendentes que han mostrado sagacidad y buena
imaginación como es la vacunación a 9 millones de personas en 100
días, y la novedosa propuesta de Glasgow, iniciativa que aumentaría
de manera sustancial la reserva marina de las Galápagos, a la vez
que se creó un patrimonio de 300 millones en bonos, para financiar
el patrullaje de las islas y proteger tan importante sector. Esperemos
que todo este nuevo enfoque para encarar problemas postergados
empiece a dar sus frutos en corto plazo. Además, ha puesto a
funcionar un programa de crédito al 1% para la gente más pobre
que accederá hasta los 5.000 dólares, y además no renovó contratos
de trabajo para muchos pipones que estaban beneficiándose del
presupuesto sin hacer falta su presencia. Gobernabilidad es la
palabra del momento, aunque cada persona interpreta a su manera,
cada quien le da su significado y no sirve para conseguir acuerdos y
alcanzar una buena administración. En nuestro país esto ha pasado
a ser una quimera.

LA EDUCACIÓN, FACTOR GRAVITANTE PARA EL
DESARROLLO

José Hernández:

Ecuador ideológicamente pertenece a esa izquierda porque las
élites, entre otros tantos errores, abandonaron la educación pública.
Así en vez de tener una herramienta democrática para equilibrar la
mesa, formar la población, prepararla para competir y progresar,
admitieron que se vuelva donde se dispensa pensamiento de un
automatismo primario: si hay pobres es porque hay ricos. Si hay
subdesarrollo es porque hay imperialismo. Y a ese simplismo se
suma el síndrome del chivo expiatorio: alguien siempre tiene la
culpa, salvo yo.



La juventud solo ve hacia delante, no a los costados que toda
ciencia esconde y con mayor razón el Estado de bienestar regala a
manos llenas, ofreciendo una utopía irrealizable que termina
estrellándose contra una realidad odiosa del hambre, desempleo,
subdesarrollo y trayendo pobreza en general. Estos elementos
básicos tienen que ser enseñados desde muy temprana edad, caso
contrario la juventud se pierde en ese camino proceloso de ausencia
de la verdad, y cuando más joven son estas absurdas teorías de la
igualdad, tienden a calar profundamente lo cual confunde a quien no
está suficientemente maduro.

Caer en el encanto del mal atrae a la juventud y esto es
justamente lo que hacen en las calles, porque no tienen
inconveniente en sitiar las ciudades, donde los actos populares y
ciudadanía juvenil inconsciente destruyen comercios y actividades
que proporcionan comida, son carne de cañones ideales y utilizados
por ese caudillismo que nuevamente se ha puesto de moda, como
en Colombia y tantos países sudamericanos. Gustavo Petro es un
ejemplo vivo y lidera el mismo esquema del vandalismo,
característica que nace de las consignas que se fundamentaron en
Puebla y Sao Paulo, por tanto, está con toda esa energía para
encarar tanta malicia, porque sus ideas revoltosas están a flor de
piel y nadie las frena.

El rector de la Universidad Católica, Fernando Ponce León, un
jesuita, quien fue ratificado por el papa Bergoglio y conoció de cerca
a Proaño, es un auspiciador de las tesis de Rafael Correa y protector
de Nicolás Iza y Jaime Vargas. Permite dar cátedra a más de una
docena de profesores que profesan esa línea política, lo cual muestra
que hasta la religión católica toma parte de este proselitismo dañino.
Esta tendencia entró como cuchillo en mantequilla en estamentos
que hasta hace poco eran impensados y no abrigaban estas tesis
extremistas y fracasadas en el mundo actual.

Un médico bien preparado cumplirá con sus pacientes que quieren
estar sanos, la gente pone su fe en las manos y capacidad de quien



curará y quitará el mal de su cuerpo, habrá el fideísmo natural,
luego de obtener resultados reales. El ingeniero con su especialidad
logrará que su construcción reúna las condiciones exactas y un
terremoto no destruya vidas; el ingeniero agrícola aumentará la
producción para mitigar la escasez y desabastecimiento, garantizará
los sembríos para que alcancen a la población; el ganadero, con su
experiencia y preparación, podrá proveer de leche como de carne a
quienes la consumen. Y así podríamos enumerar incuantificables
logros gracias a la buena preparación, especialidad y conocimiento
en la actividad profesional, que solucionará los déficits que se
encuentran aún en la actualidad.

Aunque sea duro decirlo, nuestras universidades han cumplido con
un modesto aporte para preparar adecuadamente a sus estudiantes,
obviamente con contadas excepciones que sí las hay, pero en
general estas se centran en teorías que han perdido total vigencia,
como la marxista que, en algunos centros de estudio, es prioridad. El
materialismo histórico y dialéctico ha sido base principal de la
enseñanza y al mismo tiempo el gran error, punto de partida para
aplicar y fomentar enseñanzas equivocadas, desorientando al
estudiante para analizar nuestra realidad.

El cacareado tema de dependencia y explotación siempre fue el
discurso que inocularon al estudiante como principio de todos
nuestros males, naciendo un complejo de inferioridad que con el
tiempo se distorsiona. La lucha de clases ha sido el gen nocivo que
sembraron muchos adoctrinadores a sus alumnos, quienes en la
edad dorada aún no tienen la suficiente capacidad para saber el
daño infringido, perjuicio que estos dogmas causan a la humanidad.
Las pugnas de intereses económicos antagónicos se han
desarrollado infecundamente, porque sostienen que los conflictos
son ideológicos, culturales, religiosos, raciales, etc.

El Capital de Marx es protagonista en toda esta decadencia al ser
un dogma que lava el cerebro, fundiéndolo en aleación con el alma.
El marxismo aplica líneas maestras que están trazadas en un marco



del pensamiento estudiantil. Fidel Castro le enseñó a toda
Latinoamérica a ser víctima eterna, a vivir del resentimiento y
exteriorizar culpas, posiciones mendicantes a través de una
pedagogía replicada por ciertos profesores en el colegio que nos
hacían leer libros contra el imperio. Por eso, muchos odian a los
países ricos, porque nos enseñaron literatura que no aporta un
conocimiento pragmático; nunca nos mostraron a un Friedman,
Bastiat o Smith, ya que la enseñanza pública está secuestrada
estratégicamente por los sindicatos de profesores que viven de
beneficios.

La gran mayoría de ciudadanos del mundo asocia conocimiento
con inteligencia, idea alejada de la verdad, porque al leer a
intelectuales que nunca ejercieron una acción de trabajo productivo
no sirve de nada. Esto puede traer un adormecimiento memorístico
con aberrantes teorías que se estrellan al ejecutarse. La vida diaria y
conocimiento son vitales para no caer en teorías inaplicables y
potencial fracaso. En la nueva geopolítica hay Estados que han
logrado entender cuáles son los pasos a cumplirse, el rol que
corresponde a sus gobernantes y las bases que no pueden ser
modificadas.

Hoy entiendo por qué el sistema democrático tiene procesos
lentos de adaptación, nada bruscos sino poco a poco abren un
abanico de cumplimientos y la educación juega un rol protagónico,
desde el interior. A China y Rusia no hay cómo pedirles de golpe que
rectifiquen 70 años de sometimiento, no siendo aún el sistema
electoral abierto sino de grupos de poder bajo sus reglas propias en
lo político, con rezagos de imposiciones, pero con un sistema
económico liberal, por su disciplina e idiosincrasia, no tiene el
sistema democrático instituido al mantener una acción coercitiva en
el campo político, pero, abierto y libertario en su economía llevando
su situación a conquistas sorprendentes. 160, de las mil personas
que conforman dicho Congreso Comunista, son las más ricas del
país, con un patrimonio de 221 mil millones de dólares, una veintena
de veces el valor neto de los 660 funcionarios de mayor rango que



trabajan en las tres ramas del gobierno de Estados Unidos, cuya
renta per cápita es 70 veces superior a China. Eso nos da la medida
que el sistema capitalista maneja ese país que se funde en un
equilibrio de poderes que hacen confiable al inversionista, es otra
forma que trajo confianza a quien invierte en ese gigante asiático.

En nuestro país el adoctrinamiento que reciben jóvenes de
educación básica es la perversidad más dañina que existe, mas, si
entregan textos con el visto bueno del Ministerio de Educación, que
hablan de la “Revolución ciudadana”, “Socialismo de Siglo 21” y
“Procesos de integración de América Latina”. Les obligan a aprender
cómo la Revolución Ciudadana es una alternativa sustentable y
factible para el Ecuador. Además, enseñan la vieja tesis Marxista
como fase superior del capitalismo y todo esto con la imagen del
expresidente Correa, ¿dónde quisieron llegar?

Actualmente tenemos una imposición al modelo único de
universidad, controlador, ineficiente desde el punto de vista
académico y administrativo por la cantidad de requisitos que se
exigen; ajenos, si no contrarios a la diversificación de las
instituciones de educación superior que ocurre a nivel mundial,
donde estudiantes tienen oportunidad de escoger nuevas
profesiones de acuerdo a su gusto. Existen alrededor de 180 mil
alumnos que no encuentran cupo en universidades públicas,
mientras los particulares no pueden contribuir a solucionar este
inconveniente que se acumuló. El modelo único constriñe al modelo
con reglamentaciones, procedimientos y cupos de estudiantes, lo
cual genera rigidez, afectando a los actuales sistemas de registro,
aprobación de carreras tecnológicas y grado. Tiene que darse más
flexibilidad al sistema y los estudiantes se logran matricular en
universidades que tienen vocación.

Hay que esperar que el presidente Lasso dé importancia a la
estructura y evolución ética, cognitiva, profesional y científica de
todos los ecuatorianos por el futuro de nuestro país. La gran
cantidad de estudiantes no encuentran cupo y sería mejor la



académica, para con ello conseguir el ascenso en la escala social y
haya mejor calidad de vida.

El socialismo es la filosofía del fracaso, el credo a la ignorancia y la
prédica a la envidia; su virtud inherente es la distribución igualitaria
de la miseria, decía Winston Churchill, como una de las frases más
célebres y difundidas.  Es pensar que algunos se empecinan en
difundirlo, no se guarda relación ni en cifras ni en buenos resultados;
por tanto, qué necedad en sostener modelos que no funcionan.
Ufanarse a una aberración es de gente acostumbrada a no trabajar y
melar del Estado que no les pertenece, pero del cual sí usufructúan;
son gente que dispone de herramientas dañinas para lo que se
construye, al obstaculizar el progreso y menoscabar al que progresa.

Se tienen que reactivar las instituciones educativas, fortalecer su
enfoque inclusivo, flexibilizar las modalidades del sistema de
educación otorgando mayor autonomía responsable, darles todas las
herramientas tecnológicas y reformar la normativa para incrementar
la eficiencia administrativa. Pero, uno de los puntos fundamentales
es modificar el estudio, que está desactualizado y alejado de lo
requerido, es prioridad impulsar el desarrollo de la educación
agrotécnica para formar recursos calificados entre jóvenes, es
alienarnos con las demandas del futuro e impulsar el desarrollo de
esta educación para formar recursos calificados entre la población
joven y así transformar nuestros sistemas agroalimentarios.

¿Por qué en el colegio no se insertan materias como finanzas
personales y se enseña al estudiante a desenvolverse en público,
normas de dicción y oratoria, nutrición básica, liderazgo y
autoestima, técnicas de estudio, inteligencia emocional, desarrollo
emprendedor? La verdad que muchas veces los llenamos de
materias y fórmulas como “trinomio cuadrado perfecto”, “célula
procariota y eucariota”, consiguiendo fastidio al estudio. En cambio,
actividades motivacionales son muy importantes para levantar la
autoestima de quienes requieren ser impulsados y no frenados en
sus sueños y aspiraciones.



La participación de la educación privada no le quita al Estado su
rol, ya que la competencia entre estos dos sectores ayudará a
mejorar y volver más eficiente al sistema educativo. Un padre de
familia siempre querrá lo mejor para sus hijos, no escatimará ningún
esfuerzo, incluso erogar gastos adicionales con tal de conseguir que
ellos sean buenos profesionales y estupendos ciudadanos. Y si no,
acudirán a una enseñanza pública con comunidades religiosas
adheridas al Estado a través del fiscomisional.

Los estadounidenses tienen una expresión: La educación es cara,
pero la ignorancia mucho más. Lamentablemente, en estos últimos
14 años se hicieron inversiones innecesarias y fastuosas que poco o
nada han servido a solucionar los graves problemas de este sector.
El más claro ejemplo de esto fue la universidad de Yachay, ubicada
en el cantón San Miguel de Urcuquí, provincia de Imbabura que, si
bien tiene el carácter científico, tecnológico, experimental, ha
generado exagerado gasto, con el pretexto de ser la Ciudad del
Conocimiento.

Eduardo Ludeña, al asumir el cargo de rector, manifiesta que
cuando se hizo cargo había que arreglar la universidad, porque lo
correcto era que sea de investigación, pero no había laboratorios y
solo varios edificios con aulas inconclusas, haciéndose imposible
pensar cumplir con la tarea encomendada. Además, los sueldos de
profesores, que en muchos de los casos dictaban clases vía Internet,
eran de 10 mil dólares. Inversiones como estas dan pocos resultados
y se prestan para malgastar el dinero.

PARTICIPACIÓN CIUDADANA

Gabriela Mistral:

Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú. Donde haya un error
que enmendar, enmiéndalo tú. Donde haya un esfuerzo que todos
esquivan, hazlo tú. Sé tú quien aparta la piedra del camino



Son pocos los que aventuran participar y sacrificar su tiempo en
bien de los demás. Personas exitosas que conocen perfectamente la
fórmula del éxito no se suben al caballo brioso de la política, les
gusta ser espectadores y caen en el grave error del conformismo,
posición tibia e intrascendente, adormecida y lábil.

La escuela de la gente que triunfa ahora en la política solo está
reservada para los audaces y quienes aprovechan el mínimo
descuido para ser parte del conglomerado social para dirigirlo, solo
es cuestión de tener la oportunidad y lo demás lo hacen con mucha
habilidad. Churchill, el 13 de mayo de 1940, dijo: no tengo nada que
ofrecer, excepto sangre, sudor, lágrimas y fatiga. Como contraste a
lo que nos pasa, leemos la grandeza de los hombres que
trascendieron en la historia por ser lo que nosotros no poseemos, ni
aplicamos ni queremos entender ante el tributo invisible de la
sociedad.

América Latina no levanta cabeza y se listan causas que son las
mismas desde 1830: desgobiernos, pobreza, débil Estado de
Derecho, corrupción, desinstitucionalización. National Bureau O
Economic Research, instituto de gran prestigio, señala que somos
ignorados por incapaces y no merecer respeto. Desde una
perspectiva real, sin apasionamientos ni adulos, observan y sacan
conclusiones que nos avergüenzan porque nuestro comportamiento
es el mismo, no cambia.

Rocafuerte ya hablaba de “carencia de justicia… estado de
anarquía en que se halla el poder judicial…”, o sea no es un asunto
último porque hemos heredado un peso de actos que van en
aumento, aunque ahora se han agravado al multiplicarse el
desbarajuste, al no haber una verdadera ley orgánica para trámites
administrativos, que expresamente genera prosperidad y justicia,
facilita transparentar procesos, muestra las cifras correctas y errores.

Las memorias de los años abundantes son engañosas, porque
nunca tuvimos la mesa tendida; por el contrario, siempre quedó



vacía y en jirones, destartalada y coja, con problemas múltiples que
las generaciones y venideras asumen, herencia que ha traído un
oprobioso futuro lleno de incertidumbre. Enderezar una economía
maltrecha requiere de políticas racionales con medidas oportunas de
la inteligencia estratégica, capacidad de maniobra política y liderazgo
honesto, donde veedurías ciudadanas juzguen la calidad del gasto,
demostrando que lo importante no es despilfarrar mejor.

La desestabilización con acciones subversivas, con sedición y
terrorismo, es usual en los países no afines con la ideología del Foro
de Sao Paulo y Grupo de Puebla. En los regímenes socialistas o
comunistas, progresistas o del siglo XXI, no existe subversión ni
terrorismo, porque las libertades y derechos no hay, existe opresión
y autoritarismo, como en el caso de Venezuela y la subversión está
disfrazada para dizque defender el derecho constitucional o los
derechos humanos, pero en realidad defienden los intereses de
grupos ideológicos y políticos.

Fue coincidencia que, con muy poco de diferencia, en Chile,
Ecuador, Colombia y Perú se desate una oleada con hordas de
protesta, con desafueros destructores, que hicieron daño a la
propiedad pública y privada, paralizando por algunos meses ciertos
servicios como el metro en Santiago, el comercio y actividades en
Colombia, al cerrarse muchas vías de comunicación. En Quito
quemaron la Contraloría y destruyeron la zona histórica, trayendo
consecuencias irreparables, documentos que estaban auditados por
las múltiples denuncias de corrupción del gobierno de Correa y que
incineraron.

Karl Popper decía que no es importante quien gobierna sino cómo
está cimentada la estructura del Estado. En pueblos maduros, con
un buen organigrama y buenas leyes, es suficiente, lo demás
funciona. Pero acá no es así, es cuestión de actitud, temple y
capacidad del líder, respeto, punto débil que rompe el esquema de
entendimiento y gobernanza que permita a la democracia consensos
y un grado de acuerdos, objetivos nacionales puestos sobre la mesa.



El sentido común y orientación de un líder respetuoso nos conducirá
a puerto seguro, no requiere de un silogismo filosófico sino de una
conducta superior, no artera, que esté compuesta de elementos
básicos que forman la palabra dignidad. Este es el punto de partida
para que un pueblo enfrente turbulencias y mareas altas, pacifique
las aguas y no moje las esperanzas de sus tripulantes.

PERSONAJES PÚBLICOS EN EL ASPECTO ÉTICO

Honoré de Balzac:

Detrás de toda gran fortuna hay un crimen.

Alejandro Magno, Rey de Macedonia, conquistó el imperio persa y
fue uno de los líderes más importantes del mundo antiguo, dispuso
que su ataúd fuera transportado en hombros por los mejores
médicos para evidenciar que nadie tiene, ante la muerte, el poder de
curar. Que los bienes y tesoros que conquistó fueran esparcidos y
regalados en el camino a su tumba, que sus manos se quedaran
fuera de su ataúd, balanceándose en el aire a vista de todos:
Vinimos con las manos vacías y nos vamos con las manos vacías.
Este hombre fue uno de los mayores conquistadores de la historia y
se destacó por su brillantez táctica y por la velocidad con la que
conquistó grandes extensiones de terreno, envió un mensaje a la
humanidad que asimiló como una lección valedera al ver la actuación
de algunos políticos que hicieron mal uso del poder.

Hernán Pérez Loose señala: detrás de la gran riqueza que le entró
al Estado ecuatoriano entre 2006 y 2016, que no fue producto de
nuestro ingenio, trabajo ahorro o sacrificio, sino de los altos precios
del petróleo en los mercados internacionales, los más altos que
registra la historia, detrás de esa fortuna, decía, hubo no uno sino
varios crímenes.

La dignidad de las personas parte de la premisa no solo de
aparentar sino de ser, por lo que definir la palabra “Señor” no resulta
tan común entre las personas, es aquel que muestra dignidad



respetable en su comportamiento. El señorío no tiene nada que ver
con la raza, incluso nuestros antepasados indios son gente digna,
como lo explica Fernando Jurado en su libro Sancho Hacho, sobre el
origen de nuestro mestizaje, savia nutriente que nace en la nobleza
del espíritu, es la actitud que asumimos en el transcurrir de los días.

Existe gente que nos sentimos identificados y, sobre todo, son
ejemplos vivos para pensar que es posible conseguir nobles
objetivos, al desecharse cualquier posibilidad codiciosa que enturbia
una vida digna. ¿Qué pasó con el país de los señores? ¿Dónde
perdimos a esa gente decente y empezamos a elegir, para que rijan
el destino de nuestro país, de nuestras ciudades, gente a la que
hasta la mascarilla le queda grande? Pregunta Mónica Varea, en un
análisis muy bien logrado, ahí hay gente sin ápice de dignidad,
incapaz de asumir su propia responsabilidad al no respetar lo ajeno,
con un mínimo de delicadeza.

Presidentes como Velasco Ibarra al morir no poseía ningún
patrimonio, incluso, para sobrevivir en una ciudad como Buenos
Aires, vendió sus condecoraciones para obtener un dinero que le
permitiera terminar su vida dignamente. Su esposa se transportaba
en autobús, hasta que fue víctima de una caída al subirse en un
transporte público. El doctor Velasco murió en la más absoluta
pobreza, pero con un montón de dignidad. Se lo recuerda por esa
situación, más allá de los errores como presidente, cumplió con la
historia y el país.

Arturo Humberto Illia, quien fuera presidente de Argentina, en
1963, tuvo una sola casa, sencilla, donada por la población de Cruz
del Eje por su labor de médico. Mujica, igual, muestra una vida
modesta y sin ninguna clase de lujos, después de haber sido
presidente de Uruguay y varios años Senador.

Me impresionó ver una mujer sueca en una fotografía, esperando
sentada el tren para regresar a casa. Ella, puesta una mochila, se
aprestaba a comer un emparedado y su sonrisa ante la cámara en



forma natural. Es Johansson, de Suecia, quien viaja sin auto ni
guardaespaldas y es de los gobernantes más exitosos de su país de
todos los tiempos. Sin duda un buen líder predica con su ejemplo.

Kolinda Grabar Kitarovic, la presidenta de Croacia, vendió el avión
presidencial, también los 35 Mercedes Benz que estaban asignados a
los ministros y otros funcionarios, además devolvió el dinero a las
arcas del Estado, disminuyó su salario y el de los ministros a la
mitad, bajó los gastos y salario de los embajadores y cónsules al
60%, y aumentó el salario mínimo para el sector privado.

Alemania despidió a Ángela Merkel con seis minutos de calurosos
aplausos. Dirigió a 80 millones de alemanes durante 16 años con
competencia y habilidad, dedicación y mucha responsabilidad.
Durante todo este tiempo no se registraron transgresiones contra
ella, no cayó en la vanidad y su vida continuó envuelta en la
sencillez; una física química que no se dejó tentar por la moda ni las
luces ni compró bienes raíces. Dejó su puesto después de colocar a
Alemania en la cima, líder silenciosa con virtudes que adornan su
enhiesta figura. No tuvo ni empleada doméstica en su casa que le
preparara la comida, porque ella con su esposo, además de lavar su
ropa, vive en un apartamento normal como cualquier otro
ciudadano.

Ejemplos en la historia hay muchos y la humanidad entera
reconoce su ejemplar vida de servicio y honradez, pero el contraste
es evidente con otros personajes que después de haber llegado al
poder se regodean con una vida dispendiosa y costosa. Mi pregunta
es, por ejemplo, cómo hace Rafael Correa, quien ubicuamente se
moviliza por todos los confines del mundo, de acuerdo a las
circunstancias, enfrenta campañas políticas costosísimas y no
trabaja, además, su sueldo de exmandatario lo recibía su hermana
Pierina, quien, supuestamente, hace uso de esos dineros para
afrontar los gastos judiciales y, como si fuera poco, la cantidad de
guardaespaldas que tiene Correa demanda un muy alto costo.



Es una perogrullada no creer todo lo que lo delata a este
personaje, quien posee herramientas del imperio como Twitter y
Facebook para enviar una metralleta de pensamientos insultantes y
burlescos durante todo el día, clara muestra de ser un hombre
desocupado y falto de actividad en la lectura o investigación,
elementos vitales para conferencias con seriedad y profundidad. Es
una enajenación, lo cual dice mucho de su relajada vida y facilidad
para enviar mensajes sin contrastar.

¿Por qué un funcionario público debe trasladarse en un vehículo
de lujo? Un servidor se moviliza en carros que pagamos todos, con
choferes incluidos, sabiendo que somos un país pobre y sin
condiciones para darnos el privilegio de tener 29 mil unidades a su
servicio, teniendo de por sí una mentalidad del gasto que está
siempre presente entre los que llegan a ser parte del Estado. No
importa cuánto, en fin, esto lo paga un Estado que no prioriza sus
reales necesidades al permitirse que muchos empleados abusen de
un bien que perfectamente lo pueden dosificar en forma adecuada,
como sucede con los ejemplos expuestos de personalidades
internacionales, que no requieren de tanto desangre presupuestario
acostumbrados a la opacidad.

El expresidente José (Pepe) Mujica se negó a los lujos: vive en su
modesta huerta, se desprendió de la seguridad presidencial y le
gusta manejar el viejo escarabajo Volkswagen año 1987. Por eso se
debe saber cuántos de los lujos que engalanan a la burocracia
dorada son imprescindibles, ya que el gasto en combustible,
mantenimiento, adquisición de llantas, cambios de aceite, etc.,
representarán un valor mayúsculo si tomamos en cuenta la cantidad
de esta carga automotriz. Y si a esto le sumamos los celulares y
computadoras con otros dispositivos.

Nadie se lleva un centavo a la tumba. La soberbia, avaricia,
lujuria, envidia y pereza son siete pasiones que la tradición
eclesiástica ha fijado como pecados capitales. Incluso debe
imponerse la pena capital a los que delinquen, caso contrario



veremos a ciudadanos convertirse en despiadados como Hitler, Pol
Pot, Hugo Chávez, Maduro, Kim Jong-un, maltratando a sus pueblos,
claudicando los principios humanos y de justicia. Apasionados
fanáticos que se encierran en sus jaulas a hilvanar maldades, por
tanto, se debe educar en valores y en principios para entender el
sentido de respeto y tolerancia. Y ahora Putin, un ejemplo reciente
que debe ponernos alerta a todos, quien ha logrado amalgamar todo
un arsenal bélico para masacrar a un país como Ucrania, ya que sin
este no se ve como un imperio. La crueldad y la maldad en el siglo
XXI están presentes, con retrógrados que piensan en la expansión y
poderío sin importar que eso cueste muchas vidas humanas. 

COROLARIO

Patricia Estupiñán:

Una sociedad democrática sana requiere tolerancia y respeto. Las
personas públicas tienen el derecho a los desacuerdos, pero la
sociedad exige que estos se procesen de manera civilizada.

Lenín Moreno Garcés se percató tarde del tan mentado modelo
estatista, vio al país desangrarse enfrentando préstamos chinos con
tasas draconianas de sobre el 9% de interés y con garantías
abusivas donde parte de nuestro petróleo se comprometió para
varios años. Para la opinión de muchos le tocó gobernar en los
momentos más difíciles de la historia de la República, después que,
en el siglo XIX, años 1857-1859, estuvimos a punto de desaparecer
como República, cuando nos sumimos en la anarquía de cuatro
gobiernos.

Se consolidó la división y confrontación entre clases sociales, caldo
de cultivo para réditos politiqueros. “Divide y reinarás” es la tesis
que se esgrimió y no permitió el punto de equilibrio para poseer una
adecuada armonía. El dogmatismo está fuera del contexto y
razonamiento honrado, serio y correcto; se adueñó de estas
posturas que aprovechan ampliar su campo de acción de forma



irascible, pasando el sentido a ser el común de los sentidos más
buscado y menos apreciado, porque demanda esfuerzos que deben
estar sujetos a superaciones, factores que, si le agregamos ideología
extrema y aires de imposición, se quiebra un objetivo común que no
es negociable.

Decisiones fantasiosas de gobernantes y políticos de Estado de
izquierda y derecha, no son más que una copia obsoleta de la
Revolución Francesa que ha manipulado la conducta humana,
porque no es justicia ni es social, siendo otros los valores humanos
que los gobiernos no pueden garantizar a través de las leyes ni
obligar a ejercer cumplirlas. Es el hombre en sí o grupos particulares
dedicados a fomentar valores en medio de un accionar de
solidaridad caritativo, lo cual no obliga a un rico o a un pobre a ser
dadivoso, así no se logra el derecho positivo ni la coerción o
coacción de los gobiernos. La humildad y el amor, amistad, gratitud,
generosidad y solidaridad son imposibles de imponer por la justicia
social, esto es algo innato de la persona, que se cultiva con los
valores y buenas enseñanzas, no con odios ni dividiendo a la
sociedad, de unos contra otros, ya que lo glorioso de la raza humana
es que cada persona sea única, porque posee una personalidad
propia y completamente individualizada.

La explicación no está en la izquierda o en la derecha, insisto, ni
en las mutuas acusaciones de fracasos, tampoco en posiciones
extremas las cuales no inoculan en la población sin un norte
determinado por el esquema anárquico y falto de sustento, producto
de una degradación o, más bien dicho, un mal ejercicio ético.

La sobrecarga de ofertas para ser cumplidas y polarizaciones
inducidas por los caudillos salvadores, la concepción política como
ejercicio de élites minúsculas, además de la apatía ciudadana,
contribuyen a que esto se agrave porque nadie asume
responsabilidades, volviéndose necesario que la izquierda
ecuatoriana se emancipe de una vez por todas del castrochavismo y



correísmo, infantilismo ideológico de aquellos que pregonan
barbaridades como el “comunismo andino”.

La posición debe ser diferente, esta nueva izquierda tiene que
estar comprometida a solucionar los problemas sociales no a
complicarlos, esos que aquejan permanentemente, entendiéndose
que el progreso económico y justicia social no son exclusivos, sino
que están entrelazados en una inexorable unión simbiótica. Si
maduramos entenderemos la nueva orientación y perspectiva a
seguir, rompiendo lineamientos que están totalmente superados en
otras esferas del planeta, porque los dogmas fracasados siguen
confundiendo a la población y, a través de la narcoguerrilla, se
manifiestan para hacer perder el juicio de valores, requiriendo que
sea eliminada de un tajo.

La clase media del Ecuador en 2009 representaba el 38% de la
población mientras que en otros países como Argentina y Chile
pasaba el 50% y Uruguay superaba el 70%, lo cual demuestra que
se debe ampliar la capa social, pero no necesariamente
empobreciendo a los que tienen, sino fortalecer a los que menos
bienes poseen. También hay que entender que los estándares de
vida de hoy son mucho más altos que hace un siglo y más gente
escapa de la muerte en la infancia al tener más prosperidad. La
desigualdad es, frecuentemente, una consecuencia del progreso,
porque no todo el mundo se enriquece al mismo tiempo y no todos
tienen acceso inmediato para salvaguardar la vida al tener acceso al
agua potable, vacunas o nuevas medicinas que previenen muchas
enfermedades.

Según un estudio realizado por el Banco Mundial, la clase media
casi se triplicó entre 1995 y 2010 del 14% al 38% y en valores
absolutos de un millón y medio de personas a cinco millones
(Ecuador entre dos Siglos, de Osvaldo Hurtado). La presencia de la
clase media es trascendente, porque su papel de equilibrio en
cualquier país se torna indispensable, pero hay limitaciones
cualitativas que impiden alcanzar un cuerpo social homogéneo con



creencias, valores y actitudes de conducta similares, debe
convertirse y marcar las costumbres de la mayor parte de los
individuos, sin que sean alteradas por la pertenencia de la etnia y
género, edad y educación.

Desde que existe nuestra República hemos pasado por crisis
agudas y, sin echarnos la culpa, hay elementos que en muchos de
los casos los hemos permitido, siendo imperioso descubrir una
realidad a pesar de las dudas e incógnitas. Hay que hacer
comparaciones históricas y análisis cuantitativos de modo sencillo,
pero reflexivo, lo cual aclara las circunstancias en determinados
momentos, porque se vuelve oscuro el horizonte cuando no se lo
hace.

Los recuentos biográficos e insustanciales, que ya los conocemos,
no nos pueden llevar al relato analítico de los últimos años que se
encuentran bajo una respuesta inconclusa, sino a la denuncia contra
todo un andamiaje que nos retorne al pasado ominoso y pardo, a
ese falto de principios donde favores familiares y amigos estaban por
encima de intereses comunes, como viajes oficiales con agnados y
cognados, burlando todo procedimiento y favoreciendo a
determinados intereses privados; donde los contratos petroleros y
confidenciales eran reservados, porque se hacían “acuerdos entre
privados” como práctica normal para recibir sobornos y recompensas
de la corrupción; donde los aviones presidenciales se usaron para ir
a paraísos fiscales y no registrar en sus bitácoras paradas técnicas:
iban y venían, sospechándose lo peor. En fin, una serie de hechos
reprochables que bajo ningún concepto podemos omitir sino
recordarlos para no cometer los mismos errores que dejaron una
estela de dudas. Por eso es bueno siempre lo esencial de la ética
Kantiana: actúa siempre como si fueras un modelo para los demás.

Bertolt Brecht, gran dramaturgo, dijo: “De la ignorancia política
nace la prostituta, el menor abandonado, el asaltante y el peor de
los bandidos que es el político corrupto y el lacayo de las empresas
nacionales y multinacionales”.



Salir del oprobio y marasmo heredado por los malos gobiernos, es
darse cuenta que cenizas aún quedan pudiendo resurgir de sus
entrañas como rescoldos ardientes y en llama viva, al enfrentar una
guerra como cuando los judíos resurgieron del humo de los
Auschwitz para levantar un Estado pequeño, siendo la admiración de
la humanidad. Los derechos negativos son propios e inalienables de
cada ser humano y por nacimiento, no son concesión del Estado ni
de la burocracia, sino por el concepto del derecho natural, para
sobreponerse a adversidades que logran objetivos que representan
la libertad, individualismo y propiedad privada, con búsquedas
justas.

Friedrich Nietzsche: La esperanza es un estimulante vital muy
superior a la suerte.

Resumen

Alberto Acosta-Burneo[1]

​ Máster en Economía por la Universidad de Nueva York, editor de
la publicación económica Análisis Semanal,
aacosta@grupospurrier.com.

¿Cuánto Estado queremos? ¿Necesitamos más o menos Estado?
Para responder estas preguntas debemos partir de la definición del
rol que debe asumir el Estado. Qué actividades del Estado agregan
valor y cuáles no benefician. No existe una medida exacta del nivel
“óptimo” del gasto público, pero sí se pueden identificar síntomas
reales cuando un Estado tiene un tamaño excesivo: cuando la carga
que deben asumir los individuos para sostenerlo (vía impuestos y
contribuciones) es demasiado pesada y termina desincentivando la
inversión y reduciendo el nivel de vida de la población, o cuando el
Estado realiza actividades que van más allá de las que le han sido
encomendadas, y por las cuales exige que los individuos le otorguen
más poder de coerción.



No se puede permitir que la acción del Estado sirva para afectar a
algunos en beneficio de otros (incluso sin son mayoría). Se necesita
un Estado que permita que florezca la iniciativa privada, que los
empresarios y emprendedores quieran arriesgar e innovar. Un Estado
que no restrinja la competencia para proteger a unos ciudadanos,
afectando a otros. Sustituir un Estado que protege intereses creados
de grupos, por uno que permita que aparezcan nuevos
emprendedores.

¿Cómo hablar de mejorar capacidades productivas, cuando la
política pública y la cultura en general tienen precisamente el efecto
contrario? Como primer paso, es necesario terminar con el
desperdicio de recursos al utilizar el principal ahorro depositado en la
seguridad social para financiar el gasto público, en lugar de la
inversión productiva. Para liberar este ahorro del voraz apetito del
gobierno, es necesario crear un mercado privado de fondos de
pensiones y aseguramiento. Adicionalmente, hay que volver atractivo
el mercado de capitales para que todos los individuos, sin importar
el nivel de ingresos, puedan ahorrar adquiriendo títulos emitidos por
empresas productivas.

A pesar de estos esfuerzos, el ahorro nacional siempre será
insuficiente y se deberá complementar esta política creando
condiciones atractivas para que lleguen capitales extranjeros (ahorro
de otros países). Para lograrlo se tendrá que eliminar la desconfianza
que Ecuador genera por su largo historial de inestabilidad jurídica y
cambios regulatorios generalmente hostiles al inversionista.
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